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			Denis Fortin sirvió, entre los años 2006 y 2013, como decano del Seminario Teológico Adventista del Séptimo Día en la Universidad Andrews, donde actualmente se desempeña como profesor de Teología. Siendo un estudioso de la vida y la obra de Elena de White, desde 1995 comparte con Jerry Moon la enseñanza de un curso que analiza estudios sobre Elena de White. Es autor, entre otros, del libro Adventism in Quebec: The Dynamic of Rural Church Growth, 1830-1910. Denis y su esposa, Kristine Knutson, residen en Berrien Springs, Michigan, EE.UU., donde criaron a sus tres hijos.
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			Jerry Moon, al igual que Denis Fortin, es un experto en estudios de temas adventistas y en tópicos relacionados con Elena de White. Su tesis de doctorado aborda la interacción entre W. C. White y su madre, Elena de White. Actualmente, en el Seminario Teológico Adventista en la Universidad Andrews, Moon es director del departamento de Historia de la Iglesia. Sus anteriores libros se titulan: W. C. White and Ellen G. White: The Relationship Between the Prophet and Her Son, y La Trinidad (con Woodrow Whidden y John Reeve; publicado por la ACES). Jerry y su esposa, Sue, residen desde hace mucho tiempo en Berrien Springs, Michigan, EE.UU.
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			PREFACIO

			LA PUBLICACIÓN DE ESTA ENCICLOPEDIA DE ELENA G. DE WHITE representa unos quince años de sueños, planificación y trabajo. El proyecto lo inició, a fines de la década de 1990, nuestro editor consultor George R. Knight. Él analizó The C. S. Lewis Encyclopedia y decidió preparar un tratado similar sobre Elena de White, una de las mujeres más notables del siglo XIX. A pesar de los miles de páginas publicadas acerca de ella, no había ninguna fuente completa que ofreciera al lector un fácil acceso a información específica. Ella fue una escritora prolífica, exitosa impulsora de reformas relacionadas con la salud y cofundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, un movimiento religioso mundial que cuenta, en la actualidad, con más de veinte millones de miembros adultos. No obstante, no es muy conocida para el público en general.

			El propósito de este libro es proporcionar una referencia normativa, fácil de usar y comprensible para una persona sin conocimientos previos del tema, pero lo suficientemente informativa como para ser útil a un especialista. Escrito por 180 colaboradores-autores de todo el mundo, la Enciclopedia no solo proporciona una guía concisa, sino también abarcadora con respecto a la abundancia de recursos ya publicados sobre Elena de White; y además, ofrece una considerable cantidad de nuevos estudios e investigaciones. Lectores nuevos y antiguos encontrarán información confiable, a menudo presentada desde perspectivas nuevas e innovadoras. Para garantizar la exactitud de los datos expuestos, el manuscrito entero fue analizado por reputados eruditos, luego fue revisado por los editores y, finalmente, reeditado por las casas editoras.

			Contenido de la Enciclopedia

			La Enciclopedia de Elena G. White está organizada en tres secciones principales, fácilmente distinguibles por el lector:

			
					La primera sección, la general, incluye importantes artículos introductorios sobre Elena de White: la historia de su vida, los temas principales de sus escritos, principios de interpretación, su teología, recursos para la investigación y una bibliografía de fuentes secundarias. Esta sección es fácilmente reconocible por el largo de los artículos en formato de una columna y con notas al final de cada artículo.

					La segunda sección, la biográfica, incluye a las personas con quienes Elena de White interactuó, mantuvo correspondencia o acerca de quienes escribió. (Algunas figuras históricas que no fueron sus contemporáneas, como Martín Lutero o Juan Calvino, se encuentran en la sección temática, con una discusión acerca de su relación teológica con Elena de White.) Al hojear el libro, uno puede reconocer esta sección porque sus artículos, en su mayoría cortos, tratan sobre diferentes personas. 

					La tercera sección, la temática, es la más grande; contiene artículos acerca de una gran diversidad de temas, los cuales pueden variar en longitud desde algunos miles de palabras a menos de cien. Presentada en doble columna, esta sección incluye entradas sobre temas o doctrinas de Elena de White; libros que ella escribió; y lugares, instituciones y acontecimientos históricos conectados con ella a lo largo de su vida.

			

			Cómo hacer uso de la Enciclopedia

			
					Cada entrada de las secciones biográfica y temática está ordenada alfabéticamente por un encabezado en negrita.

					Los asteriscos (*) identifican temas o individuos acerca de los cuales hay una entrada separada en esta Enciclopedia.

					Dentro de cada entrada, las referencias figuran entre paréntesis; se utilizan abreviaturas estándar para los escritos de Elena de White, como así también para otras obras (ver Abreviaturas y siglas, p. 20). 

					Las referencias entre paréntesis a otros autores se encuentran detalladas al final de cada entrada, bajo el título Lectura adicional.

					Algunas entradas además cuentan con un sistema de referencias cruzadas, denominado Ver también.

					Cada entrada concluye con el nombre del autor.

					Las entradas sin firma han sido elaboradas por los editores.

					La mayoría de las entradas sin firma de la sección Biográfica fueron escritas por nuestro editor asistente, Michael W. Campbell.

					Para más información acerca de los autores, ver Colaboradores.
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			PREFACIO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL

			LA ENCICLOPEDIA DE ELENA G. DE WHITE representa un hito para las publicaciones adventistas en español. Se trata de la mayor obra de referencia sobre el asunto. Su vasto contenido sirve como introducción y también para profundizar en los temas abordados en más de 1.300 entradas. Es un recurso indispensable para quien desea obtener nuevas perspectivas sobre los hechos, las ideas, las conexiones personales y los escritos de una mujer llamada a ejercer un ministerio cuya influencia no conoce de fronteras.

			Sin dudas, la preparación de esta Enciclopedia demandó un esfuerzo monumental por parte de sus editores y colaboradores en la versión en inglés. Asimismo, el proceso editorial de la versión en español representó un enorme desafío. Teniendo en cuenta la infinidad de términos y títulos, fue necesario traducirlos y adaptarlos para hacerlos más comprensibles al lector. Por ello, y a los fines de facilitar el uso de esta Enciclopedia en español, es necesario ofrecer algunas aclaraciones e indicaciones a continuación.

			Escritos de Elena de White: Se optó por colocar en español el título correspondiente de los libros de Elena de White que han sido traducidos, aunque cuando se menciona la fecha de publicación corresponde a la primera edición original en inglés. Por otro lado, los libros de Elena de White que no han sido publicados en español figuran con el título en inglés, al igual que las publicaciones periódicas en las que aparecen artículos de ella.

			En la sección temática, los artículos correspondientes a los libros de Elena de White que han sido traducidos se hallan bajo el título en español, pero contienen doble información bibliográfica: editorial y año de la primera edición en español (hasta donde fue posible recabar esa información), y título, editorial y año de la primera edición original en inglés, además del número de páginas de cada edición. En el caso de los libros que no han sido publicados en español, el artículo aparece bajo el título en inglés, con su respectiva información bibliográfica. Además, en los casos de los libros que han sido traducidos y publicados en español, se proveen entradas con los títulos originales en inglés, que indican la referencia cruzada correspondiente al artículo del libro bajo el título en español, para facilitar su búsqueda.

			Nombres de instituciones: Los nombres de instituciones y organizaciones fueron traducidos hasta donde fue posible. Así, por ejemplo, se utilizan las traducciones “casa editora”, “sanatorio”, “colegio” y “asociación” en vez de “publishing house”, “sanitarium”, “college” y “conference”. Los nombres de instituciones intraducibles, o cuyo nombre en inglés está ampliamente establecido entre los hispanohablantes, permanecen en el idioma original, como por ejemplo “Review and Herald” y “Pacific Press”. Al igual que los libros de Elena de White, en la sección temática se añadieron entradas con los nombres originales en inglés de las instituciones, que indican la referencia cruzada correspondiente al artículo bajo el nombre en español.

			Nombres de personas: Los nombres de personas permanecen en inglés, incluso aquellos que en el pasado han sido traducidos por su equivalente en español. Por ejemplo, James White (en vez de Jaime White), o William Miller (en vez de Guillermo Miller). La única excepción es Elena de White (en vez de Ellen White), respetando el uso ampliamente establecido todavía en las publicaciones en español.

			Nuevas entradas: En el proceso de edición, nos encontramos frente a la necesidad de preparar nuevos artículos breves para la sección temática, a fin de incluir obras que no fueron contempladas en la versión original o que fueron publicadas únicamente en español. Así, se añadieron 17 entradas temáticas en esta edición: Conflicto cósmico; Consejos sobre administración financiera; Consejos sobre la obra médico-misionera; De vuelta al hogar; Él es la salida; El verdadero reavivamiento: La mayor necesidad de la iglesia; En busca de esperanza: El mayor rescate de todos los tiempos; La ciencia de la evangelización médica misionera metropolitana; La ciencia médica y el Espíritu de Profecía; La educación cristiana; La gran esperanza; La música: Su influencia en la vida del cristiano; La Segunda Venida y el cielo; Promesas para los últimos días; Serie Conflicto en lenguaje contemporáneo; Testimonios selectos, tomos 1 al 5; Un ministerio para las ciudades: Esperanza para los centros urbanos.

			A pesar del cuidado extremo de autores, traductores, editores y correctores, los lectores podrían encontrar errores. En caso de hallarlos, pueden contactarnos y notificárnoslos a través del sitio editorialaces.com, y haremos las correcciones para una siguiente edición. También pueden enviarnos las erratas por correo postal a: Asociación Casa Editora Sudamericana, Redacción, Gral. José de San Martín 4555 (B1604CDG) Florida Oeste, Buenos Aires, República Argentina.

			Esperamos que la Enciclopedia de Elena G. de White sea una fuente de conocimiento, reflexión y edificación. Que al interiorizarse en la “luz menor” de la vida, los escritos, las enseñanzas y las experiencias de la mensajera del Señor, las mentes y los corazones puedan ser dirigidos a la “luz mayor” de Dios y su Palabra. Elena de White ciertamente lo hubiera querido así, y es también el deseo de

			Los editores

		


		
			ABREVIATURAS Y SIGLAS

			Abreviaturas de obras del Espíritu de Profecía*

			* Se encuentran en orden alfabético según las siglas de los libros y las revistas. En primer lugar, aparece la abreviatura que comienza con números.

			* Incluye publicaciones mencionadas en las cuatro partes principales de esta obra: General, Biográfica, Temática y Apéndices (C y D).

			1888M: The Ellen G. White 1888 Materials, 4 tomos

			AFC: A fin de conocerle

			ApM: An Appeal to Mothers

			ATO: Alza tus ojos (meditación matinal, año 1983)

			AY: An Appeal to the Youth

			BCL: Battle Creek Letters

			CALD: Cómo actuar ante las leyes dominicales

			CC: El camino a Cristo

			CDCD: Cada día con Dios (meditación matinal, año 1980)

			CE: El colportor evangélico

			CEd: Christian Education

			CES: Cristo en su Santuario

			CET: Christian Experiences and Teachings of Ellen G. White

			CJE: Cartas a jóvenes enamorados

			CM: Consejos para los maestros, padres y alumnos

			CMC: Consejos sobre mayordomía cristiana

			CME: A Call to Medical Evangelism and Health Education

			CN: Conducción del niño

			COES: Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática

			COL: Christ’s Object Lessons

			Con: Confrontation

			CPI: Consejos para la iglesia

			CPP: Consejos para los padres

			CRA: Consejos sobre el régimen alimenticio

			CS: El conflicto de los siglos

			CSS: Consejos sobre la salud

			CT: Cristo triunfante

			CTBH: Christian Temperance and Bible Hygiene

			CV: Conflicto y valor (meditación matinal, año 1971)

			CVR: De la ciudad a la vida rural

			DC: Desde el corazón

			DCC: De la ciudad al campo

			DMJ: El discurso maestro de Jesucristo

			DNC: Dios nos cuida

			DTG: El Deseado de todas las gentes

			DVH: De vuelta al hogar

			EC: La educación cristiana

			ECFP: La edificación del carácter y la formación de la personalidad

			Ed: La educación

			EJ: Exaltad a Jesús

			ELC: En los lugares celestiales

			EUD: Eventos de los últimos días

			Ev: El evangelismo

			ExV: A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. White

			ExV54: Supplement to the Christian Experience and Views of Ellen G. White

			FBS: The Fannie Bolton Story

			FEC: Fundamentos de la educación cristiana

			FLB: The Faith I Live By

			FO: Fe y obras

			FV: La fe por la cual vivo

			GC88: The Great Controversy (edición de 1888)

			GW92: Gospel Workers (edición de 1892)

			HAp: Los hechos de los apóstoles

			HC: El hogar cristiano / El hogar adventista

			HD: Hijas de Dios

			HFM: The Health Food Ministry

			HHD: Hijos e hijas de Dios

			HL: Healthful Living

			HR: La historia de la redención

			HS: Historical Sketches of the Foreign Missions of the Seventh-day Adventists

			IR: La iglesia remanente

			JT 1:, etc.: Joyas de los testimonios, 3 tomos

			KC: The Kress Collection

			LC: Liderazgo cristiano

			LED: La edad dorada

			LLM: Loma Linda Messages

			LM: La música: Su influencia en la vida del cristiano

			LP: Sketches From the Life of Paul

			LS80: Life Sketches of Ellen G. White, 1880 

			LS88: Life Sketches of Ellen G. White, 1888 

			LVN: Lecciones de la vida de Nehemías

			MB: El ministerio de la bondad

			MC: El ministerio de curación

			MCP 1:, etc.: Mente, carácter y personalidad, 2 tomos

			MeM: Meditaciones matinales (1953)

			MFC: Manual for Canvassers

			MGD: La maravillosa gracia de Dios

			MJ: Mensajes para los jóvenes

			ML: My Life Today

			MM: El ministerio médico

			MPa: El ministerio pastoral

			MPu: El ministerio de las publicaciones

			MR 1:, etc. : Manuscript Releases, 21 tomos

			MS 1:, etc.: Mensajes selectos, 3 tomos

			MSV: ¡Maranata: El Señor viene!

			NB: Notas biográficas de Elena G. de White

			NEV: Nuestra elevada vocación

			NL 1:, etc.: Notebook Leaflets From the Elmshaven Library, 2 tomos

			OE: Obreros evangélicos

			OP: El otro poder

			PC: The Paulson Collection of Ellen G. White Letters

			PCO: A Place Called Oakwood

			PE: Primeros escritos

			PP : Patriarcas y profetas

			PR : Profetas y reyes

			PVGM : Palabras de vida del gran Maestro

			RJ : Reflejemos a Jesús

			RP : Recibiréis poder

			SA : A Solemn Appeal

			SC : Servicio cristiano

			SE 1:, etc. : Sermones escogidos, 2 tomos

			SG 1:, etc.: Spiritual Gifts, 4 tomos

			SJ : Ser semejante a Jesús

			SP 1:, etc.: The Spirit of Prophecy, 4 tomos

			SpM : Spalding and Magan’s Unpublished Manuscript Testimonies of Ellen G. White

			SpTA : Special Testimonies, Serie A

			SpTB : Special Testimonies, Serie B

			SpTEd : Special Testimonies on Education

			SVC : La Segunda Venida y el cielo

			SW : The Southern Work

			T 1; etc.: Testimonies for the Church, 9 tomos

			TCS : Testimonios acerca de conducta sexual, adulterio y divorcio

			Te: La temperancia

			TI 1:, etc.: Testimonios para la iglesia, 9 tomos

			TM: Testimonios para los ministros

			TSA: Testimonies to Southern Africa

			TSDF: Testimony Studies on Diet and Foods

			TSS: Testimonies on Sabbath-School Work

			UL: The Upward Look

			ULD: Un llamado a destacarse

			UMC: Un ministerio para las ciudades

			VAAn: La verdad acerca de los ángeles

			VEUC: La voz: Su educación y uso correcto

			VJ: Vida de Jesús

			VR: El verdadero reavivamiento

			WLF: A Word to the “Little Flock”

			Otras abreviaturas y siglas utilizadas en esta Enciclopedia*

			* Incluye otros libros que no son de Elena de White, así como personas, instituciones, entidades, etc.

			a.C.: antes de Cristo

			ACES: Asociación Casa Editora Sudamericana

			AG: Asociación General

			GCB: General Conference Bulletin

			AGD : Arthur G. Daniells

			GCDB: General Conference Daily Bulletin

			AJAG: Actas de Junta de la Asociación General

			AHC: Adventist Heritage Center, Andrews University [Centro del Patrimonio Adventista, : Universidad Andrews]

			AMMC: American Medical Missionary College

			ampl.: ampliado(a)

			APIA: Asociación Publicadora Interamericana

			AR: Adventist Review

			ArAG: Archivos de la Asociación General, Asociación General de la IASD

			art.: artículo

			AS: American Sentinel

			ASD: Adventista del Séptimo Día

			AU: Andrews University [Universidad Andrews]

			AUG: Atlantic Union Gleaner

			aum.: aumentado(a)

			AUP: Andrews University Press

			AUSS: Andrews University Seminary Studies

			BE: Bible Echo and Signs of the Times

			Bio 1:, etc.: Arthur L. White, Ellen G. White, 6 tomos (1981-1986)

			Bk: Book [Libro: categoría archivística que designa los libros de cartas en los ArAG]

			BRI: Biblical Research Institute, General Conference of SDA [Instituto de Investigación Bíblica, : Asociación General de la IASD]

			BSD: Bautista del Séptimo Día

			BSL: Bible Students’ Library

			BTS: Bible Training School

			Bx: Box [Caja: categoría archivística del CAR]

			c.: circa: alrededor o cerca de

			cap./caps.: capítulo(s)

			CAR: Center for Adventist Research, Andrews University [Centro para la Investigación Adventista, : Universidad Andrews]

			CBA 1:, etc.: Comentario bíblico adventista, 7 tomos

			cf.: confere: compárese o cotéjese con

			CIEGW-AG: Centro de Investigación Elena G. de White, Asociación General, Silver Spring, Maryland

			CIEGW-AV: Centro de Investigación Elena G. de White, Colegio de Avondale, Cooranbong, Australia

			Coll.: Collection [Colección: categoría archivística del AHC]
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			Por Jesús y las Escrituras: La vida de Elena G. de White

			Jerry Moon y Denis Kaiser

			ELENA GOULD (HARMON) DE WHITE (1827-1915) fue una de las mujeres más extraordinarias de Norteamérica en el siglo XIX. Varios logros bien documentados dan testimonio de su importancia permanente. En primer lugar, fue cofundadora (junto con Joseph Bates y James White) de una confesión religiosa que, al momento de su fundación, en 1863, tenía 3.500 miembros, y que luego creció y se ha convertido en una iglesia global con más de 20 millones de miembros bautizados.1 Para 2010, era la duodécima organización religiosa más numerosa en todo el mundo, y la sexta más internacional.2

			En segundo lugar, Elena de White fue un fenómeno literario. Al momento de su fallecimiento, el 16 de julio de 1915, su corpus literario incluía 26 libros, aproximadamente 200 tratados y folletos, más de 5.000 artículos de revistas, 6.000 cartas mecanografiadas y manuscritos en general, y diarios personales: una suma de aproximadamente 100.000 páginas de material escritas durante los 70 años de su ministerio (1844-1915).3 Actualmente, incluyendo compilaciones, se encuentran disponibles más de 126 títulos en inglés. Pero, aún más impactante que la cantidad de su producción literaria, es la variedad de temas que abordó. No solo se centró en asuntos religiosos, como la profecía bíblica, el ministerio de los niños, los métodos de evangelización, la homilética, el papel de la mujer en la iglesia, la espiritualidad y la teología; también escribió múltiples obras sobre salud y sobre educación. Además, escribió artículos sobre temas tan diversos como las relaciones entre la iglesia y el Estado, la ética y la moral, la vida familiar, la historia, el liderazgo, la literatura, el matrimonio, la medicina y la salud mental, la oratoria, y las relaciones sociales.

			En tercer lugar, tuvo éxito en la creación de sistemas internacionales de educación, de obra médica y de producción editorial. Por seguir sus consejos sobre salud, los adventistas del séptimo día llegaron a ser un grupo muy estudiado por científicos del ámbito de la salud.4

			Mientras que los historiadores documentan los logros de Elena de White,5 los adventistas del séptimo día tienen una explicación general para sus contribuciones literarias, sus revelaciones sobre salud y su liderazgo en el establecimiento de instituciones. Ellos creen que la Biblia predijo una renovación del verdadero don de profecía dentro del cristianismo antes de la segunda venida de Cristo a la Tierra, y que la vida y el ministerio de Elena de White representan, al menos, un cumplimiento parcial de esa predicción bíblica. Durante los setenta años de su ministerio, ella recibió aproximadamente 2.000 visiones y sueños proféticos, con una duración de entre menos de un minuto y casi cuatro horas. Aunque solo alrededor de un 2 % de sus escritos tratan sobre predicciones en cuanto al futuro, muchas de estas se cumplieron, algunas durante su vida, otras luego de su fallecimiento en 1915, y algunas todavía se están cumpliendo a medida que la historia mundial se desarrolla siguiendo las tendencias de las que ella habló.6

			En un congreso de historiadores norteamericanos en 2009, se hizo una pregunta perspicaz: “¿Qué motivó a Elena de White [...] a trabajar incansablemente por la causa? ¿Qué fue lo que la hizo tan única? Sus palabras ¿revelan algo más sobre sus intenciones y motivaciones?”7 Este artículo, “Por Jesús y las Escrituras: La vida de Elena G. de White”, busca revelar las motivaciones principales de Elena de White por medio de una investigación de su experiencia personal como una mujer del siglo XIX en sus roles de hija, esposa, madre y amiga, con el fin de complementar la información en esta enciclopedia sobre su vida como fundadora de la iglesia y figura pública.8 En el presente artículo, se divide la vida de Elena de White en cinco períodos.

			
					Su infancia y adolescencia (1827-1844).

					Una nueva visión: El surgimiento de una iglesia (1844-1863).

					La organización de la iglesia y su misión (1863-1881).

					La lucha por el evangelio en países extranjeros (1881-1900).

					Religiosa experimentada (1900-1915).

			

			Los puntos de inflexión que definen estos períodos son eventos que generaron cambios importantes, ya sea en su vida personal o en la experiencia de los adventistas del séptimo día: el chasco del 22 de octubre de 1844; la fundación de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, en 1863; el fallecimiento del esposo de Elena de White, James White, en 1881; el regreso de Elena de White de Australia a Norteamérica en 1900; y su fallecimiento en 1915. (Aunque hubo, sin dudas, otros acontecimientos de gran importancia.)

			Su infancia y adolescencia (1827-1844)

			Cuando nacieron las mellizas Elena y Elizabeth (Lizzie) el 26 de noviembre de 1827,9 sus padres, Robert F. Harmon (p) (1786-1866) y Eunice Gould Harmon (1787-1863) ya tenían dos hijos y cuatro hijas.10 Robert y Eunice eran personas profundamente religiosas; el hecho de que tres de sus seis hijas se casaran con pastores puede ser una indicación de la espiritualidad positiva que caracterizó el hogar.11

			Robert y Eunice crecieron en la convergencia de dos eras históricas: el optimismo sin precedentes de la libertad religiosa, económica y política de la nueva nación, y la fase más vigorosa del metodismo que, para 1855, llegó a ser la confesión religiosa más grande de Norteamérica.12 En su adolescencia, Robert Harmon rompió con la tradición de su familia al dejar la Iglesia Congregacional para hacerse metodista (LS80 130). A los 24 años, Robert se casó con Eunice Gould, de Portland, Maine, quien era un año menor que él y también era metodista. Eunice era una mujer espiritual con carácter. En cuestiones de principios, servía a Dios y le dejaba las consecuencias a él (ibíd., pp. 234, 235).

			La habilidad de Eunice Harmon para pensar con rapidez y claridad hizo de ella una firme y sabia partidaria de la disciplina. Elena solía recordar que, siendo niña, a veces salía de la habitación mascullando una queja cuando su madre le pedía que hiciera algo. Eunice entonces la llamaba y le pedía que repitiera lo que había dicho. Elena relataba que su madre utilizaba ese comentario para mostrarle que ella “era parte de la familia, parte de la firma; y que [a Elena] le cabía el deber de cumplir con su parte de la responsabilidad tanto como les cabía a sus padres” el deber de cuidar a los hijos. “Yo tenía algunos momentos cada tanto para entretenerme”, contó Elena más tarde, “pero no había ociosidad en mi hogar, y no había acto de desobediencia que no fuera abordado inmediatamente” (Ms 82, 1910, en Bio 1:21). Eunice Harmon tenía ideales elevados para sus hijos, y sabía cómo motivarlos para que los alcanzaran.

			Robert Harmon alternaba entre la agricultura en Poland y en Gorham, y la administración de un negocio de sombreros en Portland. Poco después del nacimiento de las mellizas, Elena y Elizabeth, la familia se mudó de Gorham a Portland. Luego, en 1829, se trasladaron a Poland y, en 1833, regresaron a Portland.13 Esta era una ciudad en rápido crecimiento, la más grande de Maine.14 El clima de este centro de construcción naval era frío. En pleno invierno, la temperatura rondaba los 7º C bajo cero (20º F); y en pleno verano, la temperatura máxima rondaba entre los 16 y los 21º C (de 60 a 70º F).

			La experiencia religiosa temprana de Elena

			Como Elena creció en un devoto hogar metodista, no es de extrañar que, desde niña, haya sentido “la necesidad de que [sus] pecados fueran perdonados y quitados”, por temor a acabar “en la desgracia para siempre”. Ella recordaba que sus “padres [eran] personas de oración, quienes sentían mucha preocupación por el bienestar de sus hijos”, y confesó: “Intentaba mostrarme totalmente indiferente frente a ellos, por miedo a que pensaran que estaba bajo convicción [de pecado], mientras cargaba con un corazón doliente, y me angustiaba noche y día por temor a que me sobreviniera la muerte mientras estaba en pecado” (YI, 1/12/1852).15 Elena recordaba que “a menudo” oía a su madre orar “por sus hijos inconversos”. Una noche, oyó que Eunice, con angustia, exclamaba: “¡Oh! ¿Avanzarán, a pesar de tantas oraciones, hacia la destrucción y la desgracia?” Esas palabras turbaban a Elena “día y noche”; sin embargo, no le decía nada de esto a su madre (ibíd.).

			Es posible que Elena haya comenzado a asistir a la escuela en el otoño de 1833, dos meses antes de cumplir seis años.16 La escuela de la calle Brackett estaba solo a una cuadra de su casa. Elena avanzó rápidamente en sus estudios y pronto le pidieron que leyera a los alumnos más pequeños. Años después, en un viaje en tren, Elena le estaba leyendo en voz alta a su esposo cuando una pasajera sentada detrás de ellos le preguntó:

			“–¿No es usted Elena Harmon?

			–Sí –respondió Elena–, pero ¿cómo lo supo? ¿de dónde me conoce?

			–Por su voz –respondió la dama–. Asistía a la escuela en la calle Brackett en Portland, y usted solía leernos las lecciones” (Bio 1:25, 26).

			Las aulas en Portland generalmente eran sinónimo de escritorios incómodos, poca luz, calefacción y ventilación inadecuadas, demasiadas horas de estudio, y muy poco ejercicio para los alumnos. Los niños a menudo comenzaban la escuela primaria a los cuatro años; los maestros eran partidarios del castigo físico y, a veces, lo impartían con violencia impulsiva. Un incidente de ese tipo dejó una impresión vívida en la joven Elena. Más de cincuenta años después, se la contó a un grupo de maestros como un ejemplo de cómo no tratar a los alumnos.

			“Yo estaba sentada en la escuela, al lado de otro alumno, cuando el maestro arrojó una regla para golpear a ese alumno en la cabeza, pero me golpeó a mí y me dejó una gran herida. Me levanté de mi asiento y salí del aula. Cuando me fui de la escuela y ya estaba camino a casa, el maestro corrió hasta mí y dijo:

			“–Elena, cometí un error; ¿no me perdonas?

			“Yo le dije:

			“–Por supuesto que lo haré, pero ¿cuál fue el error?

			“–No era mi intención golpearte a ti.

			“–Pero –respondí–, es un error que golpee a cualquier persona. Prefiero tener este corte en la frente y no que otro alumno salga lastimado” (MR 9:57).

			Las escuelas de la comunidad enseñaban no solo las “virtudes del trabajo arduo y la obediencia”, sino también la teología de la iglesia cristiana protestante. Las normas escolares requerían que todo alumno que pudiera leer tuviera un Nuevo Testamento, del cual maestros y estudiantes leían al comienzo y al final de cada jornada (Bio 1:26). A fines de la década de 1830 y comienzos de la de 1840, la Iglesia Metodista de la calle Chestnut, de la cual eran miembros los Harmon, era la más grande en Maine. Tenía una biblioteca de libros cristianos para niños, entre los que había algunos sobre una niña llamada Elena.17 Elena Harmon contó que leyó “muchas” de esas “biografías religiosas” de niños virtuosos e irreprochables. “Pero, lejos de animarme en mis esfuerzos por hacerme cristiana, esos libros fueron piedras de tropiezo para mis pies”, recordó. “Me angustiaba porque no podía lograr la perfección de los jóvenes personajes de esas historias, que llevaban vidas de santos, y estaban libres de toda duda, pecado y debilidad con los que yo tambaleaba”. Si esas historias “realmente presentaban una imagen correcta de la vida cristiana de un niño”, razonaba Elena, entonces “yo nunca podré ser cristiana. No puedo esperar jamás llegar a ser como esos niños” (LS80 146, 147).

			Fue probablemente en 1836 cuando Elena, mientras iba a la escuela, recogió “un trozo de papel en el que se mencionaba a un hombre de Inglaterra, quien predicaba que la Tierra sería consumida en unos treinta años [1866] a partir de ese entonces”. Quedó tan fascinada que le leyó el papel a la familia. Sin embargo, cuando reflexionó en el acontecimiento predicho, le sobrevino un gran temor, porque le habían enseñado que un milenio de paz precedería la segunda venida de Cristo. El “breve párrafo en aquel trozo de papel tirado” dejó una impresión tan grande en su mente, que Elena “apenas pud[o] dormir durante varias noches, y oraba continuamente para estar lista cuando viniera Jesús” (ibíd., pp. 136, 137; NB 22, 23).18

			Quizá fue este temor al regreso de Cristo lo que la motivó a comenzar a leer la Biblia; no obstante, a pesar de su interés, no quería que sus padres se enteraran. Cuando “estaba leyendo mi Biblia”, recuerda Elena, “y mis padres entraban en la habitación, la escondía por vergüenza” (YI, 1/12/1852). Probablemente quería evitar llamar la atención de sus padres a sus sentimientos religiosos. A pesar de su “gran terror” de estar perdida y de la profunda impresión que habían producido en ella las oraciones de su madre, Elena aún intentaba fingir, para ocultar su ansiedad en cuanto a su salvación, que no ocurría nada, y se negaba firmemente a confiarle sus preocupaciones a su madre (ibíd.). Quizás este fue un aspecto del “orgullo” que, más adelante, dijo que caracterizaba su vida antes de su conversión (ver SG 2:21; ST, 24/2/1876; LS80 161; TI 1:32; NB 43). Sin embargo, a pesar de sus preocupaciones recurrentes sobre su condición espiritual, cuando ella se dedicaba a sus trabajos escolares y a todas las demás actividades propias de una niña activa de ocho años, experimentaba días y semanas de relativa ausencia de dudas.

			El accidente

			Probablemente a fines del otoño de 1836,19 la vida de Elena dio un giro dramático. Elena y su hermana melliza, Lizzie, junto con una compañera de la escuela, tuvieron un encuentro hostil con otra alumna, que era mayor que ellas. Sus padres les habían enseñado que, en caso de un conflicto de este tipo, ellas debían dejar de discutir y apurarse a volver a su casa. Ellas trataron de seguir ese consejo y de regresar a su casa lo más rápido posible, pero la enojada niña les arrojó una piedra mientras se alejaban (TI 1:15).20 Justo en ese momento, Elena miró hacia atrás para ver cuán lejos estaban de su perseguidora, y la piedra la golpeó directamente en el rostro. De inmediato cayó al suelo inconsciente. Cuando recuperó la consciencia, se encontraba en el negocio de un comerciante. Su ropa estaba “cubierta de sangre que manaba abundantemente de [su] nariz y corría hasta el suelo”. Un desconocido se ofreció a llevarla hasta su casa en su carruaje, pero ella se negó y comenzó a volver caminando. No obstante, luego de una corta distancia, se sintió “mareada y muy débil”, y Lizzie y su compañera tuvieron que llevarla hasta la casa. Elena no recuerda qué ocurrió después: estuvo en un estado de sopor por tres semanas. Nadie pensó que sobreviviría, salvo su madre (TI 1:15, 16; SG 2:7; LS80 131, 132; NB 20).

			Cuando Elena tomó conciencia de lo que la rodeaba, pensó que había estado dormida. No podía recordar el accidente ni la causa de su condición. En cierto momento, escuchó conversaciones entre su madre y amigos que la visitaban. Al escuchar comentarios como “¡Qué lástima! No la habría reconocido”, sintió curiosidad. Cuando pidió un espejo, quedó atónita ante su apariencia, porque “todos los rasgos de [su] cara habían cambiado”. Su nariz estaba totalmente desfigurada,21 y ella “quedó hecha un esqueleto”. Más tarde, contó que ver su propio rostro fue más de lo que podía soportar, y “el pensamiento de tener que arrastrar [su] desgracia durante toda la vida” le era insoportable. Como no encontraba felicidad en su existencia, no quería vivir, pero no se atrevía a morir sin estar preparada (TI 1:16; SG 2:9; LS80 132; NB 20).

			La conversión de Elena Harmon22

			Convencida de que se estaba muriendo, Elena “deseaba llegar a ser cristiana y oraba fervientemente pidiendo perdón por [sus] pecados”. Como resultado, sintió paz mental y “[amó] a todos y [sintió] grandes deseos de que a todos se les perdonaran sus pecados y amaran a Jesús”, como ella. Otra indicación de su actitud se manifestó cuando fue testigo de una aurora boreal espectacular, quizás en la noche del 25 de enero de 1837.23 Ella recordó que, “una noche de invierno en que todo estaba cubierto de nieve, de pronto el cielo se iluminó, se puso rojo y me dio la impresión de que se había enojado, ya que parecía abrirse y cerrarse mientras la nieve se veía como si estuviera teñida de sangre. Los vecinos estaban espantados. Mi madre me llevó en sus brazos hasta la ventana. Me sentí feliz porque pensé que Jesús venía, y tuve grandes deseos de verlo. Mi corazón rebosaba de alegría, crucé las manos en ademán de éxtasis y pensé que se habían acabado mis sufrimientos. Pero mis esperanzas no tardaron en convertirse en amargo chasco porque, pronto, el singular aspecto del cielo palideció y, al día siguiente, el Sol salió como de costumbre” (TI 1:17; SG 2:9, 10; LS80 133).24

			Robert, su padre, no estaba en la casa cuando ocurrió el accidente, pues se encontraba en uno de sus viajes de negocios en Georgia. En Maine había abundancia de pieles de castor; si se utilizaba para confeccionar sombreros, estos luego podían venderse a un buen precio en el sur del país. Cuando regresó al hogar, abrazó a los hermanos de Elena. Entonces, preguntó por ella pero, cuando su esposa la señaló, él no la reconoció. Robert apenas podía creer que esa niña fuera “su pequeña Elena, a quien solo pocos meses antes había dejado rebosante de salud y felicidad”. Elena se sintió profundamente dolida, pero intentó “mostrarse exteriormente alegre, aunque tenía el corazón destrozado” (LS80 133; TI 1:17).25

			Durante sus años de preadolescencia y adolescencia, cuando la apariencia física es tan importante para las relaciones sociales, Elena se encontraba débil, demacrada y poco atractiva a los ojos de sus pares. Esto resultó en la pérdida de aceptación social. “Me vi forzada a aprender la amarga lección”, escribió después, “de que nuestra apariencia personal con frecuencia influye directamente en la forma en que nos tratan las personas con quienes nos relacionamos [...] ¡Cuán inconstantes las amistades de mis jóvenes compañeras! [...] Se sentían atraídas por un vestido hermoso o por una cara bonita pero, en cuanto sobrevenía un infortunio, se enfriaba o destruía la frágil amistad” (SG 2:10, 11; TI 1:18). Trataba de escapar buscando “un lugar donde pudiera estar sola” y espaciarse “en sombrías meditaciones acerca de las pruebas que estaba destinada a soportar diariamente”. Solo en Jesús podía encontrar consuelo y la seguridad de que era amada (TI 1:18).

			Esto, sin embargo, no cambió su condición física. Durante dos años, no pudo respirar por la nariz. Su salud era tan delicada, que podía asistir muy poco a la escuela, y le era difícil estudiar y recordar lo que había aprendido. La niña que le había arrojado la piedra fue designada por la maestra como tutora de Elena, para que la ayudara con las tareas escritas y las lecciones. Ella se sentía mal por lo que había hecho, y era tierna y paciente con Elena al ver cuánto se empeñaba en estudiar. Pero, cuando Elena trataba de escribir, le temblaba la mano; y cuando trataba de leer, las letras se “juntaban”, sudaba excesivamente, y sentía “debilidad y desvanecimiento”. Además, la tos persistente de Elena, que era una señal de tuberculosis, no le permitió continuar asistiendo a la escuela. La maestra finalmente sugirió que sería mejor para Elena que renunciara a ir la escuela hasta que su salud mejorara. Su relato muestra cuán difícil fue para ella tomar esa decisión: “Fue la lucha más dura de mi joven vida llegar a la conclusión de que debía ceder a mi estado de debilidad, dejar de estudiar y renunciar a la esperanza de obtener una educación” (TI 1:18; SG 2:11, 12; NB 20, 21).

			Más adelante, en el otoño de 1839, Elena nuevamente intentó estudiar y se anotó en un seminario para mujeres. Sin embargo, no logró afrontar físicamente el esfuerzo, y también sintió que le sería muy difícil conservar su experiencia religiosa en una institución tan grande. A esta altura, ella renunció a todo intento de obtener una educación formal.26 “Había tenido grandes ambiciones de llegar a ser una persona instruida”, confesó, “y al reflexionar en mis esperanzas frustradas y en que sería inválida durante toda la vida, me rebelaba contra mi suerte y, en ocasiones, me quejaba contra la providencia divina que permitía que yo experimentara tales aflicciones”. Al culpar a Dios, perdió su paz mental y volvió a caer en su antiguo temor a la condenación eterna. Aún así, continuó escondiendo sus sentimientos de todos los que la rodeaban, por temor a que ellos reforzaran sus sombríos presentimientos (SG 2:14; LS80 135, 148; TI 1:19, 21).

			Algunos meses después de dejar los estudios por última vez, Elena y su familia asistieron a la primera serie de reuniones que William Miller realizó en Portland, Maine, del 11 al 23 de marzo de 1840 (LS80 136; TI 1:19).27 La convicción de que Cristo volvería pronto, ya que Miller decía que Cristo volvería “como en el año 1843”,28 solo intensificó sus temores. Respecto de esto, después escribió: “Mi esperanza era tan tenue, y mi fe tan débil, que temía que, si otra persona llegaba a expresar una opinión que concordara con la mía, eso me haría caer en la desesperación. Sin embargo, anhelaba que alguien me dijera qué debía hacer para ser salva”. Una noche, cuando Elena volvía caminando a su casa con su hermano Robert después de una reunión, por primera vez compartió con otro ser humano la carga que llevaba. Él respondió con simpatía pero, a los catorce años, al muchacho le faltaban el conocimiento y la experiencia para ayudarla sustancialmente. Por lo tanto, su depresión espiritual continuó (TI 1:21).

			La reunión campestre de Buxton

			A fines del verano de 1841, Elena dio un gran paso adelante en una reunión campestre metodista en Buxton, Maine.29 Escuchó una presentación sobre la salvación basada en Ester 4:16: “Entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, que perezca”. El pastor animó, a quienes temían que Dios no los aceptara, a que de todas formas acudieran a él. En primer lugar, no tenían nada que perder porque, si no acudían a Dios, ciertamente morirían como pecadores. Pero, en segundo lugar, no tenían nada que temer. Si el implacable rey de Persia tuvo misericordia de Ester, cuánto más estaría dispuesto un Dios amante a tener misericordia del creyente arrepentido. Cuando el pastor instó a los oyentes a no esperar con el deseo de “volverse más dignos primero”, sino a acudir a Dios como estaban, Elena pasó al frente y, en poco tiempo, halló paz; y luego gozo. “Una y otra vez”, Elena se decía: “¿Puede esto ser religión? ¿No estaré equivocada?” “Sentí que el Salvador me había bendecido y había perdonado mis pecados”. Aquí Elena experimentó la segunda etapa de su conversión, al comprender más claramente la justificación, y al creer que sus pecados eran perdonados a pesar de que continuaba “sin alcanzar” la perfección. Había nacido de nuevo, y Jesús, su Salvador, claramente estaba obrando en su vida (LS80 142, 143; TI 1:22, 23; NB 25, 26).30

			El 20 de septiembre de 1841, poco después de la reunión campestre y dos meses antes de que cumpliera catorce años, Elena fue aceptada en la Iglesia Metodista para el período acostumbrado de seis meses de prueba antes del bautismo. Su inclinación a la independencia se podía ver en su intenso interés en la doctrina del bautismo. A pesar de que algunas mujeres de la iglesia intentaron persuadirla de que “la aspersión era el bautismo bíblico”, ella “podía ver un solo modo del bautismo autorizado por las Escrituras” e insistió en ser bautizada por inmersión. El 23 de mayo de 1842, ocho meses después de ser aceptada como candidata a prueba, la iglesia votó recomendarla para el bautismo. Un mes más tarde, el 26 de junio de 1842, se bautizó en la bahía Casco.31 De este modo, transcurrieron nueves meses completos entre su primer compromiso para bautizarse y la realización del “solemne rito”. Lamentablemente, ese tiempo fue suficiente para que comenzara a olvidar la experiencia de la reunión campestre de Buxton, y para que ocurriera un cambio enorme en la actitud de la iglesia local hacia los simpatizantes milleritas. El bautismo de Elena fue el “último acto oficial” del pastor John Hobart, de mentalidad más abierta, en la Iglesia Metodista de la calle Chestnut. El pastor Hobart fue reemplazado por William F. Farrington, que se dedicó a reprimir o a expulsar a los milleritas de la congregación de la calle Chestnut.32

			La seguridad de la salvación

			La conversión de Elena había comenzado, entre 1836 y 1837, con un arrepentimiento en lo que creía que era su lecho de muerte. En 1841, en la reunión campestre de Buxton, logró comprender la justificación con mayor profundidad. Sin embargo, para cuando se bautizó, en 1842, ya se encontraba al borde de una tercera crisis religiosa. Solo dos semanas antes, William Miller había visitado Portland por segunda vez, entre el 4 y el 12 de junio de 1842. Para entonces, Elena era una ferviente creyente en el mensaje millerita de que “Jesús pronto volvería en las nubes de los cielos”, pero estaba muy “preocupada” respecto a su falta de preparación para encontrarse con él.33 Las primeras creencias metodistas definían la santificación como una “segunda bendición” por medio de la que, en algún momento, el creyente recibía santidad de corazón, que resultaba en la victoria sobre el pecado.34 Elena, más tarde, rechazó el énfasis en la santificación como algo instantáneo e insistió en que era, más bien, una “obra de toda la vida”. No obstante, como metodista, había escuchado sermones en los que se afirmaba que solo los “santificados” serían salvos; y ella sentía que solo podía reclamar la justificación, pero no la santificación. Por lo tanto, “anhelaba por sobre todas las cosas obtener esa gran bendición, y sentir que [ella] había sido completamente aceptada por Dios”, pero no entendía cómo eso podría suceder (LS80 149, 150; TI 1:27-30; NB 30-33).35

			Al acercarse el año 1843, la preocupación de Elena por su fracaso en vivir la santificación era cada vez mayor; y su angustia se intensificó aun más a causa de la doctrina del tormento eterno de los perdidos, que los predicadores retrataban vívidamente desde el púlpito. Ella recordó: “Mientras escuchaba estas terribles descripciones, mi imaginación quedaba de tal manera sobrecargada, que me ponía a transpirar, y a duras penas podía reprimir un grito de angustia porque ya me parecía sentir los dolores de la perdición”. En consecuencia, no podía evitar la percepción de que Dios era “un tirano que se deleitaba en las agonías de los condenados”.

			“Cuando se posesionó de mi mente el pensamiento de que Dios se complacía en la tortura de sus criaturas, que habían sido formadas a su imagen, una muralla de tinieblas me separó de él. Al reflexionar en que el Creador del universo arrojaría a los impíos en el infierno para que se quemaran incesantemente durante la eternidad, el miedo invadió mi corazón y perdí la esperanza de que un ser tan cruel y tirano llegara alguna vez a condescender a salvarme de la condenación del pecado” (ST, 10/2/1876; LS80 151, 152; TI 1:27-30; NB 30-33).

			Así, estas tres cuestiones –la percepción de su falta de santificación, su terror al tormento eterno, y su consiguiente incapacidad de amar a Dios y de confiar en él– se combinaron para que nuevamente sintiera “condenación”, “desesperación”, “tinieblas”, “angustia” y “desesperación”. Aunque estaba estresada hasta el punto de perder peso y de enfermarse, tenía miedo de confiárselo a alguien (LS80 152; TI 1:28, 31).

			Después de “tres largas semanas” de esta depresión, tuvo dos sueños. En el primero, ella vio “un templo hacia el que se dirigía mucha gente” porque “solamente los que se refugiaban en ese templo se salvarían cuando se acabara el tiempo”. Dentro del templo, había “un cordero mutilado y sangrante”, que los presentes sabían que “había sido quebrantado y herido por causa de [ellos]. Todos los que entraban en el templo debían comparecer ante él y confesar sus pecados”. Muchos entraban en el templo a pesar de la feroz oposición y el hostigamiento de las “multitudes” que permanecían afuera ocupándose de sus cosas. Elena, en su sueño, temía quedar en ridículo y tenía vergüenza de “humillar[se]” en público, así que pensó que, quizás, “era mejor esperar” hasta que la muchedumbre se “dispersara”; o que, de alguna manera, podría acercarse hasta el cordero sin que otros se dieran cuenta. Sin embargo, se demoró demasiado: “resonó una trompeta, el templo se sacudió [y] los santos congregados profirieron exclamaciones de triunfo”. Entonces, “todo quedó sumido en intensa oscuridad” y ella quedó “sola en el silencioso horror nocturno”. Sintió que “se había decidido [su] condenación” y que el “Espíritu del Señor [la] había abandonado para nunca más retornar” (TI 1:31, 32).

			En el segundo sueño que tuvo, ella estaba sentada “en un estado de absoluta zozobra” con la cabeza entre las manos. Decía: “Si Jesús estuviera aquí en la tierra, iría a su encuentro, me arrojaría a sus pies y le contaría todos mis sufrimientos. Él no se alejaría de mí; tendría, en cambio, misericordia de mí y yo lo amaría y le serviría para siempre”. Entonces, un ser “de agradable aspecto y hermoso rostro” le preguntó: “¿Quieres ver a Jesús? Él está aquí y puedes verlo si lo deseas. Toma todas tus posesiones y sígueme”. Elena, “con gozo indescriptible”, “[reunió] alegremente [sus] escasas posesiones, todas [sus] apreciadas bagatelas” y lo siguió. El guía la condujo por una “escalera muy empinada y, al parecer, bastante endeble”. En la cima, se le indicó que “dejara todos los objetos que había traído” consigo, y ella lo hizo “gozosamente”. Entonces, se abrió la puerta y ella se “[encontró] frente a Jesús. Era imposible no reconocer su hermoso rostro. Esa expresión de benevolencia y majestad no podía pertenecer a nadie más. Cuando volvió sus ojos hacia mí, procuré evitar su mirada, por considerarme incapaz de soportar sus ojos penetrantes, pero él se aproximó a mí con una sonrisa y, colocando su mano sobre mi cabeza, me dijo: ‘No temas’. El sonido de su dulce voz hizo vibrar mi corazón con una felicidad que nunca antes había experimentado. Sentía tanto gozo que no pude pronunciar ni una palabra pero, sobrecogida por la emoción, caí postrada a sus pies. [...] Me pareció que había alcanzado la seguridad y la paz del cielo. Por fin recuperé las fuerzas y me levanté. Los amantes ojos de Jesús todavía permanecían fijos en mí, y su sonrisa colmó mi alma de gozo. Su presencia me llenó con santa reverencia y amor inefable”.

			El guía abrió de nuevo la puerta y la invitó a levantar las cosas que había dejado allí. Después, le dio “una cuerda de color verde bien enrollada”, que le dijo que guardara junto a su corazón. Toda vez que ella “deseara ver a Jesús”, debía sacar la cuerda y “la estirara todo lo posible. Me advirtió que no debía dejarla enrollada durante mucho tiempo porque, en ese caso, se anudaría y resultaría difícil estirarla”. “Coloqué la cuerda cerca de mi corazón y descendí gozosamente por la estrecha escalera, alabando a Dios y diciendo, a todas las personas con quienes me encontraba, dónde podían encontrar a Jesús”. Este sueño le dio esperanza. La cuerda verde parecía representar la fe y “comenzó a surgir en mi alma la belleza y sencillez de la confianza en Dios” (ibíd., pp. 33, 34).

			Este sueño aumentó tanto su esperanza, que encontró el valor para confiar en su madre, quien la llevó a Levi Stockman, un pastor metodista millerita. Elena tenía “gran confianza en él, porque era un dedicado siervo de Cristo”. Elena le contó todo al pastor Stockman. Él le aseguró, con lágrimas en los ojos, que ella no había cometido ningún pecado imperdonable. Él describió “[el] amor de Dios por sus hijos que yerran” y le dijo que, “en lugar de regocijarse en su destrucción, [Dios] anhela atraerlos hacia sí con fe sencilla y confianza”. El pastor Stockman señaló que el accidente de ella “era una penosa aflicción”, pero la animó a creer “que la mano del Padre amante no se había retirado de [ella]”. Le aseguró que, en el futuro, ella “discerniría la sabiduría de la Providencia” que, hasta ahora, había parecido tan cruel e inexplicable. El pastor concluyó: “Elena [...] ahora puedes retirarte en plena libertad; regresa a tu hogar confiando en Jesús, porque él no retirará su amor de ninguna persona que busca de verdad”. Más tarde, ella escribió que los “pocos minutos” que había pasado con Levi Stockman le dieron “más conocimiento” del “amor de Dios y de su misericordia que los que había recibido de todos los sermones y exhortaciones que había escuchado hasta ese momento” (ibíd., pp. 34, 35). Elena contó su experiencia de la siguiente manera: “Sentí amor inexpresable por Dios y tenía el testimonio del Espíritu Santo de que mis pecados estaban perdonados. Mi concepto del Padre cambió. Ahora lo veía como un padre bondadoso y tierno, no como un tirano duro que obliga a los seres humanos a la obediencia ciega. Lo amaba profunda y fervientemente, de corazón. Obedecer su voluntad parecía una alegría, estar en su servicio era un placer. [...] Sentía la seguridad del Salvador que vivía en mí”.36

			El primer testimonio público

			Con esta percepción nueva del amor de Dios por ella, sintió nuevamente el impulso a cumplir “el mismo deber” que había rechazado por tanto tiempo: orar en público; entonces, decidió “tomar [su] cruz” en la primera oportunidad. Esa misma noche, después de la conversación con Levi Stockman, hubo una reunión de oración en la casa del tío de Elena. Ella recordó: “Me postré temblando durante las oraciones que se ofrecieron. Después que oraron unas pocas personas, elevé mi voz en oración antes de darme cuenta de lo que hacía. Las promesas de Dios se me presentaron como otras tantas perlas preciosas que podía recibir si tan solo las pedía. Durante la oración, desaparecieron la preocupación y la aflicción extrema que había soportado durante tanto tiempo, y la bendición del Señor descendió sobre mí como suave rocío. Alabé a Dios desde la profundidad de mi corazón. Todo quedó excluido de mi mente menos Jesús y su gloria, y perdí la noción de lo que sucedía a mi alrededor. Al recobrar el conocimiento, me encontré atendida en casa de mi tío”.

			No fue hasta el día siguiente que ella se “recuper[ó] lo suficiente para ir a casa” y, cuando lo hizo, sintió que “casi no era la misma persona” que había salido de la casa de su padre la noche anterior. Ella dio testimonio: “La paz y felicidad que ahora sentía contrastaban de tal manera con la melancolía y la angustia que había sentido, que me parecía que había sido rescatada del infierno y transportada al cielo” (LS80 159, 160; TI 1:35, 36).

			La experiencia a la que Elena se refería como “bendición” se corresponde con lo que los metodistas llamaban la “segunda bendición”,37 la santificación que sigue a la justificación. Ella consideraba que no era un estado de perfección libre de pecado, sino de intenciones correctas y de amor perfecto. Además, ella sentía un impulso profundo de relatar su experiencia. Así que, a la noche siguiente de “haber recibido una bendición tan grande”, ella asistió a una reunión millerita y compartió su experiencia. Ella recordó que “no había ensayado lo que debía decir, por lo que el sencillo relato del amor de Jesús hacia mí brotó de mis labios con perfecta libertad [...] las lágrimas de gratitud [...] ahogaban mi discurso mientras hablaba del maravilloso amor que Jesús me había manifestado” (TI 1:36). Al comentar sobre el testimonio que dio poco después en una reunión de los bautistas libres, ella dijo: “no solo pude expresarme libremente, sino también experimenté felicidad al referir mi sencilla historia acerca del amor de Jesús y del gozo que uno siente al ser aceptado por Dios. Mientras hablaba con el corazón contrito y los ojos llenos de lágrimas, mi espíritu, lleno de agradecimiento, se sintió elevado hacia el cielo” (ibíd. p. 37).

			Ella escribió sobre su propia experiencia de transformación: “La realidad de la verdadera conversión me pareció tan clara, que sentí deseos de ayudar a mis jóvenes amistades para que entraran a la luz; y en toda oportunidad que tuve, ejercí mi influencia para alcanzar ese objetivo”. Sentía gran empatía por los que estaban luchando, como había hecho ella, bajo la sensación del desagrado de Dios por su pecado. Ella “[organizó] reuniones” con sus amistades, incluyendo algunas que “tenían considerablemente más edad” que ella y que ya eran “personas casadas”. Recordó haber descubierto que muchas de sus amistades eran “vanas e irreflexivas, por lo que mi experiencia les parecía un relato sin sentido; y no prestaron atención a mis ruegos”. Pero “[tomó] la determinación” de no cesar en sus esfuerzos hasta que estas personas apreciadas “se entregaran a Dios”. Pasó “varias noches enteras” orando mientras continuaba instándolas a buscar la salvación. Algunas pensaron que ella estaba fuera de sí por ser tan persistente, “especialmente cuando ellas no manifestaban ninguna preocupación de su parte”. Sin embargo, Elena mantuvo sus “pequeñas reuniones”, donde “[continuó] exhortando y orando por cada una individualmente” hasta que “todas” ellas “se entregaron a Jesús” y “se convirtieron a Dios”. Después, comenzó a tener sueños sobre otras personas específicas que necesitaban a Cristo, y al buscarlas y orar con ellas, “[en] todos los casos, con excepción de una, esas personas se entregaron al Señor”. Algunos cristianos mayores la criticaron por tener un “celo excesivo”, pero Elena se atrevió a no aceptar su consejo.

			Ella tenía una comprensión clara del plan de salvación y sentía que su deber era continuar sus “esfuerzos en favor de la salvación de las preciosas almas, y que debía continuar orando y confesando a Cristo en cada oportunidad que tuviera”. “Durante seis meses, ni una sombra oscureció mi mente ni descuidé ningún deber conocido”. Elena se sentía tan llena del “amor a Dios” que “amaba meditar y orar”. Mientras experimentaba esta “felicidad perfecta”, ella “anhelaba contar la historia del amor de Jesús, pero no sentía tendencia a entablar conversaciones triviales con nadie”. Reconocía que, si no hubiese tenido el accidente ni sufrido las subsiguientes aflicciones, ella probablemente no le habría entregado su corazón a Jesús. Sin embargo, Elena ahora podía alabar a Dios incluso por su desgracia y recordó: con “la sonrisa de Jesús que iluminaba mi vida y el amor de Dios en mi corazón, seguí adelante con un espíritu gozoso” (ibíd., pp. 37, 38; cf. ST, 24/2/1876).

			La expulsión de la Iglesia Metodista

			Irónicamente, la experiencia de Elena de la largamente buscada “bendición” y de la seguridad de la salvación llevó directamente a ser expulsada de la Iglesia Metodista de la calle Chestnut. En la reunión de instrucción metodista, ella dio testimonio de su “gran sufrimiento bajo la convicción del pecado, de cómo finalmente había recibido la bendición buscada durante tanto tiempo, y de [su] completa conformidad a la voluntad de Dios” (TI 1:39). Cuando declaró que la creencia en la segunda venida de Cristo era lo que había provocado que buscara más sinceramente la santificación del Espíritu Santo, el líder de la clase la interrumpió repentinamente, insistiendo que ella había “recibido la santificación mediante el metodismo”, no “por medio de una teoría errónea”. Elena disentía, reiterando que había encontrado “paz, gozo y perfecto amor” por medio de la aceptación de la verdad respecto de “la aparición personal de Jesús”. Este testimonio fue el último que dio en esa clase (LS80 168; SG 2:22, 23). El 6 de febrero de 1843, la iglesia de la calle Chestnut ya había formado su primera comisión para disciplinar a la familia Harmon. Siguieron otras comisiones durante la primavera de ese año. El 5 de junio, la iglesia designó una comisión para “mantener el orden” en las reuniones y “disciplinar a todos los culpables si fuera necesario”. El “último testimonio” de Elena como metodista probablemente ocurrió alrededor de esta fecha. El 19 de julio de 1843, el Congreso Anual de la Asociación Metodista de Maine votó suspender a todos los miembros que persistieran en defender el millerismo. La expulsión de la mayoría de los miembros de la familia Harmon fue anunciada en la iglesia de la calle Chestnut el 21 de agosto de ese año, y se hizo efectiva el 2 de septiembre cuando se rechazó la apelación realizada por la familia.38

			A pesar de la ruptura con los metodistas, el concepto que tenía Elena del camino de la salvación siguió siendo básicamente wesleyano-arminiano durante su vida. Aunque sus escritos posteriores sobre la santificación difieren de la enseñanza metodista en algunos aspectos –ella describe la santificación como un proceso de toda la vida, no como un hecho instantáneo–, Elena respaldó plenamente el punto de vista de John Wesley sobre la justificación y, en la interpretación metodista del camino de la salvación, encontraba mucho más para afirmar que para negar (CS 298, 299).39 Al igual que Wesley, ella insiste en que la seguridad de la salvación es positivamente “esencial” para la “verdadera conversión” (RH, 3/6/1880; Ct 1, 1889; RH, 1/11/1892; TM 452, 453).40

			La no inmortalidad del alma

			En algún momento entre 1841 y 1843 (LS80 169, 170),41 Eunice Harmon y otras mujeres escucharon un sermón sobre el tema de la no inmortalidad del alma y estaban hablando acerca de los textos bíblicos en los que se había basado la predicación.42 Hasta este momento, Elena había estado segura de un infierno que ardía eternamente para los impenitentes. De hecho, esta creencia era la raíz de su gran temor de la segunda venida de Cristo. Entonces, quedó sorprendida cuando escuchó a su propia madre sostener la idea de que el alma no tenía inmortalidad natural. Después, Elena relató lo siguiente sobre una conversación que tuvo con su madre:

			“Escuché esas nuevas ideas con un interés profundo y doloroso. Cuando quedamos solas con mi madre, le pregunté si realmente creía que el alma no era inmortal. Respondió que le parecía que habíamos estado equivocados acerca de ese tema, como también sobre otros.

			“–Pero, mamá –le dije–, ¿crees realmente que el alma duerme en la tumba hasta la resurrección? ¿Crees que el cristiano, cuando muere, no va inmediatamente al cielo, o que el pecador no va al infierno?

			“–La Biblia no proporciona ninguna prueba de que exista un infierno que arda eternamente –respondió–. Si existiera tal lugar, tendría que ser mencionado en las Sagradas Escrituras.

			“–Pero ¡mamá! –exclamé, asombrada–. ¡Esta es una extraña forma de hablar! Si de verdad crees en esta extraña teoría, no se lo digas a nadie, porque temo que los pecadores obtengan seguridad en esta creencia y no deseen nunca buscar al Señor.

			“–Si esto es una verdad bíblica genuina –respondió ella–, en lugar de impedir la salvación de los pecadores, será el medio de ganarlos para Cristo. Si el amor de Dios no basta para inducir a los rebeldes a entregarse, los terrores de un infierno eterno no los inducirán al arrepentimiento. Además, no parece ser una manera correcta de ganar personas para Jesús, apelando al temor abyecto, uno de los atributos más bajos de la mente. El amor de Jesús atrae y subyuga hasta al corazón más endurecido”.

			Eunice Harmon no se refería solamente a la enseñanza literal de la Biblia respecto de este tema; ella iba más allá de los detalles de la muerte hasta sus implicancias para el evangelio, insistiendo en la superioridad de una experiencia religiosa basada en el amor sobre una impulsada meramente por el “temor abyecto”. Si Elena hubiera conocido esa verdad años antes, se habría ahorrado mucha preocupación y temor, y muchas noches sin dormir. Cuando estudió el tema por su cuenta, Elena descubrió que se abría frente a ella un mundo nuevo para su mente joven. ¡Ahora tenían mucho más sentido tantas otras enseñanzas bíblicas!: el sueño de los muertos, la resurrección del cuerpo, la importancia del Juicio Final y la segunda venida de Cristo (LS80 170-172; TI 1:43).

			El año más feliz de su vida

			Más adelante, Elena describió el período desde fines de 1843 hasta el otoño de 1844 como “el año más feliz de mi vida”, al vivir en “gozosa expectación” de ver pronto a Jesús (LS80 168). Se pensaba que el año judío correspondiente a 1843 terminaría el 21 de marzo o el 21 de abril de 1844, dependiendo del método de cálculo que se usara.43 No sucedió nada inusual en esas dos fechas pero, como los milleritas todavía no se habían centrado en un día en particular, el “chasco de primavera” no fue tan agudo como el “Gran Chasco” posterior.

			La explicación del chasco de primavera que resultó más convincente para los milleritas la popularizó Samuel S. Snow en un congreso campestre millerita que se realizó en Exeter, Nuevo Hampshire, del 12 al 18 de agosto de 1844.44 Al tomar como base la famosa exposición de Miller de que los 2.300 días de Daniel 8:14 representaban años y se extendían de 457 a.C. hasta 1843 d.C., Snow introdujo dos perfeccionamientos al sistema de Miller. En primer lugar, Snow argumentó que, si el período de 2.300 años hubiera comenzado a principios del año 457 a.C., habría terminado a finales del año 1843 d.C. Sin embargo, como el período de 2.300 años no empezó a comienzos del año 457 a.C, sino en el otoño de 457 a.C., el fin de ese período de tiempo se extendería la misma cantidad de meses más allá de fines de 1843 hasta el otoño de 1844. En segundo lugar, Snow demostró que, en la simbología de Levítico 23, las festividades de primavera –Pascua, Fiesta de las Primicias y la Fiesta de las semanas– anunciaban la muerte y la resurrección de Cristo, y el derramamiento en Pentecostés; estos hechos se cumplieron con precisión y en la fecha exacta de su símbolo en Levítico 23. Snow extendió el paralelismo, argumentando que las festividades de otoño de Levítico 23 –en particular el Día de la Expiación– también debían cumplirse en la fecha exacta de la tipología de Levítico. Si este razonamiento era correcto, la “purificación del Santuario” de Daniel 8:14 debía comenzar en lo que sería el Día de la Expiación en el otoño de 1844 que, según calculó él, caería el 22 de octubre de 1844,45 para el que faltaban, en ese entonces, menos de nueve semanas. Ese mensaje, conocido como el “verdadero Clamor de Medianoche”,46 se esparció con gran rapidez entre los milleritas.

			Durante esa época, Elena visitaba a familias y oraba con las personas cuya fe vacilaba. Creyendo que Dios respondería sus oraciones, ella y las personas por las que oraba vivieron “la bendición y la paz de Jesús”. En ese momento, parecía que Elena tenía los síntomas de tuberculosis terminal: mala salud, pulmones gravemente afectados y voz débil. Sin embargo, nada era más importante que formar y mantener una correcta relación con Jesús.

			“Con mucha oración, examen diligente del corazón y confesiones humildes, llegamos al momento tan esperado. Cada mañana sentíamos que la primera prioridad era asegurar la prueba de que nuestra vida era recta ante Dios. Nos dimos cuenta de que, si no avanzábamos en santidad, seguramente retrocederíamos. Aumentó nuestro interés los unos por los otros; orábamos mucho con los demás y por los demás. Nos reuníamos en los huertos y en las arboledas para estar en comunión con Dios y para ofrendar nuestras peticiones a él, sintiendo con más claridad su presencia cuando estábamos rodeados por las obras de su naturaleza. Los gozos de la salvación eran más necesarios para nosotros que el alimento y la bebida. Si las nubes oscurecían nuestra mente, no nos atrevíamos a descansar ni a dormir hasta que fueran barridas por la conciencia de que éramos aceptos por el Señor” (LS80 188, 189).

			Cuando llegó el día, los creyentes milleritas esperaban que su Salvador vendría y completaría su alegría. Sin embargo, “tampoco esta vez vino Jesús cuando se lo esperaba”. Dejaron sus empleos y sus negocios seculares. “Amarguísimo desengaño sobrecogió a la pequeña grey, que había tenido una fe tan firme y esperanzas tan elevadas” (ibíd., p. 189). Muchos habían reconocido que el Espíritu Santo había estado activo en el movimiento del “verdadero Clamor de Medianoche” pero, después de transcurrida la fecha, prevaleció una perplejidad general.47 Al recordar la experiencia del 22 de octubre, Hiram Edson escribió: “Nuestras esperanzas y expectativas más entrañables fueron destruidas y vino sobre nosotros un espíritu de llanto como nunca lo habíamos vivido antes. Parecía que la pérdida de todos los amigos terrenales no podría acercársele en comparación. Lloramos y lloramos hasta el amanecer”.48 

			Otro exmillerita relató: “El paso de la fecha [en 1844] fue una decepción amarga. Los creyentes verdaderos habían dejado todo por Cristo y habían compartido la presencia del Señor como nunca antes. El amor de Cristo llenaba cada alma y con deseo inexpresable oraban: ‘Ven, Señor Jesús, ven rápido’; pero, él no vino. Y ahora era una prueba terrible de fe y de paciencia volver otra vez a las preocupaciones, las perplejidades y los peligros de la vida, a plena vista de los incrédulos burladores y denigradores que se mofaban como nunca antes. Cuando el pastor Himes visitó Waterbury, Vermont, poco tiempo después de que hubiera transcurrido la fecha, y declaró que los hermanos debían prepararse para otro frío invierno, mis sentimientos casi fueron incontrolables. Salí del lugar de reunión y lloré como un niño”.49

			Sin embargo, a pesar del “chasco amargo”, Elena de White recordó que “estaban sorprendidos de sentirse tan libres en el Señor, y que su fortaleza y su gracia los sostenían con mucha fuerza”. Ella dijo: “Estábamos chasqueados, pero no desanimados” (ibíd., pp. 189, 190). Todavía había que descubrir la razón de la ausencia del evento esperado.

			Una nueva visión: El surgimiento de una iglesia (1844-1863)

			Aunque Elena se sintió “sostenida” espiritualmente a lo largo del “chasco amargo”, su salud física “decayó rápidamente”. Un médico diagnosticó que tenía “tisis hidrópica” (tuberculosis), y pronosticó que, posiblemente, no viviría mucho tiempo y “podría morir repentinamente en cualquier momento”. Como apenas podía respirar cuando estaba acostada, ella pasaba las noches recostada en “una postura casi sentada y, frecuentemente, se debilitaba por la tos y por el sangrado” de sus pulmones. Elena fue a vivir en este estado a la casa de Elizabeth Harmon Haines en Portland, Maine, probablemente para darle algo de respiro a su madre, Eunice Harmon (LS80 192, 193).

			La primera visión y el llamado al ministerio

			En la casa de Elizabeth, a fines de diciembre de 1844, alrededor de un mes después de que Elena cumplió 17 años, ella y otras cuatro mujeres se postraron para las oraciones matutinas. Elena describió después: “Mientras yo oraba, el poder de Dios descendió sobre mí como nunca antes lo había sentido” (PE 43). Ella estaba familiarizada con las manifestaciones espirituales sobrenaturales.50 Pero esta era la primera de las que ella luego llamaría “visiones”.51 Ella relató: “Mientras yo oraba en el altar familiar, el Espíritu Santo descendió sobre mí y me pareció que me elevaba más y más, muy por encima del mundo tenebroso. Me volví para buscar al pueblo adventista en el mundo, pero no lo pude encontrar. Entonces, una voz me dijo: ‘Mira otra vez, y mira un poco más arriba’. En eso alcé los ojos, y vi un sendero recto y angosto, trazado muy por encima del mundo. Sobre ese sendero, el pueblo adventista viajaba hacia la ciudad, la cual estaba en el extremo más alejado del sendero. Tenían una luz brillante detrás de ellos al comienzo del sendero, la cual, según me dijo un ángel, era el ‘clamor de medianoche’.52 Esa luz brillaba a lo largo de todo el sendero [...]. Si mantenían sus ojos fijos en Jesús, quien iba exactamente delante de ellos guiándolos a la ciudad, estaban seguros. Pero algunos no tardaron en cansarse, diciendo que la ciudad todavía estaba muy lejos y que su expectativa había sido haber entrado antes a ella. Entonces, Jesús los alentaba levantando su glorioso brazo derecho, del cual dimanaba una luz que ondeaba sobre la hueste adventista, y ellos exclamaban: ‘¡Aleluya!’ Otros negaron temerariamente la luz que brillaba tras ellos y dijeron que no era Dios quien los había guiado hasta allí. Entonces se extinguió la luz que estaba detrás de ellos y dejó sus pies en las tinieblas absolutas, de modo que tropezaron y, perdiendo de vista el blanco y a Jesús, cayeron fuera del sendero hacia abajo, al mundo sombrío y perverso” (ibíd., pp. 44, 45; ver también SG 2:30, 31).

			Después, ella vio la segunda venida de Cristo, la resurrección de los creyentes que habían muerto, la llegada de los salvos al cielo y la ciudad celestial. Cuando les relató su experiencia a los adventistas de Portland, ellos “[creyeron] plenamente que provenía de Dios. El Espíritu del Señor acompañó el testimonio, y la solemnidad de la eternidad se posó sobre nosotros”. Elena recordó estar llena de “un indecible temor reverente” por el hecho de que ella, “tan joven y débil, fuera elegida como instrumento mediante el cual Dios traería luz a su pueblo. Mientras me encontraba bajo el poder del Señor, estaba inexpresablemente feliz y me parecía estar rodeada por ángeles radiantes en las gloriosas cortes celestiales [...] fue un cambio triste y amargo despertar a las realidades insatisfactorias de la vida mortal” (SG 2:31-35; LS80 193; PE 45-48). Esa visión, después llamada “la visión del Clamor de Medianoche”, fue de gran importancia para el grupo de creyentes. Como la mayoría de los milleritas, Elena ya había abandonado la creencia de que en el 22 de octubre de 1844 se cumpliera alguna profecía, aunque todavía esperaba la pronta segunda venida de Cristo (WLF 22; Ct 3, 1847).53 La visión la llevó a aceptar de nuevo la fecha y a readoptar por un tiempo el concepto millerita de la “puerta cerrada”, aunque la visión misma no decía que los pecadores ya no podían convertirse (ver *Puerta cerrada).54

			Cerca de una semana después, probablemente en enero de 1845, Elena recibió una segunda visión que le mostraba que debía contarles a los demás lo que Dios le había revelado. Vio que ella “encontraría gran oposición y sufriría angustia de espíritu. El ángel dijo: ‘La gracia de Dios es suficiente para ti; él te sostendrá’ ” (SG 2:35). El llamado al ministerio público fue profundamente perturbador. Todo parecía obstáculos insalvables: su juventud, su debilidad física y su inexperiencia.55 Ella tenía miedo, especialmente, de violar el rol que se consideraba socialmente apropiado para la mujer.56 “La idea de que una mujer viajara de lugar en lugar me llevaba a querer echarme atrás. Contemplaba la tumba con deseo. La muerte me parecía preferible a las responsabilidades que debía llevar” (ibíd., p. 36). El amor de Elena por su padre la llevó a confiar en él en cuanto a la orden de contar la visión a otros. Aunque Robert Harmon (p) no podía acompañarla porque debía atender a su familia y sus negocios, él le “aseguró repetidamente [a ella] que si Dios [la] había llamado a trabajar en otros lugares, él no dejaría de abrir el camino”. Sin embargo, a pesar de “estas palabras de ánimo”, el camino de Elena parecía bloqueado por dificultades insuperables, al punto de que, en lugar de temer la muerte por tuberculosis, ella “deseaba la muerte como liberación de las responsabilidades” que enfrentaba (LS80 194, 195).57 Elena luchó durante días con este llamado, sintiendo que la paz y el favor de Dios la habían abandonado. La agonía continuó hasta que ella “[se sintió] dispuesta a hacer todo sacrificio con tal de que el favor de Dios le fuera restaurado”. Entonces, Elena le rogó al ángel en la visión que la preservara “de exaltación indebida” cuando ella relatara a otras personas lo que Dios le había mostrado, y se le aseguró que su oración estaba contestada (ibíd., pp. 195, 196; ver también SG 2:36, 37).

			Sus primeros esfuerzos públicos

			Confiando en esa promesa, Elena decidió ir a donde el Señor la enviara. Pronto, se abrió el camino para que fuera con su cuñado Samuel Foss a visitar a sus hermanas en Poland, Maine, a unos cincuenta kilómetros al noroeste de Portland. Elena luego se preguntaba cómo pudo hacerlo porque, como explicó después, “había tenido la garganta y los pulmones tan enfermos durante tres meses, que apenas podía hablar” con voz “baja y ronca”. En la reunión a la que asistió en Poland, ella comenzó “a hablar con susurros” pero, después de unos cinco minutos, “el dolor y la obstrucción” salieron de su garganta y de sus pulmones, su “voz se tornó clara y fuerte”, y “[habló] con perfecta facilidad y libertad durante casi dos horas”. Cuando terminó de dar su mensaje, su voz desapareció hasta que, nuevamente, se puso de pie frente a los demás y, entonces, se repitió la misma restauración singular (LS80 197; TI 1:66).58

			Poco después de que Elena regresó a Portland, uno de los adventistas locales, William Jordan, debía ir a Orrington, Maine, “por negocios” y, como su hermana Sarah planificaba acompañarlo, invitaron a Elena Harmon a que también fuera. Elena confesó: “Me sentía un poco reticente pero, como había prometido al Señor avanzar por el camino que él abriera ante mí, no me atreví a rehusarme” (LS80 197). En Orrington, ella conoció a James White,59 un joven pastor de la Conexión Cristiana, que también había aceptado el mensaje millerita. James White había trabajado en Portland en el verano y el otoño de 1844, y había quedado impresionado con Elena, aunque ella no recordaba haberlo visto antes de la reunión en Orrington (SG 2:38).60 Él consideraba que Elena Harmon era “una cristiana muy devota” que, a los 16 años, ya era una “obrera en la causa de Cristo en público y de casa en casa”. También notó que ella era una “adventista resuelta”, es decir, que no minimizaba sus creencias milleritas. Pero, aunque no todos concordaban con las creencias adventistas de Elena, James afirmó que “su experiencia era tan rica y su testimonio era tan poderoso, que los pastores y los líderes de las diferentes iglesias la buscaban para que hiciera su obra de exhortación en sus diversas congregaciones” (LS80 126). James White escuchó por primera vez a Elena relatar sus visiones en Orrington (SG 2:38). Dado que ambos eran verdaderos creyentes milleritas, y que él la admiraba como cristiana excepcional, no le llevó mucho tiempo llegar a la conclusión de que las visiones de Elena provenían de Dios. James notó su fragilidad física y su mala salud en un mundo de prejuicios antimilleritas que, a veces, se volvían violentos; entonces, rápidamente se ofreció a organizar las reuniones, y a proveer su caballo y su trineo como medios de transporte. William Jordan tenía que regresar a Portland, pero Sarah podía quedarse y viajar con Elena por un tiempo.

			James y Elena viajaron juntos por tres meses, acompañados por varias jóvenes, celebrando reuniones “casi cada día” hasta haber “visitado a la mayoría de los grupos adventistas en Maine y en el este de Nuevo Hampshire”.61 En muchas de estas reuniones, fueron recibidos cordialmente pero, una vez, apenas escaparon de una turba. En Exeter, Maine, encontraron fanáticos que se abstenían de trabajar y gateaban por el piso en “actos de postración” denominados como “humildad voluntaria” (Ct 2, 1874).62 Elena creía que Dios la había llamado específicamente para confrontar a estos fanáticos, a fin de quitar la “mancha” de su influencia y salvar a algunos que estaban sinceramente engañados (ibíd.). En Atkinson, Maine, su intento de ministrar en la congregación de Israel Damman llevó a que se realizaran acusaciones de conducta inapropiada entre ella y James White (ver *Israel Damman). En Portland, Eunice Harmon oyó rumores sobre estos incidentes y envió a Elena una carta, rogándole que “regresara a casa porque circulaban falsos informes”, evidentemente con respecto a su relación con James White.

			“En cuanto al matrimonio”, escribió Elena, “nunca lo pensamos porque creíamos que el Señor vendría muy pronto” (Bio 1:84). James registró después que “la mayoría de nuestros hermanos quienes, junto con nosotros, creían que el movimiento del segundo advenimiento era la obra de Dios, se oponía al matrimonio” porque parecía una “negación” de su “fe” de que Cristo llegaría pronto.63 Sin embargo, varios factores cambiaron su actitud hacia el matrimonio. A pesar de tener el cuidado de nunca viajar sin un acompañante, comenzaron a circular rumores. James escribió más tarde: “Como esta manera de viajar nos hizo objeto de los reproches de los enemigos del Señor y de su verdad, el deber parecía muy claro: que quien tenía un mensaje tan importante para el mundo debía contar con un protector legal y que debíamos unir nuestras labores”. Una segunda razón fue que James vio con cada vez más claridad que, como pastor joven que era, pionero en aguas desconocidas, él necesitaba la guía divina que Dios le daba a ella. El 30 de agosto de 1846, James White y Elena Harmon se casaron en una ceremonia civil en Portland, Maine (LS80 126, 238).

			Después, James escribió: “Entramos en esta obra sin un centavo, con pocos amigos y con mala salud, sin un papel y sin libros”. Las “congregaciones eran pequeñas” y no tenían “lugares de culto”, así que la mayoría de sus reuniones se hacían en casas. Solo “rara vez” asistían a sus reuniones otros que no fueran adventistas, “a menos que los atrajera la curiosidad de oír hablar a una mujer”. El patrón habitual de sus reuniones era que James White “daba una disertación doctrinal” y, después, Elena “presentaba una exhortación considerablemente larga, transitando con suavidad el camino hacia los sentimientos más tiernos de la congregación”. La parte de él era plantar la semilla, la parte de ella era “regarla”, y Dios daba “el crecimiento” (ibíd., p. 127).

			Poco después de su casamiento, la joven pareja comenzó a observar el sábado. Joseph Bates les había predicado antes sobre el sábado sin convencerlos de su importancia. Por su parte, Elena pensó que Bates “erraba al espaciarse en el cuarto Mandamiento más que en cualquiera de los otros nueve” (TI 1:76). Sin embargo, después de leer el primer folleto64 de Joseph Bates en agosto de 1846, los White reconsideraron las pruebas bíblicas y comenzaron a “observar el sábado bíblico, a enseñarlo y a defenderlo” (ibíd., p. 76).

			En esta época, Bates todavía tenía serias dudas sobre las visiones de Elena de White. En noviembre, asistió a una serie de conferencias en Topsham, Maine, donde Elena y James también se encontraban presentes. Durante una de las reuniones, ella quedó “envuelta en una visión de la gloria de Dios y, por primera vez, tuv[o] una vista de los demás planetas”. Mientras estaba en visión, Elena comenzó a describir algunos de los planetas que estaba viendo. Bates, que tenía algo de conocimiento de astronomía, pensó que reconocía algunos, como Júpiter, Saturno, Urano y los “cielos que se abren”. Cuando se dio cuenta de que Elena no sabía nada de astronomía, se entusiasmó y concluyó: “Esto viene del Señor”. Elena nunca escribió en detalle lo que había visto, y en ningún momento especificó los nombres de los planetas, pero este suceso convenció a Joseph Bates de que las visiones de Elena eran de origen sobrenatural (WLF 22; LS80 239).65 De allí en más, Joseph Bates y los White se unieron en sus esfuerzos.

			La integración de las creencias adventistas fundamentales 

			En diciembre de 1846, Joseph Bates compartió sus revelaciones sobre el sábado con Hiram Edson, con Owen R. L. Crosier y con Franklin B. Hahn en una reunión en Port Gibson, Nueva York. Bates ya se había convencido de la nueva luz de ellos sobre el ministerio de Cristo en dos fases en el Santuario celestial y, en esta reunión, ellos aceptaron su punto de vista sobre el día sábado. En enero de 1847, Bates publicó la segunda edición de su Seventh Day Sabbath: A Perpetual Sign, que “no solo resaltaba la importancia del sábado, sino también lo integraba con su interpretación bíblica de la Segunda Venida, del Santuario celestial y del mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14”.66 Para ese entonces los White, Joseph Bates, Hiram Edson y algunos más se habían puesto de acuerdo en cuatro doctrinas bíblicas que llegarían a conocerse como los “hitos” o “pilares” del adventismo sabatario. Estas eran: (1) el segundo advenimiento previo al milenio, (2) el ministerio de Cristo en dos fases en el Santuario celestial, (3) el sábado como día de reposo, y (4) la no inmortalidad de los impíos; todo en el contexto del mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14:6 al 12 (OP 25-27).67

			El papel de las visiones de Elena de White en relación con estas doctrinas centrales no fue originarlas, sino corroborarlas y confirmarlas en el pensamiento de los adventistas milleritas; o sea, convencer a los milleritas de que estas doctrinas eran verdaderas. Entre 1843 y 1844, los milleritas habían aventurado una interpretación de la profecía bíblica que no era compartida por ninguna de las denominaciones cristianas de la época. Cuando su expectativa se convirtió en ridículo y humillación, la mayoría simplemente aceptó que Miller se había equivocado y trató de olvidar toda la experiencia. Después, los estudios de Bates sobre Apocalipsis 14 y de Crosier sobre el Santuario ofrecieron explicaciones bíblicas para la experiencia millerita. Sin embargo, como secuela del chasco, hubo tal plétora de puntos de vista divergentes, que muchos milleritas sinceros se sintieron desconcertados e incapaces de determinar en qué creer. Aquí es donde entraron en juego las visiones. Al encontrarse presentes cuando Elena estaba en visión, los milleritas eran testigos de los fenómenos físicos que acompañaban las visiones, de las predicciones cumplidas, de los secretos revelados y de los milagros de curación. Cuando los buscadores sinceros cuestionaban las creencias centrales, las visiones revelaban pasajes bíblicos que resolvían sus desacuerdos. Notaron que las visiones y la Escritura estaban en perfecta armonía y, luego de un período de tiempo, llegaron a convencerse de que Dios, frente a la confusión y el desánimo de su pueblo, lo había provisto de una guía de confianza.

			Es fácil demostrar que las visiones de Elena de White, que comenzaron en diciembre de 1844, no dieron origen a las doctrinas “fundamentales”. La doctrina de la segunda venida de Cristo literal, visible y previa al milenio la había redescubierto William Miller en las Escrituras en 1818.68 Los bautistas del séptimo día habían observado y enseñado el sábado como día de reposo desde 1650.69 La doctrina de la inmortalidad condicional (que afirma que la muerte es como un sueño y sostiene la aniquilación final de los impíos) ha tenido sus defensores en toda la historia cristiana, pero George Storrs, basándose en las Escrituras, hizo que reviviera notablemente y la divulgó en 1841.70 

			De la misma manera, la doctrina del Santuario, la única doctrina bíblica exclusiva de los adventistas del séptimo día, recibió su primera articulación bíblica sistemática por parte de O. R. L. Crosier en 1846, independientemente de cualquier influencia de Elena.71 El marco integrador para estas doctrinas era la profecía del mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14, que Joseph Bates elaboró en detalle en 1845, antes de que Elena tuviera alguna visión sobre el tema.72 Todas estas doctrinas fueron incluidas por Bates en Seventh-day Sabbath: A Perpetual Sign, publicado en enero de 1847.

			Cuatro meses después, James White publicó A Word to the “Little Flock”, que incluía secciones escritas por Joseph Bates y por Elena de White. Esta publicación y los libros de Bates desataron una guerra editorial entre los adventistas del “séptimo día” y los del “primer día”, que llevó a un cisma total entre los dos grupos de exmilleritas.73

			Ser madre

			Mientras tanto, el 26 de agosto de 1847, Elena dio a luz su primer hijo, Henry Nichols White, en la casa de los padres de ella en Gorham, Maine, donde todavía vivían los White cuando no estaban de viaje. Sin embargo, los White no tenían ingresos para ayudar a cubrir los gastos del hogar de los Harmon y, además, los White también insistían en descansar el sábado, algo que los Harmon todavía no habían aceptado. Ambos factores crearon tensión en la relación de las dos familias y, para octubre, Elena y James aceptaron una invitación de la familia de Stockbridge Howland para ocupar una parte de su casa en Topsham, Maine (TI 1:82). La llegada del bebé a su vida trajo otro dilema doloroso. ¿Debía Elena viajar con un bebé? ¿Debía quedarse en casa con el bebé, y permitir que su amor por Henry le impidiera obedecer el llamado de Dios de viajar y predicar?

			La familia White vivió con los Howland por unos seis meses, hasta que Henry se enfermó, quedó inconsciente y no respondió a ninguna terapia. Entonces, James y Elena se dieron cuenta de que habían hecho de su hijito “una excusa para no trabajar por el bien de los demás”. Cuando le prometieron a Dios que irían a dondequiera que él los guiara si él se apiadaba de la vida de su hijo, la fiebre bajó y Henry comenzó a recuperarse. Poco después, en abril de 1848, los invitaron a asistir a un congreso de adventistas sabatarios en Rocky Hill, Connecticut. Aceptaron la invitación y llevaron al pequeño Henry con ellos (Bio 1:135, 136). Elena viajó con él durante unos meses, probablemente hasta que fue destetado. Después, ella lo dejó con los Howland en Topsham por unos cinco años. Más adelante, Elena comentó sobre esa experiencia: “El mayor sacrificio que tuve que realizar en relación con la obra fue dejar a mis hijos bajo el cuidado de otras personas” (TI 1:99; NB 162).74

			Las conferencias bíblicas sabatarias

			Cuando las revistas de los adventistas del primer día cerraron sus columnas al mensaje del sábado, los adventistas guardadores del sábado lanzaron una serie de conferencias evangelizadoras diseñadas para reunir a cuantos les fuera posible de aquellos que todavía estaban indecisos respecto del tema del sábado. Este período en el que la gente se unía sobre un fundamento bíblico común llegó a conocerse como el “tiempo de reunión”, que sustituyó el “tiempo de dispersión” que se había estado viviendo desde el chasco. Durante los siguientes tres años (1848-1850), se realizaron unas 23 series de conferencias, comenzando con reuniones en Rocky Hill, Connecticut, que llevaron a cabo del 20 al 24 de abril de 1848 (SG 2:93; LS80 245). En una segunda serie de reuniones en Volney, Nueva York, en agosto de ese año, había “apenas dos” que “concordaban” entre los 35 presentes. “Cada uno era enérgico en sus puntos de vista, declarando que se alineaban con la Biblia. Todos ansiaban la oportunidad de promover sus opiniones, o de predicarnos. Se les dijo que no habíamos venido desde tan lejos para oírlos, sino para enseñarles la verdad” (SG 2:97, 98).

			Durante estas conferencias, Elena sintió una persistente frustración: “Durante todo ese tiempo, no podía entender el razonamiento de los hermanos. Mi mente estaba cerrada, por así decirlo, y no podía comprender el significado de los textos que estábamos estudiando. Este fue uno de los mayores dolores de mi vida. Quedaba en esa condición mental hasta que se aclaraban en nuestra mente todos los principales puntos de nuestra fe, en armonía con la Palabra de Dios. Los hermanos sabían que, cuando yo no estaba en visión, no podía entender esos asuntos, y aceptaban como luz enviada del Cielo las revelaciones dadas” (SpTB 2:57; MS 1:252).

			El período durante el que la mente de Elena permaneció “cerrada a la comprensión de las Escrituras” se extendió por “dos o tres años”, desde fines de 1846 hasta septiembre de 1849. (Ver *Conferencias Bíblicas Sabatarias.)

			Durante estas conferencias, las visiones “confirmaron” las doctrinas fundamentales para los creyentes de al menos cuatro maneras. En primer lugar, las visiones corregían errores doctrinales, sin ejercer autoridad extrabíblica, sino revelando pasajes bíblicos que se habían pasado por alto. En segundo lugar, los presentes en las conferencias dieron testimonio de que Elena de White, cuando no estaba en visión, era incapaz de contribuir a los estudios doctrinales o de responder a objeciones sobre doctrinas fundamentales; sin embargo, también observaron que sus visiones revelaban pasajes bíblicos que resolvían desacuerdos que parecían espinosos. Consideraron esto como prueba de que, en definitiva, la información que venía por medio de las visiones no provenía de ella, sino de una fuente más elevada.

			Un tercer factor que “reforzaba” la confianza de los creyentes era su observación y documentación de los síntomas físicos de Elena de White en visión, como: su falta de respiración por largos períodos; mantener los ojos abiertos, pero sin ser consciente del entorno; y tener debilidad física extrema, a veces reemplazada por fuerzas sobrenaturales. Al comparar esto con los registros de los profetas bíblicos, llegaron a la conclusión de que eran auténticas revelaciones proféticas sobrenaturales.75 Por último, las visiones identificaban interrelaciones entre las doctrinas centrales, demostrando que formaban un sistema integral de verdad. Una conferencia en la casa de Otis Nichols en Dorchester, Massachusetts, en noviembre de 1848, se centró en el sello de Dios de Apocalipsis 7 y 14. En esa reunión, Elena recibió una visión que conectaba el sello de Dios con el sábado, y también llamó al grupo a que lo publicaran. Después de esta visión de “raudales de luz”, ella le dijo a su esposo: “Tengo un mensaje para ti. Debes imprimir un pequeño periódico y repartirlo entre la gente. Aunque al principio será pequeño, cuando la gente lo lea te enviará recursos para imprimirlo y tendrá éxito desde el principio. Se me ha mostrado que, de este modesto comienzo, brotarán raudales de luz que han de circuir el globo” (NB 123).76

			La obra de las publicaciones

			La pobreza disuadió a James de comenzar inmediatamente pero, para julio de 1849, publicó la primera edición de The Present Truth. El título se refería, especialmente, al sábado como día de reposo en el contexto del tiempo del fin; es decir, en relación con el sello de Dios, la marca de la bestia, el Templo en el cielo y el mensaje de los tres ángeles. El 28 de julio de 1849, Elena dio a luz a su segundo hijo: James Edson White. En diciembre de ese año, James White anunció la publicación del primer himnario adventista sabatario,77 pero el apoyo financiero para The Present Truth era tan escaso, que James tuvo la fuerte tentación de discontinuar el pequeño periódico.78 Sin embargo, una visión que Elena recibió el 10 de enero de 1850 declaró que “debía salir”, “que Dios no quería que James se detuviera todavía; él debía escribir, escribir, escribir, escribir, y apresurar el mensaje y dejarlo ir. Vi que iría a donde los siervos de Dios no pueden ir” (Bio 1:172). James siguió el consejo y continuó publicando el periódico. En agosto de 1850, comenzó un segundo periódico: The Advent Review. Su propósito era reseñar las pruebas proféticas que enseñaban los adventistas milleritas antes del chasco, junto con la reciente explicación bíblica del chasco, con la esperanza de revivir la fe de los exmilleritas. En noviembre, James White fusionó The Present Truth y The Advent Review en The Second Advent Review and Sabbath Herald, una publicación posteriormente llamada Review and Herald, publicada por primera vez en Paris, Maine.79 El 24 de diciembre de 1850, Elena recibió una visión en la que se requería “orden eclesiástico”, o sea, una estructura organizativa para el grupo creciente de adventistas sabatarios (ExV54 15-23; PE 128-134).80 Sin embargo, durante la década de 1850, fue muy difícil convencer aun a los líderes prominentes del movimiento adventista sabatario de la necesidad de organizarse.81

			De 1850 a 1855, la Review and Herald no publicó informes directos de las visiones de Elena de White. Más adelante, a esos años se los llamaría sus “años de silencio”. Un indicio de la ausencia de todo material referente a visiones en la revista se encuentra en una Review and Herald Extra que se publicó el 21 de julio de 1851. Allí James White declaró que muchos estaban “prejuiciados contra las visiones”, razón por la que él decidió no incluir en “el periódico regular” nada relacionado con las visiones. De allí que publicó la edición Extra, con el propósito de comunicar las visiones de su esposa a una audiencia más selecta. Aunque planificaba publicar una edición extra para ese propósito “una vez cada dos semanas”, la edición del 21 de julio fue la única.82 Más tarde, ese mismo mes, salió el primer libro de Elena, A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. White, que contenía mucho de lo publicado en el Extra.83 Su libro concluía diciendo: “Recomiendo, al amable lector, la Palabra de Dios como regla de su fe y práctica. Por esa Palabra seremos juzgados. En esa Palabra, Dios ha prometido dar visiones en los ‘últimos días’; no para una nueva regla de fe, sino para consolar a su pueblo y corregir a quienes se apartan de la verdad bíblica” (ExV 64). Así, Elena de White comenzó una práctica de toda la vida de señalarle, a la gente, la Biblia como la fuente de doctrina, de fe y de práctica.

			En agosto de 1851, los White se mudaron a Saratoga Springs, Nueva York, donde James continuó publicando la Review and Herald hasta marzo de 1852. Como respuesta a las necesidades crecientes de “la causa”, en abril se mudaron a Rochester, Nueva York, donde alquilaron una casa que también albergaba la imprenta, la primera propiedad de los adventistas sabatarios, que publicaba la Review and Herald y The Youth’s Instructor (SG 2:160; LS80 287; TI 1:89).84 Ellos vivieron y trabajaron en Rochester durante cuatro años; establecieron una congregación considerable, y el comienzo de instituciones de publicaciones y administrativas. Los miembros del personal y los obreros vivían juntos en esa casa alquilada. Por medio de los mensajes que Elena les dio a algunos amigos, es posible conocer cuáles eran las condiciones en las que vivían.

			“Ustedes se sonreirían si pudieran ver en qué consisten nuestros muebles. Compramos dos armazones de cama por veinticinco centavos cada una. Mi esposo me trajo seis sillas viejas, ninguna de las cuales era igual, por las que pagó un dólar; y poco después me trajo otras cuatro sillas viejas sin asiento, por las que pagó sesenta y dos centavos. Los marcos están firmes y les he puesto asientos de una tela resistente. La mantequilla cuesta tan cara que no la compramos, ni tampoco podemos comprar papas. Utilizamos salsa en lugar de mantequilla, y nabos en vez de papas. Nos servimos las primeras comidas en una mesa hecha con unas tablas colocadas encima de dos barriles de harina vacíos” (TI 1:89; SG 2:160, 161; LS80 287).

			Lograron mucho en esos años al trabajar juntos como grupo. Sin embargo, casi parecía que uno tras otro eran aniquilados por la tuberculosis. El 6 de mayo de 1853, Nathaniel White, hermano de James, falleció a los 22 años. James Edson, que todavía era un niño pequeño, cayó enfermo, pero fue sanado en respuesta a la oración. Luman Masten enfermó y fue sanado en respuesta a la oración, pero enfermó de nuevo y murió a los 25 años, el 1º de marzo de 1854. Después, el 30 de noviembre de 1854, falleció de tuberculosis Anna White, hermana de James y editora de The Youth’s Instructor. Por último, Annie Smith también murió de tuberculosis, el 26 de julio de 1855, a los 27 años.85

			En medio de ese período traumático, el 24 de agosto de 1854, la familia White le dio la bienvenida a su tercer hijo, William Clarence; este hecho, dijo Elena, “me distrajo un poco de los problemas a mi alrededor” (SG 2:192).86 Un año después, en noviembre de 1855, se mudaron a Battle Creek, Michigan, y trasladaron también la imprenta

			El horario de inicio del día de reposo

			Poco después de que los White llegaron a Battle Creek, se realizó una serie de conferencias del 16 al 19 de noviembre (1855) para estudiar “la hora en que comienza el día de reposo”. Aunque la mayoría de los adventistas daba comienzo y fin al sábado a las 18, había algunos que creían que el sábado comenzaba al amanecer. Cuando James White le pidió a J. N. Andrews que estudiara el tema, Andrews demostró que “tarde” y “noche” del sábado se referían a la puesta del sol. Las seis de la tarde, en principio, no era un horario incorrecto pues ubicaba el comienzo del sábado el viernes de noche, pero el quid de la cuestión era el siguiente detalle: solo en el ecuador la puesta del sol ocurría a las 18; más al norte o al sur, había desviaciones crecientes. Las evidencias bíblicas convencieron a todos los presentes, salvo a dos: Joseph Bates y Elena de White.87 Elena se preguntaba por qué sería necesario un cambio en ese momento cuando la práctica previa había sido bendecida por Dios durante nueve años. Sin embargo, el 20 de noviembre, Elena fue “arrebatada en visión”, y un ángel le llamó la atención a Levítico 23:32: “De tarde a tarde guardaréis vuestro reposo”. Ella admitió que se debía guardar el sábado “de tarde a tarde”, tras lo que el ángel la instruyó: “Tomad la Palabra de Dios, leedla, comprendedla y así no podréis errar. Leed cuidadosamente, y en ella encontraréis qué significa tarde y cuándo es”. Es significativo que el ángel no le dijo cuándo comenzaba el sábado sino que, intencionadamente, la remitió a las Escrituras. De este modo, ella entendió que la “nueva” posición no contradecía su visión de 1847, sino que ella y los demás habían supuesto demasiado rápidamente que “tarde” significaba las 18. Entonces, el ángel le explicó que a Dios le desagrada cuando las personas rechazan conscientemente la luz revelada, pero no cuando simplemente necesitan más tiempo para comprender plenamente la verdad. Y ella vio “que los siervos de Dios debían unirse y avanzar juntos”, o sea, todos deben comenzar el sábado al mismo tiempo (SG 4b:3, 4; cf. TI 1:112).

			Los registros de la conferencia, en la Review and Herald del 4 de diciembre de 1855, también reconocían que los adventistas habían sido muy reticentes para confesar su fe en las visiones de Elena de White. Para evitar críticas, por cinco años la Review and Herald no había publicado ninguna de sus visiones. En la creencia de que esta norma era la causa de que las visiones fueran “cada vez menos frecuentes”, los delegados decidieron cambiar la política. Dos semanas después, la Review del 18 de diciembre contenía un artículo de James White titulado “El testimonio de Jesús”, que defendía la presencia del Espíritu de Profecía en la iglesia remanente.88 Alrededor de esa época, también apareció el primer folleto, de 16 páginas, de Testimonies for the Church, escrito por Elena de White.89

			La visión del Gran Conflicto

			El fin de semana del 13 y 14 de marzo de 1858, James y Elena de White estuvieron en la joven iglesia de Lovett’s Grove, Ohio, donde realizaron reuniones en la escuela pública. El domingo invitaron a James a predicar en un funeral realizado en esa escuela. Después, Elena también dio testimonio de la esperanza cristiana de la resurrección. En algún momento durante su testimonio, fue “envuelta en una visión de la gloria de Dios”, que duró dos horas. Conocida luego como “la visión del Gran Conflicto”, en ella se le mostró a Elena una visión general de la batalla cósmica entre Cristo y Satanás, tal como comenzó en el cielo y continuó en la Tierra. El tema de esta visión dominaría sus escritos por el resto de su vida. Dos días después, en el viaje de vuelta, Elena sufrió un ataque que la dejó parcialmente paralizada. Luego de que se orara fervientemente en su favor, ella recuperó un poco la capacidad de mover el brazo y la pierna. Aunque continuó el viaje a Battle Creek al día siguiente, al llegar a su casa no pudo subir las escaleras, así que se instaló en una pieza de la planta baja. Al principio, solo podía escribir una página por día y después descansar por tres días. Tres meses más tarde, otra visión le informó que Satanás había intentado matarla por medio de ese ataque para impedirle publicar los contenidos de la visión del Gran Conflicto (SG 2:266, 271, 272). El nuevo libro, Spiritual Gifts: The Great Controversy Between Christ and His Angels, and Satan and His Angels, salió en septiembre de 1858.90

			Benevolencia sistemática

			El movimiento adventista sabatario estaba creciendo, pero todavía no había organización eclesiástica ni tesorería. Las finanzas personales de los pastores habían llegado a un límite tal que, entre 1857 y 1858, varios pastores se vieron obligados a dejar el ministerio y buscar otro trabajo para mantener a sus familias.91 Para entonces, se hizo evidente que era necesario encontrar un plan permanente para proveer recursos financieros para “la obra del ministerio”. Así, a principios de enero de 1859, J. N. Andrews y otros se reunieron en Battle Creek para estudiar qué decían las Escrituras respecto de las finanzas. El 16 de enero, se le presentó un plan de “benevolencia sistemática” a la iglesia de Battle Creek y, dos semanas después, la iglesia adoptó el plan por voto unánime. El primer fin de semana de junio se realizó un gran congreso en Battle Creek, con muchos adventistas que llegaron del “este, oeste, norte y sur”. Se leyó y se debatió libremente el plan que ya había implementado la iglesia de Battle Creek en enero. Los asistentes al congreso “adoptaron unánimemente” el plan.92 Elena de White, enferma y desanimada, se sentía demasiado mal para asistir a la reunión. Cuando J. N. Andrews y J. N. Loughborough fueron y oraron fervorosamente por ella, se le dio una visión en la que se le mostró que Satanás había tratado de conducirla a la desesperación, que el mensaje a Laodicea necesitaría más tiempo que unos pocos meses para despertar al pueblo de Dios y que el plan de benevolencia sistemática “agradaba a Dios” (TI 1:171-175).

			La organización de la iglesia

			A lo largo de la década de 1850, James y Elena de White llamaron al “orden eclesiástico” u organización de la iglesia. Sin embargo, era difícil convencer a los creyentes de que la organización sería algo positivo. Muchos todavía recordaban que las iglesias establecidas se habían opuesto al mensaje de la segunda venida de Cristo entre 1843 y 1844. A esas iglesias se las consideraba parte de “Babilonia”, así que organizar la iglesia era tomado como una señal de apostasía. Aun la idea de elegir un nombre institucional se consideraba señal de Babilonia. Sin embargo, Elena entendía la organización como un medio de “extensión misionera eficaz”.93 James también vio otra dimensión: las implicancias legales. Sabía de algunos casos, en otros grupos adventistas, en los que la iglesia había construido edificios en propiedad privada para luego perderlos cuando el propietario dejaba el grupo. Por eso, debía ser la iglesia la dueña de la propiedad y no un miembro individual; y como solo las organizaciones inscriptas como personas jurídicas podían poseer propiedades, James defendía que el movimiento adventista sabatario adquiriese estado legal. Él vio, en especial, la necesidad de establecer una organización para la casa editora que, legalmente, en ese entonces, le pertenecía a él.94

			Muchos veían negativamente el concepto de organización; sin embargo, después de extensos debates y discusiones, el 30 de septiembre de 1860, se decidió recomendar “la organización de una asociación publicadora que pueda tener posesión legal de la dependencia de la Review”.95 Ya que ahora estaba establecido que la casa editora necesitaba una organización legal, era necesario encontrar un nombre para la institución. El 1º de octubre de 1860, la iglesia eligió el nombre “Adventista del Séptimo Día”. Cuando Elena se enteró de la noticia, le agradó; y posteriormente, escribió: “El nombre adventista del séptimo día coloca al frente las verdaderas características de nuestra fe y convencerá a la mente inquisitiva. Como una flecha de la aljaba del Señor, herirá a los transgresores de la Ley de Dios, y los conducirá al arrepentimiento para con Dios y a la fe en nuestro Señor Jesucristo” (SG 4b:55).

			El sin nombre

			La razón por la que Elena de White no estuvo presente en la votación del nombre denominacional era que, solo once días antes, había dado a luz a su cuarto hijo (SG 2:294).96 Sin embargo, el niño todavía esperaba que le pusieran nombre. Luego, James viajó a Wisconsin para unas reuniones, mientras su esposa y sus hijos permanecían en Battle Creek; y por dos meses, cuando James y Elena hablaban del nuevo bebé en su correspondencia, lo llamaban “el pequeño sin nombre” (Cts 10, 11, 1860, en Bio 1:426).97 Durante la noche del 19 de noviembre, el bebé enfermó de gravedad (Ct 15, 1860). James partió hacia su casa apenas supo de la enfermedad de su hijo, y tres semanas después, el 14 de diciembre, el niño murió. En algún momento antes del funeral, lo llamaron John Herbert White; y lo sepultaron en el Cementerio Oak Hill, en Battle Creek, el 17 de diciembre de 1860. Elena se desmayó en el funeral y, cuando regresó a su casa con su familia, sintió que el “hogar parecía solitario” (Ct 1861; SG 2:296).98 La muerte de su bebé le destrozó el corazón, como se ve en la carta que escribió poco después. “Cuidé por semanas a mi hijo sufriente, con sentimientos angustiosos que no puedo describir y, al final, fui testigo de su lucha con la muerte, del cierre de sus ojitos; pero no pude encontrar alivio llorando. Mi corazón estaba listo para explotar, pero no podía vertir ni una lágrima. Su pequeño ataúd estaba cerca de mí en la sala de velatorio. Fijé mi vista sobre él con tales sentimientos de soledad como nadie más que una madre que perdió a un bebé puede sentir” (Ct 1, 1861).

			La amenaza de la guerra

			Menos de un mes después, en enero de 1861, Elena participó en la dedicación del edificio de una nueva iglesia en Parkville, Michigan. Su oración fue interrumpida por una visión que duró veinte minutos. Cuando salió de la visión, relató lo que había visto:

			“No hay una persona en esta casa que haya soñado siquiera acerca de la calamidad que vendrá sobre esta Tierra. La gente se burla del decreto de secesión de Carolina del Sur, pero se me acaba de mostrar que una gran cantidad de Estados se unirán a ese Estado y habrá una guerra de lo más terrible. En esta visión, vi grandes ejércitos de ambos bandos reunidos en el campo de batalla. Oí el estampido del cañón, y vi a los muertos y a los moribundos por todos lados. Después los vi correr, batallando en combate mano a mano [asestándose bayonetazos]. Luego, vi el campo después de la batalla, todo cubierto de muertos y moribundos. Después, fui llevada a prisión y vi el sufrimiento de los que pasaban necesidad, de los que se consumían. Entonces, fui llevada a los hogares de los que habían perdido esposos, hijos o hermanos en la guerra. Ahí vi aflicción y angustia”.99

			Finalmente, ella miró a los que estaban presentes en la iglesia y dijo: “Hay algunos en esta casa que perderán hijos en esa guerra”. Aunque, para este momento, cuatro de los Estados sureños se habían escindido, casi nadie pensaba que eso llevaría a una guerra. Los que estaban a favor de la acción militar para poner de nuevo en línea a los Estados secesionistas pensaban que el conflicto sería corto y decisivo. Algunos de los que la escucharon ese día dudaron de que la situación llegaría a ser tan mala como ella predecía, pero varias familias de la congregación de Parkville perdieron hijos en la Guerra Civil.100

			La organización de asociaciones y de la Asociación General

			Después de que los delegados del congreso de 1860 eligieron un nombre para la iglesia y decidieron darle carácter legal a la casa editora, varias iglesias locales comenzaron a introducir, en 1861, algunas formas de organización. Las iglesias del Estado de Michigan aun fueron más lejos y se unieron en “una asociación con el nombre de la Asociación de Michigan de los Adventistas del Séptimo Día”.101 Otros Estados le siguieron y también organizaron asociaciones. El 20 de mayo de 1863, se realizó un congreso general con delegados que llegaron de todas las asociaciones de los Estados. En esa reunión, las asociaciones se unieron “en una organización unificada”, llamada la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día. En la primera votación, se eligió por unanimidad a James White como presidente, pero él se rehusó para que nadie pensara que su campaña por la organización había estado motivada por la ambición personal. En la segunda votación, se eligió a John Byington como el primer presidente de la Asociación General.102

			La formación de la iglesia y su misión (1863-1881)

			El foco principal de las visiones de Elena de White en la segunda mitad de la década de 1840 fue guiar, al pequeño grupo de creyentes, hacia un fundamento bíblico para su fe. Durante la década de 1850, sus consejos incentivaron la obra de las publicaciones y la organización de la iglesia. Después del establecimiento de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, el 21 de mayo de 1863, sus visiones se enfocaron en otros aspectos de la preparación de la iglesia para la misión mundial.

			La visión de la Reforma Prosalud integral

			El viernes 5 de junio por la noche, solo quince días después de la organización de la Asociación General, Elena recibió una visión mientras visitaba a la familia de Aaron Hilliard en Otsego, Michigan. Esta visión es conocida como “la visión de la Reforma Prosalud integral”. En varias visiones anteriores, en 1848 y en 1854, se había indicado que el consumo de tabaco, té y café era peligroso para la salud; pero la visión de 1863 inauguró un mensaje prosalud integral, como ayuda para el crecimiento intelectual y espiritual (Ms 1, 1863; SG 4a:153; RH, 8/10/1867; RH, 2 y 30/4/1914).103

			“Se me mostró que era un deber sagrado prestar atención a nuestra salud y hacer ver a otros su propia responsabilidad, en lugar de cargar su caso sobre nosotros. Seguimos teniendo el deber de hablar, de manifestarnos, contra la intemperancia de todo tipo –en el trabajo, en la comida, en la bebida y en el uso de medicamentos–, para luego remitir a las personas hacia los maravillosos remedios divinos: agua, pura agua blanda, para las enfermedades, para la salud, para la limpieza y por gusto. [...] Vi que, no debemos callar acerca del tema de la salud, sino despertar las mentes al respecto” (Ms 1, 1863, en MI 5:124).

			Ella enfatizaba que la Reforma Prosalud no solo era un asunto personal, sino también tenía implicancias sociales y misioneras.104 “Cuanto más perfecta sea nuestra salud, más perfecta será nuestra labor” (ibíd.). Esta visión llamó a la iglesia a aprender sobre las leyes de la salud, y acerca de la relación entre la salud y la espiritualidad. Los primeros adventistas no presumían que las reformas físicas recomendadas fuesen originales, pero el enfoque de que el cuidado de la salud era una responsabilidad religiosa era nuevo para la mayoría de las personas de la época.105 En consecuencia, los White comenzaron a practicar la Reforma Prosalud en su propia familia. En su casa, adoptaron una dieta ovo-lacto-vegetariana, aunque hacían excepciones cuando viajaban y en emergencias.

			A fines de noviembre de 1863, los White perdieron a otro de sus hijos. Henry, el mayor, se resfrió y pronto tuvo una “fiebre pulmonar” (neumonía). Llamaron a un médico que le administró medicamentos, pero Henry Nichols White falleció el 8 de diciembre de 1863. Elena recordó: “Pero cuando murió nuestro noble hijo Henry, a los 16 años; cuando nuestro dulce cantor fue llevado a la tumba y ya no escuchamos más sus cantos, nuestro hogar quedó muy solitario. Ambos padres y los dos hijos que quedaban, sentimos el golpe en forma muy fuerte” (TI 1:100; NB 162). Aunque la vida cristiana de Henry no siempre había sido la más satisfactoria, afortunadamente había sido revitalizada durante su último año.106

			Solo dos meses después, su tercer hijo, Willie, contrajo la misma enfermedad. Esta vez no llamaron a ningún médico. En cambio, Elena decidió atenderlo ella misma, usando “hidropatía” (hidroterapia) y oración constante hasta que la crisis pasó (SG 4a:151-153).107 Este éxito en su primer experimento directo con la hidroterapia la animó, indudablemente, a continuar escribiendo lo que había visto en visión el 5 de junio de 1863. Su primera publicación integral del mensaje de esa visión fue en 1864, y se encuentra en una sección de 32 páginas en el tomo 4 de Spiritual Gifts (SG 4a:120-151).

			El servicio militar y la Guerra de Secesión

			Los problemas y las perplejidades aumentaron con el estallido de la Guerra Civil estadounidense el 12 de abril de 1861. La “fiebre de guerra” disminuyó el interés público por las reuniones de evangelización y el tema de la participación de los adventistas en la guerra se convirtió en un gran dilema.

			Los adventistas estaban en contra de la esclavitud, pero también creían en la observancia del sábado y que estaba mal quitarle la vida a otro. Del 12 de agosto al 21 de octubre de 1862, el periódico denominacional Review and Herald publicó puntos de vista a favor y en contra de la participación adventista en la guerra.108 En enero de 1863, Elena envió a las iglesias el Testimonio Número 9 respecto de “la guerra y nuestro deber en relación con ella”.109 Allí, ella predijo que, al final, el Norte ganaría el conflicto. Reprendió a los que decían que preferían morir antes que someterse al reclutamiento, enfrentando amenazas, prisión o la muerte. Elena afirmó que esto no sería un acto de fe, sino “tan solo presunción fanática” (TI 1:319). Era mejor hablar poco, orar por sabiduría y, si alguien les preguntaba, solo responder que no simpatizaban con la rebelión. Su deber sería obedecer las leyes del país mientras que estas no estuvieran en conflicto con las leyes de Dios. Sin embargo, todavía no había reclutamiento; y tampoco había ningún recurso legal para los no combatientes o para los guardadores del sábado.

			Cuando se aprobó una ley de reclutamiento en 1863, todavía existía la opción de proporcionar un sustituto voluntario o pagar un derecho de conmutación de trescientos dólares. Aunque los adventistas estaban dispuestos a ayudarse mutuamente a pagar este derecho, cada vez se hacía más difícil. El 4 de julio de 1864, el Congreso aprobó una enmienda a la ley de reclutamiento, revocando la cláusula de exención del derecho de conmutación excepto para los que “se opusieran a portar armas por motivos de conciencia”. Ahora era necesario que los adventistas del séptimo día actuaran y fueran reconocidos como no combatientes. Esto se pudo lograr en el Estado de Michigan primero y, después, en otros. Desde entonces, hasta donde era posible, los adventistas sirvieron en funciones de no combatientes en el ejército. Sin embargo, la situación resultó ser cada vez más difícil. Por lo que la Asociación General reservó el período del 1º al 4 de marzo de 1865 para dedicarse a la “oración fervorosa y pertinaz”. En esos días, se debían suspender las actividades, y las iglesias debían ofrecer cultos diarios a las 13 y dos cultos en sábado. Un mes después, la guerra prácticamente había terminado.110

			La educación de Edson y Willie

			Aunque Elena de White era una líder profética, escritora prolífica y poderosa oradora, también tenía las responsabilidades cotidianas de una madre.111 Una anotación en su diario, del 28 de enero de 1868, muestra que sus tareas domésticas competían con las de escritura.

			“El Hno. [J. O.] Corliss [un joven converso] me ayudó a preparar el desayuno. Todo lo que tocábamos estaba congelado. Todas las cosas en nuestro sótano estaban congeladas. Preparamos nabos y papas congelados. [...] Cociné ocho ollas, barrí los cuartos, lavé los platos, ayudé a Willie a poner nieve en la caldera, que requiere muchos baldes. No tenemos pozo de agua ni cisterna. Ordené mi ropero [armario]. Me sentía cansada; descansé unos minutos. Hice la cena para Willie y para mí. Justo cuando terminábamos, llegaron mi esposo y el Hno. Andrews. No habían cenado. Empecé a cocinar de nuevo. Pronto les hice algo para comer. Casi todo el día se pasó así, no escribí ni una línea. Me siento triste por esto. Estoy extremadamente cansada. Mi cabeza está cansada” (Ms 12, 1868).112

			Ella amaba profundamente a sus hijos y quería que su hogar fuera “el lugar más agradable de todos” para ellos.113 Durante los primeros años de su maternidad, lograrlo era difícil porque la familia era extremadamente pobre (no vivieron en una casa ellos solos hasta mediados de la década de 1850); y tenían que dejar a sus hijos al cuidado de otros, a veces por seis, ocho o diez semanas cada vez. En medio de esta vida ajetreada, la salvación de sus hijos era su preocupación suprema.114 Ella escribió en 1858: “Muchas veces me pregunto: Mis queridos hijos, ¿serán salvos en el reino?” (Ct 3, 1858, en AY 44).

			Cuando Edson tenía cinco años, Elena le comentó a una amiga: “Ya viste a Henry; bueno, Edson tiene más vida y es más tempestuoso que Henry, así que, deben saber que estoy ocupada” (Ct 5, 1854, en MR 6:297). Sin embargo, no era la energía de Edson lo que le causaba pena, sino su “inclinación a la desobediencia” y al engaño (Ct 4, 1865, en MI 4:163).115 Cuando Edson entró en la adolescencia, ella tuvo razones adicionales para preocuparse. Notó que era rebelde aun en la iglesia, se colocaba “en una posición cómoda” y tomaba “una siesta cuando debía estar escuchando la instrucción dada de la Palabra de Dios” (Ct 21, 1861, en MR 13:35).116 Edson tenía una fuerte influencia sobre su hermano menor, Willie, porque era el mayor de los dos hijos que le quedaban a James y a Elena.

			Cuando ella trataba de hablar con Edson, él parecía “distanciado” de ella, como si sus “palabras fueran inútiles” (Ct 15, 1868, en MI 3:112). Además de su desobediencia y deshonestidad, él también era derrochador. Cuando era adolescente, se compró un abrigo nuevo, que usaba solo para ir a la oficina de la Review and Herald, por un precio que equivalía al sueldo mensual de un obrero. Su madre después reconoció que, además de la mala conducta de Edson, los errores parentales en puntos decisivos de su vida también habían entorpecido su desarrollo (Ms 12, 1868; Ct 12, 1878).117

			Cuando estaba en casa, Elena a menudo dejaba a un lado su trabajo para la Iglesia, para pasar tiempo con sus niños leyéndoles, trabajando en el jardín con ellos y mucho más.118 Cuando viajaba, los tenía en mente. Cuando Edson tenía 17 años, ella le envió en otoño “ropa cómoda para el invierno”, diciéndole: “Espero que te de tanto placer usarla como el placer que me tomé en hacerla para ti. Me estuve quedando hasta tarde y levantando temprano, antes de que los demás se despertaran, para hacértela. En estas prendas están cosidas oraciones para que puedas estar vestido con la justicia de Cristo” (Ct 5, 1866, en Bio 2:155).

			Avances ulteriores sobre salud

			En agosto de 1864, salió de la prensa el cuarto tomo de Spiritual Gifts, de Elena de White, que incluía una sección sobre salud de 32 páginas (SG 4b:120-151). Poco después, James y Elena visitaron Our Home on the Hillside, una institución de Reforma Prosalud en Dansville, Nueva York, dirigida por el Dr. James C. Jackson. James White describió la razón de la visita de la siguiente manera: “En el mes de septiembre de 1864, la Sra. [White] y yo pasamos tres semanas en la institución de salud de Dansville, condado de [Livingston], Nueva York, llamada ‘Our Home’. Nuestro objetivo al visitarlo no era hacer un tratamiento, ya que disfrutábamos de mejor salud que lo habitual, sino ver qué podríamos ver y oír para poder darles un informe definitivo a muchos amigos inquisitivos”.119

			Uno de los médicos era el Dr. Horatio S. Lay, un adventista del séptimo día con quien Elena había hablado después de su visión sobre la Reforma Prosalud de 1863. Animado por la visión, el Dr. Lay llevó a su esposa enferma a Dansville para que pudieran tratarla y para poder estudiar las terapias que se usaban ahí. Pronto, la institución lo contrató como parte del personal, donde tuvo mayores oportunidades para aprender más. Cuando James y Elena llegaron a Dansville, en 1864, se hicieron tratamientos, cenaron en el comedor de la institución, observaron la ropa de las mujeres del lugar y hablaron libremente con el Dr. Jackson. A ambos les agradó la “atmósfera general, el programa dietético y los planes de tratamiento”. Pasaron tres semanas en Dansville, y encontraron una “práctica aplicación de los principios de vida sana que les serviría” para ser maestros de la Reforma Prosalud. En las semanas siguientes, James y Elena visitaron iglesias; hablaron de las enfermedades y sus causas, y de las reformas en los hábitos de vida.120 En los primeros meses de 1865, James editó y publicó seis folletos con el título Health: or How to Live.121 Además de contener seis artículos de la pluma de Elena de White, estos folletos también incluían capítulos escritos por muchos reformadores prosalud contemporáneos, demostrando que los White no eran ignorantes del movimiento más amplio de Reforma Prosalud de su época.122 En el sexto y último artículo de Elena, “La enfermedad y sus causas”, ella declaró: “Hermanas mías, es necesaria la reforma del vestido entre nosotras. Hay muchos errores en el estilo actual de vestimenta femenina” (HR, 1/2/1872). Ella criticó los estilos comunes de vestimenta de la época por razones de salud, modestia e influencia.123

			La segunda visita de los White a Dansville fue precipitada cuando, el 16 de agosto de 1865, James White sufrió el primero de varios accidentes cerebrovasculares cuyos efectos lo atormentaron por el resto de su vida. El 14 de septiembre, los White ya estaban en camino hacia “Our Home”, en Dansville,124 acompañados por J. N. Andrews, que también se encontraba enfermo. Se quedaron en la institución por tres meses. Elena no cumplía con algunas de las reglas y restricciones del instituto porque no estaban en armonía con los principios que se le habían revelados en visión. Por ejemplo, el Dr. Jackson exigía a sus pacientes que habían estado bajo tensión mental que hicieran reposo completo. En lugar de hacer alguna clase de trabajo, él recomendaba diversiones como “la danza, los juegos de cartas, ir al teatro” (RH, 20/2/1866).125 Como la sal era considerada un veneno, su uso estaba prohibido también. Andrews seguía las reglas y rehusaba usar sal. Un día, Elena le puso un poco de sal a la papilla que tenía en su plato. Cuando Andrews vio lo que estaba haciendo, le dijo con voz solemne: “Hermana White, ¿no sabe que la sal es una sustancia mineral que nunca debe incorporarse al cuerpo humano?” Con tono igual de solemnidad, ella respondió: “Mi Biblia dice que la sal es buena”. Eso terminó la discusión.126 Es más, los médicos le aconsejaron a James que dejara de orar porque pensaban que su religión era la fuente del estrés que había dañado su salud. Sin embargo, Elena no podía concordar con este razonamiento. Al contrario, ella creía que, para recuperarse, James necesitaba trabajo físico útil, oportunidades para usar el cerebro y una fe activa en Dios (Ms 1, 1867).127 Por consiguiente, decidieron salir de Dansville.

			Visión sobre el instituto de salud

			En algún momento de diciembre de 1865, James y Elena viajaron a la casa de unos amigos cerca de Rochester, Nueva York. En Navidad, mientras estaban allí, Elena recibió una visión que le informaba cómo impulsar la recuperación de James. La visión también indicaba que los adventistas debían establecer una institución de salud similar a la de Dansville en lo médico, pero sin las diversiones que se le mostraron a ella que eran perjudiciales para el bienestar espiritual y que, por lo tanto, hacían que la institución de Dansville estuviese lejos del ideal para que los adventistas se atendieran allí al largo plazo (TI 1:426, 429, 433). La necesidad de una forma de vida más sana no era difícil de reconocer porque, ese año, la mayoría de los pastores adventistas estaban enfermos o incapacitados. La junta directiva de la recién organizada Asociación General no se reunía por falta de quórum, pues dos de sus tres miembros estaban demasiado enfermos para reunirse.128 Sin embargo, la visión de Navidad de 1865 también integró la Reforma Prosalud con la religión, porque “la Reforma Prosalud es parte del mensaje del tercer ángel y está tan íntimamente ligada a él como el brazo y la mano lo están al cuerpo humano”. Además, el mensaje prosalud debía ser fundamental para preparar a los adventistas “para el fuerte clamor del tercer ángel” y para la segunda venida de Cristo (TI 1:427). De allí que “la Reforma Prosalud debía ser un medio para un fin antes que un fin en sí mismo”.129 Algunos, aparentemente, no entendieron y, por eso, Elena tuvo que aclarar, en 1867, que “la Reforma Prosalud está estrechamente relacionada con la obra del mensaje del tercer ángel, [pero no es el mensaje]. Nuestros predicadores deberían enseñar la Reforma Prosalud; sin embargo, no deberían hacer de esta el tema principal en lugar del mensaje”. Más bien es una parte de “la obra preparatoria para hacerles frente a los acontecimientos presentados por el mensaje” (ibíd., p. 487). Esto explica por qué ella puso tanto énfasis en el equilibrio correcto y por qué advirtió repetidamente en contra volcarse hacia los extremos.

			Establecer las instrucciones de salud fue prioridad dominante de Elena durante el siguiente año (Bio 2:118-125, 128-144, 154-159).130 En el Congreso de la Asociación General de mayo de 1866, Elena enfatizó la necesidad de una institución de salud. La joven denominación aceptó el desafío doble de educar sobre salud y de tratar la salud. Para agosto de 1866, los adventistas habían lanzado un nuevo periódico, The Health Reformer y, en septiembre, abrieron el Instituto Occidental de Reforma Prosalud en Battle Creek.131

			La salud de James mejora

			Por ende, para diciembre de 1866, la iglesia había logrado uno de los principales objetivos de la visión de Navidad de 1865: fundar el Instituto Occidental de Reforma Prosalud. Sin embargo, a Elena le parecía que habían progresado muy poco en la batalla por la salud de su esposo. James tenía una conducta pasiva al respecto y ella temía que, si no se lo estimulaba a usar la mente y los músculos, perdería el potencial de recuperación. Entonces, después de mucha oración, decidió llevarlo en gira de predicación, aunque era invierno, esperando que la actividad detuviera su deterioro mental. El 19 de diciembre, durante una tormenta de nieve, contra el consejo de casi todos, Elena llevó a su esposo y a su hijo Willie en un carruaje abierto a Wright, Michigan, donde comenzaron inmediatamente reuniones de reavivamiento. Durante las siguientes seis semanas, Elena predicó veinte veces; y James, doce. Aunque primero ella tuvo que persuadirlo para que lo hiciera. Elena recordó: “Después de muchos ruegos, se convenció de pararse tras el púlpito y hablar a la gente. Mi corazón estaba lleno de alegría, pero no podía llorar en voz alta. Sabía que la victoria se había ganado, que las sensibilidades y los poderes morales se habían despertado. Mi esposo se había salvado” (Ms 1, 1867).132 La salud de James respondió tan bien al cambio de ambiente que, para abril de 1867, habían comprado una granja y tenían una casa en construcción en Greenville, Michigan. Construyeron en primavera y cultivaron en verano; y para el otoño, James había recuperado relativamente la salud, mientras Elena ideaba toda clase de formas de incentivar a su esposo a hacer ejercicio físico (ibíd.).133

			En septiembre de 1867, los White partieron en un viaje de veinte semanas.134 Durante ese tiempo, recorrieron 5.150 kilómetros (3.200 millas) en tren, y 965 kilómetros (600 millas) a caballo y en calesa; y realizaron 140 reuniones. James informó que “en más de cien de estas reuniones”, Elena había “hablado entre media hora y dos horas”.135 Durante 1867, Elena predicó casi el doble que James. Arthur White observó que la invalidez de James White “impulsó a Elena a hablar en público sin vergüenza, al punto de que ella podía entrar en una iglesia y dirigirse al público en el culto divino el sábado de mañana” (Bio 2:185). En enero de 1868, los White regresaron a Greenville. Los tres meses siguientes, se dedicaron a escribir durante la semana y, los fines de semana, a viajar para predicar en las iglesias que se encontraran a un día de distancia de Greenville. Así, Elena confirmó por experiencia lo que había aprendido por sus visiones: que ella y James debían equilibrar su vida agotadora de ministerio con ejercicio físico, un sueño adecuado, e intervalos de descanso y relajación.

			Cuando James White regresó al trabajo a principios del verano de 1868, se encontró con los obreros de la Review and Herald. Ofreció una oración pidiendo a Dios que bendijera la casa editora para hacer de cada página del periódico un medio para salvar almas; y que permitiera que cada impresor, editor y obrero pudiera ver, en la Tierra Nueva, los frutos de su labor. Durante su oración, James se quebró y lloró. Uriah Smith, entonces editor del periódico, recordó: “Por un momento lloramos todos juntos en silencio, excepto por algunos sollozos audibles y por la respuesta efusiva de los presentes”.136

			Si bien James y Elena reanudaron sus viajes, visitando casi cada congreso campestre adventista de Norteamérica cada uno o dos años, ahora comenzaron a incluir vacaciones en sus planes. Al “comienzo del año” 1870, compraron una casa de campo en Washington, Iowa, como un “escondite” donde pudieran “relajarse y seguir escribiendo”. Pasaron una semana allí a principios de junio, antes de asistir al congreso campestre de Iowa, seguido por los congresos de Illinois, de Minnesota, y de Wisconsin en las semanas siguientes (Bio 2:290).137 En 1870 también que se publicó el primer tomo de The Spirit of Prophecy.138

			La boda de James Edson y Emma

			En el verano de 1869, James y Elena se enteraron de que Edson, que todavía no tenía veinte años, estaba pensando en casarse. A ninguno de sus padres les agradó la noticia. Elena le escribió: “Papá llora por este tema. Pero ninguno de los dos sabemos qué decir o qué hacer al respecto. Pensamos igual. En este momento no estás en condiciones de tener una familia porque, a nuestro criterio, eres un niño; en dominio propio, eres un niño”. Sin embargo, ella no quería darlo por perdido, a pesar de su falta de esperanza. “Mi corazón sangra por ti. No puedo perder la esperanza en ti” (Ct 6, 1869).139 El matrimonio de Edson White y Emma McDearmon se realizó en Battle Creek el 28 de julio de 1870, día en que Edson cumplía 21 años. James ofició en la boda, que también le dio a la familia un descanso en la ocupada programación del congreso campestre. Después James, Elena, Willie, y Lucinda Hall, la mejor amiga de Elena que en ese entonces la ayudaba con las tareas generales del hogar y era su asistente literaria, subieron al tren para asistir a los congresos campestres de Nueva York y de Massachusetts.140 Aunque Edson y Emma no tuvieron hijos, su matrimonio fue exitoso y duró hasta que Emma falleció en 1916.

			Verano en las Montañas Rocallosas

			En 1872, la salud de James White se estaba deteriorando otra vez, así que James, Elena, Willie y Lucinda Hall partieron hacia California (Ct 5, 1872; Bio 2:341; Ct 10, 1872; Ct 11, 1872; Ms 4, 1872).141 Salieron de Battle Creek el 23 de junio y esperaban llegar a California en una semana, pero los demoraron las escalas que hicieron en Missouri y en Kansas; por lo tanto, cuando llegaron a Denver, Colorado, habían estado viajando por tres semanas. James estaba tan débil, que se desmayó en la estación del tren. Descansó en el piso, demasiado débil para caminar, mientras Willie buscaba a su prima Louisa Walling, hija de Caroline Harmon Clough, hermana de Elena. El esposo de Louisa, William Walling, trajo un carruaje e invitó a los White y a Lucinda a quedarse en Denver por un tiempo. Como James no estaba en condiciones de seguir viaje, decidieron descansar inmediatamente y “probar el aire de montaña” en las altas Rocallosas, en ese entonces mayormente vírgenes de las comodidades de la civilización moderna. Una variedad de experiencias de vacaciones –como acampar, cazar, pescar, cabalgar, hacer montañismo, y cosechar frambuesas y grosellas– hicieron que el verano pasara rápidamente (Ct 30, 1872).142

			Consejos sobre la reforma educativa

			Mientras estaba en las Rocallosas, Elena describió los ideales de la educación adventista que ella había visto en una visión previa. Los consejos se publicaron por primera vez en su Testimonio número 22, bajo el título “La educación apropiada”. Después, fueron nuevamente publicados, esta vez en seis partes en el Health Reformer (diciembre de 1872; y de abril a julio, y septiembre de 1873).143 Ella comenzó diciendo: “Tratar con las mentes juveniles es la obra más hermosa [más delicada] en la que se hayan empeñado jamás hombres y mujeres”. Según ella, la educación apropiada “abarca más que tener simplemente un conocimiento de los libros”. Elena sugería, en cambio, un enfoque equilibrado e integral de la educación, que “abarca todo lo que es bueno, virtuoso, justo y santo”; y “la práctica de la templanza, la piedad, la bondad fraternal, y el amor mutuo y hacia Dios”. Esto se podía lograr solo prestando atención a “la educación física, mental, moral y religiosa de los niños” (TI 3:147). Aunque las sugerencias y los programas educativos de Elena no era únicos comparados con las ideas y los programas de otros reformadores de la educación de aquel tiempo, “sus conceptos estaban adelantados a las prácticas educativas generales de la época”;144 por lo que ella no era ilusa al decir: “Somos reformadores”. Sin embargo, el principio de crear sinergias entre el trabajo mental y las ocupaciones físicas no surgía del antiintelectualismo, como a veces se encuentra entre los cristianos conservadores, pues ella también declaró: “La ignorancia no aumentará la humildad ni la espiritualidad de ningún profeso seguidor de Cristo. Las verdades de la Palabra divina pueden ser apreciadas mejor por un cristiano intelectual. Cristo puede ser glorificado mejor por aquellos que le sirven inteligentemente” (TI 3:177, 178).

			Un invierno de grandes esfuerzos llegó a su punto culminante con la organización de la Asociación de California. En marzo, los White regresaron a Battle Creek para asistir al Congreso de la Asociación General de 1873 y promover el colegio que, más adelante, llegaría a ser el Colegio de Battle Creek (Bio 2:371). Tras seis semanas de intensa actividad en Battle Creek, el 22 de abril de 1873, James White sufrió un cuarto derrame cerebral y, el 13 de mayo, un quinto derrame. Estos dos ataques fueron una señal de que debían escapar de las presiones de la sede e ir a los ya conocidos lugares de descanso de Iowa y de Colorado. James y Elena predicaron en el congreso campestre de Iowa y planificaron asistir a otros tres congresos. Pero, unos días en su “hogar de refugio” en Washington, Iowa, los convenció de faltar a los congresos campestres e ir directo a Colorado (Bio 2:381-384; Ms 8, 1873).145

			Durante el verano de 1873, los White se quedaron más de cuatro meses en Colorado. James y Elena se dedicaron a descansar y a escribir. Willie disfrutaba andar en bote, pescar y cazar. Elena contó sobre una excursión vespertina de Willie que se convirtió en una aventura nocturna: “El Hno. Glover y Willie salieron a pescar una noche, pero el viento era tan fuerte que [...] se vieron obligados a acampar toda la noche del otro lado del lago”. Hicieron una fogata y la alimentaron toda la noche. Elena le escribió a Edson y a Emma: “Estuvimos muy angustiados por ellos hasta que volvieron a casa, al campamento, a la mañana siguiente. Hasta ahora todos los peces que pescamos fueron con un cebo plateado. El Hno. Glover ya se fue, después de la puesta del sol del sábado, a probar suerte de nuevo” (Ct 13, 1873). Una semana después, la persona que tenía que llevarles provisiones no apareció y los acampantes se quedaban sin comida. Elena registró en su diario: “Hace algunos días que nuestros suministros son muy pocos. Se terminaron muchas de nuestras provisiones; no hay manteca, ni ninguna salsa, ni harina de maíz ni integral. Tenemos un poco de harina blanca y eso es todo. Esperábamos provisiones hace tres días, pero no llegó nada. Willie fue al lago a buscar agua. Escuchamos su arma y descubrimos que había cazado dos patos. Es una bendición, realmente, porque necesitábamos algo de qué vivir” (Ms 12, 1873). Mientras pensaban en qué “podrían hacer si no llegaba ayuda ese día, el Sr. Walling llegó cabalgando” con provisiones limitadas. “Nos trajo manteca y harina blanca”. Willie agregó a las provisiones esa noche al pescar lo que Elena describió como “catorce de las truchas más grandes que había visto” (ibíd.).146

			Durante parte de ese tiempo, James invitó a Dudley M. y Lucretia Canright a acompañarlos en las montañas. Tres semanas en una cabaña atestada tuvieron como desenlace una discusión entre James y Dudley. Canright dijo después que él comenzó a perder la fe en el liderazgo de Elena cuando ella se puso de parte de su esposo en aquella ocasión. (Ver *Colorado y *Dudley M. Canright.) Los White permanecieron en las Rocallosas, Colorado, hasta principios de noviembre; luego regresaron a Battle Creek para un congreso de la Asociación General; y finalmente, fueron a California en diciembre.

			Fundación de la Pacific Press

			Durante un invierno californiano lluvioso, mientras esperaban impacientes que mejorara la salud de James, los White estudiaron y oraron para saber cuáles eran los próximos pasos que debían seguir. El 1º de abril de 1874, Elena tuvo una visión sobre el poder de la prensa, que desafiaba a los líderes de iglesia a no tener “ideas demasiado limitadas de la obra”, sino a “tener una visión más amplia”. Ella preveía una expansión de la obra adventista en el oeste de los Estados Unidos, y también en el extranjero (NB 206, 207).147 Mientras analizaban juntos este mensaje, se convencieron de que debían publicar un periódico semanal en Oakland, California. Por lo tanto, los White se mudaron allí en abril; en mayo, comenzaron reuniones evangelizadoras en carpas; y para el 4 de junio, fundaron la casa editora Pacific Press Publishing Association y publicaron la primera edición de Signs of the Times. James renovó sus ganas de vivir al sumergirse de nuevo en las publicaciones, como lo había hecho antes. Sin embargo, los obstáculos financieros eran grandes. Al orar por soluciones, Elena informó que “fue como si una voz audible dijera: ‘Vayan a las iglesias y pidan dinero a los que yo hice mayordomos de recursos’ ”, a la vez que veía a un ángel señalando hacia el este, del otro lado de las Montañas Rocallosas. Ella “esperó el consentimiento de su esposo”, quien se lo dio con lágrimas en los ojos, pues él no podía ir con ella y dejar el nuevo periódico. Elena empacó y partió apresuradamente el mismo día en que el nuevo periódico salió, por temor a que él cambiara de idea. Viajó sola hasta que Willie se encontró con ella unos días después. Elena habló en cuatro congresos campestres: Iowa, Illinois, Wisconsin y Minnesota. Después del congreso campestre de Minnesota, Elena y Willie pasaron unos días en la casa de Washington, Iowa, antes de regresar a Battle Creek el 3 de julio (ST, 4/6/1874; Ms 4, 1874; Bio 2:419, 420; Cts 34, 36, 38, 40, 1874).148

			Ante una gran audiencia, cuando Elena habló en una reunión de temperancia en Battle Creek, el 14 de julio, Willie la acompañó a la plataforma. Elena le contó a James: “Willie me esperó en el púlpito, y se sentó conmigo allí y me puso el abrigo sobre los hombros cuando terminé de hablar. Parece que entiende su parte” (Ct 43, 1874). La ayuda de Willie incluía acompañarla en visitas personales, y brindarle ayuda como secretario y como editor. Elena le escribió su esposo: “Acabamos de terminar Sufferings of Christ. Willie me ayudó y ahora lo llevamos a la oficina para que Uriah [Smith] haga la reseña. Creo que saldrá un folleto de 32 páginas” (Cts 41, 44, 1874). En agosto, James se reencontró con ella para asistir juntos en el congreso campestre de Michigan y para la inauguración del colegio.

			El primer colegio adventista

			El Colegio de Battle Creek se inauguró oficialmente el 24 de agosto de 1874. Surgió a partir de la escuela que Goodloe Harper Bell había comenzado con doce alumnos en el verano de 1872. Al principio del año escolar de 1873, el consejo escolar reemplazó a Bell por Sidney Brownsberger, de 28 años, que tenía un título de maestría de la Universidad de Michigan. Los White estaban comprometidos incuestionablemente con la idea de un colegio que capacitaría a obreros denominacionales. Sin embargo, James y Elena no estaban contentos con la ubicación elegida para el colegio; y una lectura cuidadosa del artículo “La educación apropiada” (TI 3:147-178) muestra que un lugar rural habría sido preferible a una ciudad como Battle Creek. Pero, finalmente, otras consideraciones tuvieron más peso en la decisión definitiva de la ubicación del campus. En el otoño, ella leyó “La educación apropiada” ante el consejo escolar, enfatizando la necesidad de combinar el trabajo físico con los estudios intelectuales. Sin embargo, aunque Brownsberger admitió que no tenía conocimiento sobre esa clase de educación ni experiencia en el área, el consejo escolar consideró que el título académico de él era demasiado valioso como para descartarlo en favor de las innovaciones que Elena sugería. Ella quedó profundamente decepcionada pero, con James, “continuaron apoyando el colegio y trabajando por su éxito”.149 Elena reconocía la importancia de las “ciencias”, una referencia a los demás cursos académicos, pero insistía en que “la Biblia debe ser central en toda instrucción”.150 Tres años después, ella reiteró el propósito del colegio: “El colegio de Battle Creek fue fundado con el propósito de enseñar ciencias y, al mismo tiempo, llevar a los alumnos al Salvador, origen de todo el conocimiento verdadero. La educación adquirida sin la religión de la Biblia está privada de resplandor y gloria. [...] El gran objetivo de la fundación de nuestro colegio fue dar visiones correctas y mostrar la armonía de la ciencia con la religión de la Biblia” (TI 4:269).

			Durante el verano y el otoño de 1874, se había construido un nuevo edificio y, en diciembre, el colegio se pudo mudar a él. La dedicación del colegio se planificó para el 5 de enero de 1875, pero Elena estaba enferma de gripe. Cuando J. H. Waggoner, Uriah Smith y James White fueron y oraron por ella, recibió una visión,151 después de la que “ella [...] le dijo a sus oyentes que, en no mucho tiempo, debemos enviar pastores a tierras extranjeras, que Dios bendeciría sus labores y que, en muchos lugares, habría un trabajo de publicación de la verdad presente. Ella dijo que, en la visión, había visto imprentas funcionando en muchas tierras extranjeras, imprimiendo revistas, folletos y libros que contenían verdades sobre la santidad del sábado y la pronta venida de Jesús. En este punto, papá [James] interrumpió y dijo: ‘Elena, ¿puedes decirnos los nombres de esos países?’ Ella vaciló un momento y después dijo: ‘No, no sé los nombres. La imagen de los lugares y de las imprentas es muy clara y, si llegara a verlos, los reconocería. Pero no escuché los nombres de los lugares. Oh, sí, recuerdo uno, el ángel dijo Australia’ ”.152 En ese momento, la denominación tenía dos casas editoras y una institución sanitaria, y estaba por dedicar su primer colegio. La iglesia acababa de enviar a J. N. Andrews a Europa, pero pasarían años antes de que la Iglesia Adventista tuviera imprentas en Europa u otro tipo de obra en Australia.

			Dificultades con su esposo

			James y Elena de White tenían una relación inusual para los Estados Unidos del siglo XIX. Las tensiones normales de un equipo ministerial –estar juntos, a menudo, casi 24 horas al día, siete días por semana– se intensificaban por el conflicto potencial entre la autoridad de James como presidente de la Asociación General y la de Elena como profetisa. (Ver *Casamiento de James y Elena de White y *Mujer, Problemáticas relacionadas con la).153

			James tenía una personalidad enormemente enérgica, talentosa, dedicada y perseverante. Sin su empuje y liderazgo, probablemente no existiría la “Iglesia Adventista del Séptimo Día como la conocemos hoy”. Su energía y persistencia llevaron a implementar las ramas “publicadora, administrativa, médica y educativa” del programa adventista. Sin embargo, su personalidad dominante, combinada con su mala salud después de 1865 (a lo largo de los años, tuvo por lo menos cinco accidentes cerebrovasculares), hacía de él una persona con la que, a menudo, era difícil convivir. Después de su primer ataque, “su incapacidad para confiar en otros, para tomarse las cosas con calma o para delegar autoridad influenció el resto de su vida”.154 Aunque, a veces, sufría de depresión grave, e hizo “declaraciones y acusaciones imprudentes”, él continuó haciendo “grandes contribuciones” a la iglesia, logrando “más [de lo] que tres o cuatro hombres combinados” conseguirían. Sin embargo, sus problemas afectaron su relación con otros líderes de la iglesia, así como también con su esposa y sus hijos.155

			Un período de tensión grave en el matrimonio White empezó en la primavera de 1874, cuando ellos estaban en Oakland, California. Elena sintió un fuerte llamado a viajar al este y dirigir congresos campestres, pero era reacia a hacerlo sin James. Sin embargo, él tenía la intención de lanzar el nuevo periódico Signs of the Times. Además, su estado de ánimo era tan impredecible, que Elena creía que él no estaba en condiciones de enfrentar la tensión pública del circuito de congresos campestres.

			Cuando James se dio cuenta de la grave falta de fondos de la Pacific Press, Elena propuso asistir a los congresos campestres y usar la oportunidad para recaudar fondos para la Pacific Press. James no quería verla partir pero, cuando el impasse fue planteado de esta manera, accedió y ella partió ese mismo día (4 de junio), antes de que él pudiera cambiar de idea. (Ver sección anterior, “Fundación de la Pacific Press”.) Durante siguiente mes, Elena le escribió una carta o una postal por día. Para el 7 de julio, James se sentía mucho mejor y, el 4 de agosto, se reunió con ella en Battle Creek, donde reanudaron su equipo ministerial. Habían trabajado por separado por solo dos meses.

			Un período similar de tensión ocurrió en la primavera de 1876. Esta vez, fue Elena quien estuvo instalada cómodamente durante unas semanas en las que tuvo la rara oportunidad de escribir ininterrumpidamente, y se dedicó al manuscrito “Life of Christ”, que había comenzado en 1872 (Bio 3:22). Al destinar mucho tiempo a escribir, pudo publicar, en los dos años siguientes, los tomos 2 y 3 de The Spirit of Prophecy, que abarcan grandes partes de la vida de Jesús en la Tierra.156

			Por su parte, James partió el 22 de marzo de 1876 para cumplir con responsabilidades administrativas en Battle Creek, seguidas de congresos campestres. Instó repetidas veces a Elena para que lo acompañara, pero ella quería continuar escribiendo sobre la vida de Cristo. Elena sentía que, bajo sus actuales circunstancias, era mejor que estuvieran separados, pues ella no podía explicar los cambios repentinos de humor y de sentimientos de su esposo. Elena le confió a su amiga cercana, Lucinda Hall que, frecuentemente, James se enojaba y se quejaba, se ponía nervioso, censuraba y criticaba. Ella tenía la impresión de que él quería darle órdenes como si fuera una “niña”. Cuando estaba de ese humor, él hablaba con tanta aspereza, que ella no se sentía “feliz en su presencia” y dudaba realmente de que su esposo deseara la suya. Elena ya no sentía “la libertad de orar con él” como habían disfrutado antes. Es obvio que ella estaba exhausta cuando le escribió a Lucinda Hall, diciendo: “No he perdido el amor por mi esposo, pero hay cosas que no puedo explicar” (Cts 64, 65, 67, 1876, en HD 324-330, 333; Bio 3:22).

			Aunque Elena le escribía diariamente a su esposo, siguió dedicándose a su propio trabajo. El 14 de mayo le informó que su primer tomo sobre la vida de Cristo (SP, t. 2) estaría listo en cuatro semanas y que, entonces, se reuniría con él en el congreso campestre de Minnesota. Sin embargo, solo una semana después de escribir esta nota, ella empaquetó sus escritos y tomó el tren al este para encontrarse con su esposo en el congreso campestre de Kansas, el 27 de mayo. Pasaron el resto del verano hablando en congresos campestres, catorce en total. Ella trabajaba en el libro mientras viajaban y lo terminó en noviembre (Cts 26, 27, 1876, en HD 333, 334).157

			El congreso campestre de Groveland

			Uno de los congresos campestres del verano de 1877 se destaca por varias razones. La administración logística del congreso en Groveland, Massachusetts, indudablemente tuvo una actuación magistral. El lugar del campamento era una arboleda de pinos y robles, con las vías del Ferrocarril Boston y Maine al lado de la arboleda. Como el lugar también estaba cerca de un río, durante el día era posible para la gente trasladarse hacia las reuniones en ferris.158 En la mañana del domingo 26 de agosto, Elena habló sobre el tema de la temperancia cristiana al grupo más grande frente al que hubiera hablado alguna vez: 20.000 personas. Cada día pasaban 18 trenes, y paraban en el campamento para traer y llevar gente. El tren de las 14:30 del domingo tenía quince vagones llenos de gente. Un periódico informó que “esta dama [Elena de White] es una oradora contundente e impresionante, y controla al público con su enunciación clara y con su lógica convincente”.159

			Salvación por medio de Jesucristo

			En junio de 1878, Elena viajó en un barco de vapor desde San Francisco hacia Portland, Oregon. Después de distribuir algunas publicaciones adventistas, ella oyó a un pastor que le hablaba a un grupo de personas en relación con los folletos escritos por ella. Él insistía en que era imposible guardar la Ley, y dijo: “La Sra. White es pura ley, ley; ella cree que debemos ser salvos por la ley y que nadie puede ser salvo a menos que guarde la ley. Pero yo creo en Cristo. Él es mi Salvador, solo Cristo puede salvarnos y, sin él, no podemos ser salvos”. Elena no podía ignorar la acusación de que ella dependía de la Ley para ser salva. Ella declaró: “Eso es falso. La Sra. White nunca asumió esa postura. Hablaré por mí y por mi pueblo. Siempre tomamos la posición de que, en la Ley, no había poder para salvar a un solo trasgresor de la Ley. La Ley declara al pecador culpable y lo condena, pero no está en su terreno perdonar ni el menor ni el mayor de los pecados. Si pecamos, tenemos un abogado con el Padre, Jesucristo el justo” (ST, 18/7/1878).160 Después de una explicación minuciosa de la relación entre la Ley y el Evangelio, ella concluyó con el pedido de que su crítico “nunca vuelva a expresar la tergiversación de que nosotros [los adventistas] no dependemos de Jesucristo para la salvación, sino que confiamos en la Ley para ser salvos” (ibíd.).

			Esta era una batalla que ella libró una y otra vez en su vida, tanto fuera como dentro de su iglesia. Su interpretación de la salvación era completamente wesleyana, enfatizando las “grandes verdades” de la “justificación por medio de la fe en la sangre expiatoria de Cristo, y el poder regenerador del Espíritu Santo en el corazón, que lleva fruto en una vida conforme al ejemplo de Cristo” (CS 299). Debido a su insistencia en que la fe viva y la conversión real siempre darían el fruto de una vida como la de Cristo, la acusaban de legalismo. Pero Elena seguía sosteniendo que el único camino a la salvación es “depender de los méritos de la sangre de Cristo y reclamar su fuerza salvadora”. Cuando surgían momentos de duda y desesperanza, ella les aconsejaba a los creyentes “confiar, depender en los méritos exclusivos de la expiación y, en toda nuestra irremediable falta de méritos, arrojarnos sobre los méritos del Salvador crucificado y resucitado. Nunca pereceremos mientras hagamos esto, ¡nunca!” (RH, 22/4/1862). James compartía esa convicción.161 Ambos argumentaban vigorosamente que la justificación únicamente se alcanza, por fe, a través de la gracia y que la santificación es el fruto de esa fe.162

			Vacaciones en Colorado e invierno en Texas

			En agosto de 1878, James estaba de vacaciones con Willie, en Colorado. Elena le escribió y expresó su esperanza de que ambos estuvieran “alegres y contentos” en las montañas. Ella le sugirió a James: “Deja a un lado el trabajo [...]. Saca todo el placer que puedas de este momento”. Después, agregó que él y Willie debían tratar de “ser tan libres como las aves del cielo. [...] Mejórate en los pocos días que tienen juntos ahora. Pasea, acampa, pesca, caza, ve a lugares que no has visto, y a la vez descansa y disfruta de todo. Después, vuelve a tu trabajo fresco y vigoroso” (Ct 1, 1878, en MR 9:317).163

			Durante el otoño y el invierno de fines de 1878 y principios de 1879, los White pasaron varios meses en Texas organizando reuniones y evangelizando. Arthur G. Daniells, de 21 años, había ido a Texas a colaborar con la evangelización en carpas. Pronto, estaba ayudando a James White como secretario; y su esposa, Mary Daniells, estaba trabajando como cocinera en la casa de los White.

			James era entonces presidente de la Asociación General, y de varias organizaciones publicadoras, médicas y educativas; también era jefe de redacción de la Review and Herald y la Signs of the Times. Para James, era difícil dejar algunas responsabilidades y darles lugar a otros en el liderazgo. No era consciente de que él y Elena estaban para ese entonces instruyendo a un pastor joven, Arthur G. Daniells, quien dirigiría la iglesia por 21 años (Bio 3:98-108).164 (Ver *Texas y *Caravana de carretas.)

			El Tabernáculo de “las monedas de diez centavos”: el último gran proyecto de James White

			En la tarde del domingo 20 de abril de 1879, la iglesia de Battle Creek dedicó su cuarto templo. El “tabernáculo de las monedas de diez centavos” era el templo adventista más grande que se hubiera construido hasta esa fecha. Tenía asientos para 3.200 personas, y “medía 32 x 39,62 metros [105 x 130 pies] con reloj y campanario de 32 metros [108 pies] de altura sobre la entrada principal”. El nombre de la iglesia se debía al método de financiar su construcción. Se le pidió a cada miembro que, “para construirlo, contribuyera con una moneda de diez centavos por mes durante un año”. Esta novedosa forma de recaudar fondos fue lo que le dio nombre a la iglesia: “tabernáculo de las monedas de diez centavos”.165 Como en ese entonces la membresía de la iglesia en todo el mundo era de menos de 15.000, es de esperar que no pocas personas criticaran el ambicioso proyecto. Cuando la crítica se volvió muy fuerte, Uriah Smith, editor de Review and Herald, escribió un editorial como respuesta:

			“El tema de su discurso ahora es el nuevo tabernáculo: ‘¡No creemos en la construcción de grandes casas de reunión!’ ¿Cuáles fueron sus textos en el pasado? Fueron estos: ‘No creemos en la organización’, ‘No creemos en la dadivosidad sistemática’, ‘No creemos en grandes casas editoras con prensas de vapor’, ‘No creemos en congresos campestres’, ‘No creemos en establecer un instituto de salud’, ‘No creemos en fundar un colegio’, ‘No creemos en actividades misioneras con folletos’; y ahora: ‘No creemos en la construcción de tabernáculos’ y, si es que lo hacemos, ‘No creemos en los arbolitos de Navidad para recaudar fondos para pagarlos’; y si alguna vez estos queridos que ‘no creen’ llegan al cielo, es de esperar que los oigamos decir, mientras las grandes multitudes salen de la tierra y del mar: ‘No creemos en una multitud tan grande’, ‘No creemos en hacer tanto revuelo para establecer el Reino de Dios’ ”.166

			Como consecuencia, Smith finalmente preguntó: “¿Dónde estaría la causa ahora si las opiniones y los sentimientos de estas personas hubieran prevalecido?” Sin embargo, James White no sabía que el edificio del “tabernáculo de las monedas de diez centavos” sería el último gran proyecto de su vida.

			El último año de James White

			Mientras la salud de James White seguía deteriorándose, a sus intervalos de descanso, le seguían reiterados períodos de exceso de trabajo, y mayor deterioro de su salud física y mental. En los primeros meses de 1881, Elena compartió con Willie sus perplejidades sobre James: “Papá estuvo en un estado anímico tal que temí que perdiera la razón. Pero está terminando de dejar las responsabilidades de los asuntos de oficina y se dedicará a escribir. Espero que lo haga [...]. A veces, estoy tan perpleja y afligida, que deseo la jubilación o la muerte, pero después recupero el valor otra vez” (Ct 1a, 1881). Hacia mediados de mayo de 1881, estaban criticando tan fuertemente a Elena en Battle Creek, que hasta sus amigos más cercanos quedaron afectados. Ella lamentaba que hasta Lucinda Hall “se distancie de mí como si fuéramos apenas conocidas. [...] Hay una gran distancia entre nosotras” (Ct 4a, 1881). W. C. White admitió después que hubo veces en que él ni siquiera quería estar muy relacionado con su madre por la forma en que la criticaban.167 La habían criticado antes, pero esta vez era completamente distinto.

			Durante 1881, en los meses previos a la muerte de James White, las críticas a Elena fueron las más feroces que ella recordara haber recibido hasta ese momento (Ct 4a, 1881; Ct 5a, 1881; Ct 8a, 1881).168 La gente afirmaba que no se podía confiar en Elena porque estaba “influenciada” por varias personas cercanas a ella. Casi exhausta, ella les explicó a Willie y a Mary que James White estaba usando los escritos de ella para desvalorizar a G. I. Butler y a S. N. Haskell, que servían como presidente y secretario de la Asociación General desde el retiro de James por un derrame. Luego, surgió un conflicto entre James y el Dr. J. H. Kellogg, y ambos usaron palabras de ella como munición verbal. El doctor hasta iba a ella “para obtener expresiones de [ella] respecto de asuntos de la causa” en los cuales ella “no podía apoyar” a su esposo, solo para usarlas en contra de James para destruir su influencia (Ct 5a, 1881). En un sueño que había tenido el año anterior, ella había visto que Kellogg juntaba piedras –“los errores del pastor White”– para apedrearlo “a muerte”, y que James juntaba una pila similar para apedrear al doctor (Ms 2, 1880, en MR 12:10, 11). En resumen, personas destacadas estaban utilizando los testimonios de Elena de White para autojustificarse mientras, al mismo tiempo, dudaban de la validez de las palabras de ella cuando otros las citaban. Elena dijo: “Esta falta de armonía me está matando. Tengo que hacer caso a mi propio consejo y no confiar en nadie” de Battle Creek. Todos debían “trabajar en favor de la armonía. Que no haya divisiones entre nosotros. Debemos presentarles un frente unido a nuestros enemigos y a nuestro pueblo. Esta separación es obra de Satanás. Debemos cerrar la puerta a las estratagemas de Satanás. Debemos desear el afecto y el amor. Nos estamos volviendo duros, incomprensivos. [...] Dios no se complace con estas actitudes duras, críticas, férreas entre nosotros como pueblo. Es hora de que este asunto termine y que se aprecie otro espíritu más semejante a Cristo. Necesitamos que Jesús, en cada momento, nos enternezca el corazón y nos haga más bondadosos, compasivos y corteses” (Ct 5a, 1881).

			Por meses, Elena se sintió “aplastada y abatida” pero, finalmente, pudo entregar su carga a Jesús y hallar paz. En la tarde o noche del 16 de julio de 1881, les leyó en privado una “gran cantidad de páginas” a Kellogg y a su esposo. Tres días después, llamó a “todos los hombres responsables de la iglesia y de las instituciones”, y leyó de nuevo el documento sobre J. H. Kellogg y sobre James White.169 Como resultado de esas y de otras reuniones realizadas en el lapso de una semana, se logró un avance dramático en la iglesia de Battle Creek (Ct 8a, 1881).170 Toda la situación había sido un conflicto de presunta “influencia”. Cuando Elena reprendía los males existentes, algunos presumían que ella estaba influenciada por su esposo; mientras que su esposo suponía que los demás le habían inculcado prejuicios en su contra cuando ella lo reprobaba por sus males (ibíd.).171 Por esta época, James tenía algunas premoniciones de que ocurriría un gran cambio y, teniendo eso en mente, le dijo a Elena: “Confieso mis errores y pido tu perdón por cualquier palabra o acto que te haya causado pena. No debe haber nada que estorbe nuestras oraciones. Todo debe estar bien entre nosotros, y entre nosotros y Dios” (Ms 6, 1881, en Fl 168 47).

			El sábado 30 de julio, James “inició el culto” en la iglesia de Battle Creek “con cantos y oración”, y Elena predicó el sermón. Dos días después, el 1º de agosto, James sufrió un grave resfrío, que se pensó que era fiebre palúdica. El miércoles lo llevaron al Sanatorio de Battle Creek y, un día después, tuvo otro derrame. Murió a las 17 del sábado 6 de agosto de 1881, dos días después de cumplir sesenta años (ibíd., pp. 50, 52).172 Se decidió que el funeral sería el sábado 13 de agosto, para que pudieran asistir Willie y Mary, que estaban en Oakland, California. La semana siguiente al funeral, Elena habló una vez más en el tabernáculo. Después, ella y su nuera partieron a Colorado, dejando que Willie y Edson se ocuparan de los asuntos financieros de James White (Bio 3:181, 182).173 Ciertos “amigos” de Elena querían levantar una “columna quebrada como monumento” en la tumba de James, como muestra del hecho que había muerto con apenas sesenta años. Ella replicó: “¡Nunca!, ¡nunca! Ha hecho sin ayuda la obra de tres hombres. ¡Nunca se pondrá sobre su tumba un recordativo quebrado!” (Ms 8, 1904, en MS 1:127).174 Más allá de los desafíos que James y Elena vivieron en su matrimonio después de los derrames de él, ellos se amaban mutuamente. Un año antes de su muerte, James escribió que Elena había sido su “corona de alegría” a lo largo de su vida matrimonial (LS80 126, 127). Cinco semanas después de la muerte de James, ella escribió: “Estoy convencida de que mi vida estaba tan entrelazada o entretejida con la de mi esposo que es casi imposible para mí ser de alguna importancia sin él” (Ct 17, 1881).175 Y 18 años después, Elena escribió: “¡Cómo lo extraño! ¡Cómo anhelo sus palabras de consejo y sabiduría! ¡Cómo anhelo oír sus oraciones fundiéndose con las mías pidiendo luz, dirección y sabiduría para saber cómo planificar y trazar la obra!” (Ct 196, 1899).176 Ella sentía que James era “el mejor hombre que hubiera caminado sobre la Tierra” (Ms 131, 1906, en Bio 1:84).

			La lucha por el evangelio en países extranjeros (1881-1900)

			James White acompañó a Elena durante 36 años. Ahora, una era llegaba a su fin. Juntos pusieron el cimiento teológico del movimiento adventista (década de 1840) y dieron inicio a su próspera obra de las publicaciones (década de 1850). Juntos enfatizaron la necesidad de la organización de la iglesia y, finalmente, la instauraron (década de 1850 y principios de la de 1860). El estilo de vida adventista cambió debido a la influencia de ellos (década de 1860), que también insistieron en la necesidad de educar a los miembros para cumplir la misión de la iglesia (décadas de 1860 y 1870). Ella dirigió la atención de la iglesia hacia las Escrituras, el gran conflicto cósmico que se libra en el universo, y el amor y la pasión de Dios por la humanidad, todo mediante sus libros sobre el tema del Gran Conflicto: Spiritual Gifts, tomo 1; y The Spirit of Prophecy, tomos 1 al 3. Las enfermedades de su esposo la forzaron a hablar en público cada vez más, y la muerte de él terminó abruptamente con este período.177 Ahora, ella tenía que recorrer el camino de la vida sin él.

			Ayuda en la obra literaria y en asuntos comerciales

			Durante el año posterior a la muerte de James White en agosto de 1881, Elena atravesó el duelo por la pérdida de su esposo y se enfermó físicamente; la suma de estas dos situaciones le causaron tal pesadumbre, que ella pensaba que su vida terminaría pronto. En ese frágil estado de salud, Elena decidió asistir al congreso campestre que se realizó del 5 al 17 de octubre de 1882 en Healdsburg, California. Según varios informes que lo corroboran, ella experimentó una curación repentina, visible ante todos, mientras estaba de pie frente a la congregación (ST, 2/11/1882; Ct 82, 1906).178 Poco después, Elena tuvo una visión nocturna en la que se le dijo que Dios había provisto a alguien que le ayudara en su obra en ausencia de su esposo.

			“El poderoso Sanador dijo: ‘Vive. He puesto mi Espíritu en tu hijo, W. C. White, para que pueda ser tu consejero. Le he dado el espíritu de sabiduría, y una mente perspicaz y perceptiva. Tendrá sabiduría para aconsejar y, si anda en mi camino y realiza mi obra, será guardado y se lo capacitará para ayudarte a llevar ante mi pueblo la luz que te daré. [...] Estaré con tu hijo y seré su consejero. [...] Tendrá sabiduría para defender la verdad; porque me haré cargo de su mente y le daré buen juicio en los concilios a los que asista en relación con la obra. [...] Tu hijo estará perplejo por muchas cosas que enfrentará mi pueblo, pero debe esperar y velar y orar; y permitir que las palabras de Dios lleguen al pueblo, aunque no siempre pueda discernir inmediatamente el propósito de Dios’ ” (Ct 348, 1906, en Fl 116 19-24).

			Ya hacia fines de 1881, ella había comenzado a expresar su deseo de que su hijo Willie se uniera a su obra de manera regular. En agosto de 1884, escribió: “Edson no puede asistir a los congresos campestres conmigo, porque su actividad exige su presencia”. Y continuó: “Me alegra que se sienta inclinado a atenerse a su negocio, pero [...] le daría carácter [dignidad] a mi obra si uno de mis hijos pudiera ayudarme mientras viajo” (Ct 49, 1884). Una de sus necesidades urgentes y continuas después de la muerte de su esposo en 1881 era alguien con quien pudiera tener intercambio espiritual e intelectual, alguien que entendiera y apreciara sus puntos de vista, y con quien pudiera hablar confidencialmente. Varias veces durante la década de 1880, su necesidad expresa de “consejos” estuvo relacionada con su condición de estar “sola”. A Edson le escribió: “No tengo a nadie a quien consultarle, estoy sola” (Ct 14a, 1889, en 1888M 293). A Willie y a Mary les explicó por qué, hasta cierto punto, las cosas no avanzaban con más eficacia. “Como bien saben, no tengo ninguna persona a quién consultarle. Me veo obligada a avanzar como mejor me parece, y a hacer mis planes y negocios de la mejor manera en que me salgan” (Ct 79, 1888). Como Edson no estaba disponible, ella llegó a depender de Willie para recibir ayuda y consejos sobre una amplia gama de cuestiones personales y administrativas. Ella también dependía de él como su nexo con las casas editoras. Negociar los derechos de autor era solo una de las tantas cuestiones de las que él se encargaba con las casas editoras. Todo, desde las ilustraciones hasta el tamaño de la página, la encuadernación y mucho más, era su responsabilidad arreglarlo en consulta con ella y con los editores.179

			Para 1881, ella también había comenzado a establecer un equipo de “asistentes literarios” de tiempo completo que la ayudaban a mecanografiar y a editar sus manuscritos. Willie actuaba como supervisor general. Mary K. White y Marian Davis trabajaban bajo sus órdenes como asistentes editoriales, editando detalles menores. A lo largo de los años, tuvo otros asistentes, como J. H. Waggoner, Sara McEnterfer y Jenny Ings. También había colegas que no tenían relación con el equipo de Elena de White, pero a los que, ocasionalmente, se les pedía ayuda, como Uriah Smith, editor de Review and Herald; C. H. Jones, gerente de la Pacific Press; E. J. Waggoner y A. T. Jones, coeditores de Signs of the Times; y J. H. Kellogg, director médico del Sanatorio de Battle Creek (Ct 64a, 1889).

			Problemas en el Colegio de Battle Creek

			El año escolar 1881-1882 marcó el peor momento del Colegio de Battle Creek. Sidney Brownsberger había dejado el colegio y la junta directiva había elegido como presidente a Alexander McLearn, un potencial converso al adventismo. McLearn tenía el título de doctor en Teología, pero era nuevo en los ideales adventistas y no estaba interesado especialmente en la reforma educativa. Como los líderes y los educadores de la iglesia no entendían plenamente los problemas que encerraba la educación tradicional o cómo poner en práctica la reforma educativa, “el Colegio de Battle Creek se convirtió en un colegio tradicional orientado a las lenguas clásicas que no implementó el programa de reforma de Elena de White”.180 Las circunstancias en el colegio exigieron el contundente mensaje “Nuestro colegio”, de Elena de White. Se lo leyó a los principales obreros de la Asociación General y del colegio en diciembre de 1881. Allí, ella declaró que, aunque era necesario el estudio de las artes y de las ciencias, “el estudio de las Escrituras debe ocupar el primer lugar en nuestro sistema de educación” (TI 5:20). Sin embargo, la situación en el colegio empeoró más a principios de 1882, a tal punto que se decidió cerrarlo durante el año escolar 1882-1883. Antes de reabrirlo, los miembros de la junta directiva votaron administrar el colegio “sobre un plan que, en todos los aspectos, esté en armonía con la luz que Dios nos ha dado [...] por medio de los Testimonios”.181 Cuando se reabrió la institución, se hicieron grandes esfuerzos para administrarla sobre la base de los principios expuestos por Elena de White, pero resultó en un gran fracaso. Los obreros involucrados, sin duda, eran honestos en sus esfuerzos, pero no entendían plenamente “la naturaleza radical de las reformas necesarias”.182 Además, una buena cantidad de los principales dirigentes no estaban contentos con los mensajes polémicos de Elena y, además, “muchos [de] entre” los miembros de iglesia “no creían en las visiones”.183 Estos problemas surgieron con frecuencia en los años subsiguientes.

			Reafirmación de la salvación por la fe en Cristo

			En el Congreso de la Asociación General realizado del 7 al 20 de noviembre de 1883, Elena desplegó un ataque vehemente contra el legalismo adventista, y las dudas, los temores y la incredulidad que son su consecuencia natural. En catorce sermones, ella dio algunas de las presentaciones más claras sobre el evangelio que el adventismo haya oído hasta ese momento.184 Al confrontar a algunos pastores, delegados en el congreso, que “hablaban de temores y dudas” sobre si serían salvos, ella los desafió: “Hermanos, han expresado muchas dudas; pero ¿han seguido a su Guía? Es necesario prescindir de él antes de poder perder el camino, porque el Señor los ha cercado por todos lados” (RH, 15/4/1884). Cuando algunos dieron testimonio de que no tenían la seguridad de la salvación, ella les recordó que “esos testimonios solo expresan incredulidad y oscuridad”. Entonces, sondeó: “Ustedes, ¿están esperando que sus méritos los encomienden al favor de Dios y quedar libres de pecado antes de confiar en su poder para salvar? Si esta es la lucha que hay en su mente, me temo que no obtendrán ninguna fuerza y, al final, quedarán desanimados. Como la serpiente de bronce fue levantada en el desierto, así fue levantado Cristo para atraer a todos los hombres hacia él. Todos los que miraban la serpiente, el medio que Dios había provisto, eran sanados; así que, en nuestra pecaminosidad, en nuestra gran necesidad, debemos ‘mirar y vivir’. Al darnos cuenta de nuestra condición irremediable sin Cristo, no debemos desanimarnos; debemos depender de los méritos del Salvador crucificado y resucitado. Pobre alma enferma de pecado y desanimada, mira y vive. Jesús empeñó su palabra; él salvará a los que acudan a él. Por lo tanto, confesemos nuestros pecados y presentemos frutos dignos de arrepentimiento. Jesús es nuestro Salvador hoy. Él suplica en nuestro favor en el Lugar Santísimo del Santuario celestial y perdonará nuestros pecados. Espiritualmente hablando, hay una diferencia abismal entre depender de Dios sin dudar, como fundamento seguro, o procurar encontrar alguna justificación en nosotros mismos antes de ir a él. Dejen de mirar al yo y miren al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dudar es pecado. La más pequeña incredulidad, si se la alberga en el corazón, envuelve al alma con culpa, y acarrea gran penumbra y desánimo” (RH, 22/4/1884).

			Durante ese mismo año, ella hizo declaraciones aun más convincentes mediante una ilustración del camino a la salvación. Ella encargó la regrabación de una litografía que había sido diseñada originalmente por M. E. Kellogg en 1873, y reeditada por James White en 1876 y en 1880. The Way of Life From Paradise Lost to Paradise Restored de Kellogg mostraba, en el centro del cuadro, la Ley de Dios colgada de un árbol al lado de Jesús colgando de la cruz. James White, en 1876, dejó el cuadro básicamente igual, pero indicó que quitara del árbol el ojo que todo lo ve. Alrededor de 1880, James comenzó a hacer planes para revisar la litografía con el objetivo de realizar mayores cambios en el enfoque, pero su participación en el proyecto terminó con su muerte el 6 de agosto de 1881. Dos años después, Elena hizo regrabar el cuadro, pero ubicó a Cristo en el centro, por lo que la Ley de Dios dejó de estar en una posición de igualdad con la cruz. También le dio al cuadro un nuevo título: ella lo llamó Christ, the Way of Life.185 (Ver *Christ, The Way of Life, Grabados).

			La revisión de los Testimonios

			Entre 1855 y 1881, Elena de White escribió y publicó 31 tomos consecutivos de Testimonios para la iglesia, que fueron reeditados varias veces con formatos distintos. En el Congreso de la Asociación General de noviembre de 1883, los delegados recomendaron volver a publicar todos los números de los Testimonios, “de tal manera que se hagan cuatro tomos de setecientas u ochocientas páginas cada uno”. Elena sentía que muchos de los Testimonios habían sido escritos “bajo las circunstancias más desfavorables” y ella no había podido “revisar con pensamiento crítico la perfección gramatical de los escritos”. Por ende, se había permitido que las publicaciones salieran con esas “imperfecciones” “sin corregir”. Entonces, ella expresó su deseo de que ahora se hicieran las revisiones editoriales apropiadas. Los delegados hicieron notar que los adventistas “creen que la luz dada por Dios a sus siervos es para la iluminación de la mente, impartiendo así los pensamientos y no (excepto en casos excepcionales) las mismas palabras con las que se deben expresar las ideas”. Por lo tanto, resolvieron “que, en la nueva publicación de estos tomos, se hagan los cambios verbales para, hasta donde sea posible, quitar las imperfecciones antes mencionadas sin cambiar la idea de ninguna manera”.186 Cuando surgieron discusiones durante los siguientes meses sobre la posibilidad de revisar los escritos de Elena de White, ella explicó que Dios le había mostrado, años antes, que ella no debía “demorar en publicar la importante luz” simplemente porque “no podía preparar el material en forma perfecta”; ella debía presentar el asunto de la mejor manera posible y después, con más tiempo y con habilidades desarrolladas, “mejorar todo tanto como fuera posible, aspirando a la perfección, para que pueda ser aceptado por las mentes inteligentes”. Ella le expresó a Uriah Smith su disgusto por la demora del trabajo de revisión, quien había sido reticente en el asunto (Ct 11, 1884, en MS 3:112-114). Para 1885, el trabajo editorial estaba terminado y se publicaron los Testimonios en cuatro tomos, como se había propuesto.

			Congresos campestres en el este

			Durante el verano de 1884, Elena recibió “muchos llamados urgentes” para visitar congresos campestres en el este de los Estados Unidos. Los organizadores arreglaban las reuniones y las responsabilidades de Elena en cuanto a conferencias para que ella “pudiera ir de un [congreso] al otro sin pérdida de tiempo”. Sin embargo, ella no estaba muy contenta con este arreglo y le escribió a G. I. Butler y a S. N. Haskell: “Un congreso se superpone con el otro y no admiro su juicio en este arreglo. Es mejor tener una serie de congresos campestres a lo largo del año, en lugares elegidos; y después, al año siguiente, en los lugares que quedaron [donde no se hicieron el año anterior]; y que todos estén bien organizados y manejados en detalle todos los aspectos. [...] Pero, si asisto a sus congresos, recuerdo que tengo 56 años, no 25 o 35, y no se ha hecho provisión para que yo descanse, sino para que corra de uno [congreso campestre] a otro tan rápido como los trenes me puedan llevar. No pienso que sus planes sean muy halagadores para mí. Todavía no soy inmortal, y tengo razones para recordarlo cada día de mi vida. Si quieren liquidarme este año, creo que lo han planificado de manera excelente. Creo que lo mejor para mí es quedarme en California y no confiarme a sus misericordias” (Ct 21, 1884, en MR 9:136).

			Por lo tanto, aunque Elena era bienvenida como oradora en congresos campestres y en otras convenciones de la iglesia, también se la consideraba una oradora inconveniente porque ella hablaba cuando estaba convencida de que era necesario. Los líderes de la iglesia estaban felices cuando llegaban consejos muy necesarios, pero no estaban tan contentos cuando recibían correcciones respecto de alguna dirección que ellos querían tomar.

			La obra misionera en Europa

			El 31 de mayo de 1884, el Consejo Misionero Europeo extendió a Elena de White “una invitación cordial y urgente” a visitar varios campos europeos; y su hijo William C. White fue invitado a “proporcionar [...] ayuda en la obra de las publicaciones” en Europa.187 La invitación fue renovada por un memorándum que el Consejo envió a los delegados del Congreso de la Asociación General de 1884.188 Se necesitaba la presencia de Elena de White en Europa no solo por el consejo que pudiera dar, sino también para que los nuevos creyentes pudieran conocerla personalmente, algo que no se podría lograr solamente por medio de sus escritos. Aunque ella estaba muy interesada en la obra en Europa, el campo misionero adventista más grande del momento, a ella no le entusiasmaba el largo viaje a Europa.189 Para ese tiempo, Elena había cruzado los Estados Unidos de Este a Oeste unas 24 veces por tren, pero el viaje al “viejo mundo” sería aun más difícil (Ms 16, 1885).190 Al final, en el verano de 1885, ella decidió, al menos “prepararse para el viaje”, confiando en el “juicio de los hermanos”. Durante el viaje desde California hasta el este de Estados Unidos, se hizo visible una transformación en su actitud: cambió “de depresión y duda sobre la sabiduría del viaje a un estado de satisfacción perfecta y de absoluta certeza” (ibíd.).191

			El viernes 7 de agosto de 1885, Elena y su grupo abordaron un barco en Boston; y desembarcaron en Liverpool, Inglaterra, la tarde del martes 18 de agosto (HS 159-173). Al principio, ella pensó que su estadía en Europa solo duraría unos pocos meses, pero terminó quedándose casi dos años. Aunque hizo base en la sede adventista en Basilea, Suiza, también viajó mucho al noroeste de Italia (48 días). Además, estuvo en Escandinavia: tres veces a Noruega (47 días), en Suecia (30 días) y en Dinamarca (26 días), respectivamente.192 Durante sus visitas a Italia, ella estuvo principalmente en los valles valdenses.193 Como la obra adventista en Francia y en Alemania recién comenzaba, es entendible que ella pasara solo 18 días en Francia, y cinco días en Alemania.194 A su vez, llegó a Inglaterra y partió desde allí; y permaneció en ese país por casi un mes en 1886 (estuvo 53 días en total) (EGWEur 13-15).

			Cuando Elena visitaba los sitios históricos de la Reforma Protestante, recordaba muchas cosas que ya había visto en visión y decidió agregar todo el material posible a su próxima actualización de The Spirit of Prophecy, tomo 4, a fin de hacerlo más convincente para la gente de esos países. El cuarto tomo ya había sido publicado en septiembre de 1884 y completaba la serie The Spirit of Prophecy, que fue la primera gran expansión de Spiritual Gifts, tomo 1. Fue el primer libro ilustrado de Elena que vendieron los colportores. La edición que se utilizó para el colportaje entre 1884 y 1888 primero se tituló The Great Controversy. Hubo diez ediciones y se hicieron 50.000 ejemplares en esos años (ver Ct 57, 1911).195

			Otro proyecto editorial importante llevado a cabo por Elena mientras estaba en Europa fue una edición adaptada de los tomos 2 y 3 de The Spirit of Prophecy, publicados en un tomo bajo el nuevo título de The Life of Christ. Entre 1885 y fines de la década de 1890, se publicó en danés-noruego, sueco, alemán, francés y finlandés. En este libro, Elena presentó, con mayor precisión que antes, la relación entre la justificación y la santificación, la obra de Cristo por nosotros y la obra de Cristo en nosotros. Su ministerio en Europa enfatizó fuertemente tanto la Ley como el Evangelio, tanto la base objetiva de la salvación como el cambio subjetivo en las vidas de los que creen. De este modo, ella también combinó un gran énfasis en la unidad y el amor, frutos de la fe, que surgen cuando personas de diferentes nacionalidades, lenguas y culturas dejan de lado el orgullo étnico y la voluntad propia, y acceden a que llene su vida el único ser humano perfecto: Jesucristo. Algunos ejemplos muestran su énfasis en la salvación por medio de Jesús.

			El 3 de noviembre de 1885, la invitaron a hablar en la ciudad de Drammen, Noruega. El mejor lugar que se pudo encontrar fue un salón que se usaba para fiestas y conciertos. Como no había púlpito, se juntaron seis mesas para tomar cerveza, que había en una habitación contigua, para hacer una plataforma. Elena comentó después: “Dudamos de que el salón o las mesas para tomar cerveza hayan tenido un uso tan bueno antes. La gente llegó, y ocupó los asientos, las galerías y todo el espacio para estar de pie; y escuchó con la mayor atención mientras yo les hablaba del amor de Cristo y de su vida de sacrificio” (HS 207).

			Durante su último año en Europa, Elena visitó dos iglesias en Alemania: en Vohwinkel y en Gladbach (27-31/5/1887). El viernes de noche, soñó que estaba observando una congregación cuando un desconocido entraba al salón sin ser notado. Había un ambiente de desacuerdo y de conflicto entre los feligreses; había falta del verdadero amor cristiano. Antes del final de la reunión, el desconocido se levantó y abordó directamente esa falta. Cuando terminó con sus admoniciones, todos reconocieron que era Jesucristo. Cada uno confesó sus pecados a Dios y a su prójimo. Elena describió los resultados de la siguiente manera: “Hubo llantos, porque los corazones fueron quebrantados, y hubo gozo; el salón se llenó de la suave luz del cielo. La armoniosa voz de Jesús dijo: ‘Paz a vosotros’. Luego, su paz se mostró” (Ms 32, 1887, en MI 2:120; EGWEur 316-319; Bio 3:364, 365). A la mañana siguiente, ella habló a la congregación de Vohwinkel sobre la necesidad de unidad, armonía, amor, aceptación mutua y perdón. A Ludwig Richard Conradi, el pastor que también hacía de intérprete para ella, le sugirió que introdujera en la iglesia una reunión social, ya que esto daría a los miembros la oportunidad de compartir sus experiencias (EGWEur 319). Ella informó: “Me sentí de buen ánimo, aunque un poco débil por la falta de alimentos que no pude ingerir a causa de mi estómago. El hermano Conradi trabajó fielmente con ellos, y creo que su labor fue muy productiva. Todo iba bien hasta que un hermano abandonó la reunión. El hermano Conradi salió detrás de él y conversaron hasta las dos de la mañana, a fin de que las dificultades quedaran resueltas” (Ms 32, 1887, en MI 2:120).196

			Elena ya había empacado todas sus cosas en Basilea antes de salir hacia Alemania. Después, hizo una última gira en la que pasó por Dinamarca, por Noruega y por Suecia; y finalmente, volvió a Inglaterra. Después de unos días, salió de Liverpool; y en una semana, cruzó el océano hasta Nueva York, donde llegó el 11 de agosto de 1887 (EGWEur 15).

			La experiencia más triste de su vida: El Congreso de la Asociación General de 1888

			De todos los eventos a los que Elena de White asistió en su vida, es probable que ninguno haya tenido un mayor impacto en ella –y en su Iglesia– que el Congreso de la Asociación General que se realizó en Minneapolis, Minnesota, en el otoño de 1888; ella lo llamó “la lucha a brazo partido más dura e incomprensible que hayamos tenido en nuestro pueblo”. Antes del congreso, ella le tenía terror a la confrontación, porque preveía que, en la controversia, algunos perderían la fe. Sin embargo, ella insistió en que, debido a que se había esparcido entre los adventistas un legalismo no reconocido, este debía ser enfrentado y expuesto, o toda la iglesia sería envenenada por él. Afligida y totalmente desalentada, Elena se había propuesto dejar Minneapolis en medio del congreso cuando “el ángel del Señor se paró a mi lado y me dijo: ‘No lo hagas. Dios tiene una obra para que hagas en este lugar’ ”. Y aunque ella después lo llamó “uno de los capítulos más tristes de la historia” adventista, ella creía que, al final, “resultaría en un gran bien”. Elena enfatizó: “No estamos desanimados en lo más mínimo. [...] La verdad triunfará, y tenemos la intención de triunfar con ella” (Ct 82, 1888, en 1888M 182, 184; Ct 2a, 1892, en MR 14:108; Ct 179, 1902, en MI 1:138). ¿Qué había sucedido que provocó tanta tristeza?

			Mientras Elena estaba en Europa, en los Estados Unidos, los escritos orientados al evangelio de E. J. Waggoner llevaron a que él y su colega A. T. Jones entraran en conflicto directo con quienes estaban instalados como líderes teológicos de la denominación: G. I. Butler y Uriah Smith.197 Butler, Smith y otros enseñaban que el perdón de los pecados pasados era un don gratuito de la gracia por la fe, pero que la salvación actual y futura dependía de la obediencia del creyente, lo que hacía que el creyente desviara su mirada desde Cristo hacia sus propias acciones.198

			La confrontación final tuvo lugar en el Congreso de la Asociación General de 1888. Aunque, en la superficie, la discusión se concentraba en la identidad de la ley en la epístola de Pablo a los Gálatas, la respuesta a esa cuestión estaba conectada con distintos puntos de vista sobre la justificación. Butler lamentaba encontrar en el libro de Waggoner “la tan cacareada doctrina de la justificación por la fe”, a lo que Waggoner solo podía responder que “es imposible sobreestimar la doctrina de la justificación por la fe”.199 Butler insistía que, en Gálatas 3, la ley era la ley ceremonial, mientras que Waggoner la veía como la Ley moral o Diez Mandamientos. Después, Elena resaltó que ambas leyes les señalan a Cristo a los seres humanos, quien es el único que puede justificarlos (Gál. 3:24) (Ct 96, 1896, en MS 1:286-288; Ms 87, 1900, en MS 1:285, 286). Sin embargo, un problema mayor que la diferencia de opinión sobre la ley era que el espíritu exhibido durante el congreso “no era el espíritu de Jesús” (Ct 50, 1889, en 1888M 294; cf. Ms 55, 1890, en 1888M 839-845). La crítica a Waggoner y a Jones se amplió hasta volverse en resistencia al mensaje de “Cristo nuestra justicia”. Esta era la tragedia que le causó tanta angustia a Elena de White en Minneapolis. Ella observó que el mensaje de Jesús “no [había] sido recibido, sino despreciado”, “resistido”; y muchos lo habían “rechazado” (Ms 30, 1890, en 1888M 912-916; cf. 1888M 955, 1019, 1025, 1030).

			Durante los siguientes dos años, Elena dirigió reuniones de reavivamiento con E. J. Waggoner y A. T. Jones por toda Norteamérica, señalando los resultados tristes de la teología defectuosa y buscando unificar a la iglesia sobre la doctrina de la justificación por la fe. Ella rogó: “Como pueblo hemos predicado la Ley hasta quedar tan secos como las colinas de Gilboa, que no tenían ni rocío ni lluvia. Debemos predicar a Cristo en la Ley, y habrá savia y alimento en la predicación, que será como comida para la hambrienta grey de Dios” (RH, 11/3/1890; la cursiva fue añadida).

			“Es precioso el pensamiento de que la justicia de Cristo nos es imputada no por ningún mérito de nuestra parte, sino como don gratuito de Dios. El enemigo del hombre y de Dios no está dispuesto a que esta verdad se presente con claridad porque sabe que, si la gente la recibe con plenitud, su poder será roto. Si él puede controlar la mente para que la duda y la incredulidad sean la experiencia de los que dicen ser hijos de Dios, él puede vencerlos con la tentación. Esa fe sencilla, que acepta la palabra de Dios al pie de la letra, debe ser animada” (RH, 3/9/1889; cf. OE 166, 167).

			“La Ley y el evangelio van de la mano”, declaró. Elena reconocía que los adventistas del séptimo día habían promulgado “los Mandamientos de Dios”, pero afirmaba que “la fe de Jesús no había sido proclamada [...] como de igual importancia”. Aunque se “hablaba de” la fe de Jesús, “no se la entendía”. Entonces, preguntó: “¿Qué constituye la fe de Jesús?” Según lo que ella entendía, la respuesta a esa pregunta era: “Jesús se convirtió en nuestro portador del pecado para llegar a ser nuestro Salvador que perdona los pecados. Fue tratado como nosotros merecemos. Él vino a nuestro mundo y tomó nuestros pecados para que nosotros podamos tomar su justicia. La fe en la capacidad de Cristo para salvarnos ampliamente, plenamente y completamente es la fe de Jesús” (Ms 24, 1888, en 1888M 217).

			En el verano de 1891, la iglesia realizó una convención educativa en Harbor Springs, Michigan. Elena habló de la necesidad de una relación personal con Jesús, de la necesidad de un reavivamiento espiritual en los educadores de la iglesia y de “la centralidad del mensaje cristiano para la educación”. La convención también se enfocó en el lugar que la Biblia debía tener en la educación.200

			Atraer a su hermana Lizzie

			Elizabeth –o Lizzie como le decían a la hermana melliza de Elena–, no profesó el cristianismo durante su vida adulta. En 1843, Lizzie se entregó a Jesús y esperaba el bautismo, pero la experiencia de su juventud fue interrumpida por la expulsión de la familia Harmon de la Iglesia Metodista por sus creencias milleritas. En 1844, se unió a sus hermanas en recaudar dinero para esparcir el mensaje millerita y, por lo menos una vez en años posteriores, asistió a un congreso campestre con Elena. Sin embargo, después del chasco de 1844 y del casamiento de Lizzie con Reuben Bangs, en su hogar “[no había] oración” y ella no tenía mucho interés en la religión. No obstante, a lo largo de los años, Elena intentó mantenerse en contacto con su hermana; se escribían de vez en cuando y Elena la visitaba cada vez que podía. Pero Lizzie no manifestaba haberse decidido, razón por la que Elena sentía la necesidad de apelar a su hermana y de conducirla a una decisión (Ct 50, 50b, 1874).201 Cuando murió Eva, la hija de Lizzie, Elena describió de qué modo, en la segunda venida de Jesús, los “niñitos” saldrán de las tumbas y volarán a los brazos de sus madres, “para no separarse jamás”. Después continuó: “Pero muchos de los pequeñitos no tienen madre allí. Escuchamos en vano por la canción exultante de triunfo de la madre. Los ángeles reciben a los bebés sin madre y los conducen al árbol de la vida. [...] Quiera Dios que la querida madre de ‘Eva’ esté ahí, que sus alitas se puedan plegar en el seno contento de su madre” (YI, 4/1858).

			En 1891, Elena le envió a su melliza otra expresión poderosa del amor de Dios por Lizzie: “Amo hablar de Jesús y de su amor incomparable. No tengo dudas del amor de Dios y de su cuidado, y de su misericordia y su capacidad para salvar al máximo a todos los que van a él. [...] ¿No crees en Jesús, Lizzie? ¿No crees que él es tu Salvador?, ¿que él demostró su amor por ti al dar su preciosa vida para que puedas ser salvada? Todo lo que se pide de ti es que tomes a Jesús como tu precioso Salvador. Oro fervientemente para que el Señor Jesús se les revele a ti y a Reuben. [...] Querida hermana, no es algo maravilloso lo que tienes que hacer. Te sientes pobre, sufriente y afligida, y Jesús invita a todos los de esta clase a ir a él. [...] Los amigos pueden sentirse apenados, pero no pueden salvarte. Tu médico tampoco puede salvarte. Pero, hay Alguien que murió para que vivas por las edades eternas. Solo cree que Jesús escuchará tu confesión, recibirá tu penitencia, y perdonará todo pecado y te hará hija de Dios. [...] ¿Te entregarás a Jesús con fe confiada? Anhelo abrazarte y colocarte en el seno de Jesucristo. [...] Con Jesús como tu bendito Amigo, no necesitas temer a la muerte, porque será para ti como cerrar los ojos aquí y abrirlos en el cielo. Entonces no nos separaremos jamás” (Ct 61, 1891).202 El 21 de diciembre de 1891, solo diez meses después de que Elena escribió esta carta, Lizzie Bangs falleció en Gorham, Maine, el lugar de su nacimiento; no se sabe si llegó a entregar su corazón a Jesús.203 Ese mismo año, invitaron a Elena a visitar Australia.

			Comienzo del servicio en Australia

			Al igual que cuando la llamaron a Europa seis años antes, ella se preguntó otra vez si era realmente necesario que ella, a los 64 años, hiciera obra pionera en un país extranjero. Aunque oró al respecto, no recibió luz sobre la voluntad de Dios. Sin embargo, finalmente, viajó. “Obedecí las indicaciones de la Asociación [General], como siempre he procurado hacer cuando no tenía yo misma una comprensión clara” (Ms 19, 1892, en MS 2:294).204 Ella acababa de cumplir 64 años, y su hijo William tenía 37.

			Los adventistas habían comenzado la obra formal en Australia en la década de 1880. Para 1891, había solo unas pocas iglesias y 729 miembros en Australia y en Nueva Zelanda. La única institución denominacional era una pequeña casa editora en Melbourne (NB 323; BE, 1/1/1892).205 Además, Australia estaba sufriendo una grave depresión económica que se convirtió en pánico en 1893. Muchos miembros de iglesia estaban desempleados y en la pobreza.206 Con el paso de la década, la situación económica en los Estados Unidos empeoró, lo que les provocó a los adventistas estadounidenses sus propios problemas financieros. Para 1895, el presidente de la Asociación General, O. A. Olsen, lamentaba que los diezmos y las ofrendas decrecientes habían dejado la tesorería de la Asociación General “virtualmente vacía”, por lo que la iglesia contaba con muy poco dinero para enviar al extranjero.207

			Elena de White y su hijo Willie desembarcaron en Sydney, Australia, el 8 de diciembre de 1891.208 Su primera reunión importante fue la cuarta junta anual de la Asociación Australiana, que se reunió en Melbourne del 27 de diciembre de 1891 al 1º de enero de 1892. Las resoluciones más significativas incluyeron la elección de Arthur G. Daniells como presidente de la Asociación y la decisión de establecer un colegio adventista en Australasia. Mientras maduraban los planes para un colegio “permanente”, de inmediato se comenzó a trabajar en un colegio temporario. Así, el 24 de agosto de 1892, se abrió la Escuela Bíblica de Australasia en Melbourne, en un inmueble alquilado. W. C. White fue elegido como miembro de la junta directiva de la Asociación, y como presidente de una comisión de siete miembros para la organización de la Escuela Bíblica de Australasia y el desarrollo de planes para la institución.209 William y Elena vivieron en Melbourne desde diciembre de 1891 hasta agosto de 1894. Durante su estadía en Melbourne, ella pasó once meses gravemente enferma con fiebre palúdica y reumatismo inflamatorio (Ms 75, 1893).210 En ese tiempo, ella vivió “el sufrimiento más terrible” de “toda la vida”, pero dijo que le había encontrado “un costado alegre” a todo el sufrimiento. 

			“Mi Salvador parecía estar a mi lado. Sentía su presencia en mi corazón y estaba agradecida. Estos meses de sufrimiento fueron los meses más felices de mi vida, por la compañía de mi Salvador. [...] Estoy tan agradecida de haber tenido esta experiencia, porque conozco mejor a mi precioso Señor y Salvador. Su amor llenó mi corazón. A través de mi enfermedad, su amor, su compasión tierna, fue mi consuelo, mi alivio continuo” (ibíd.).211

			Durante esos meses de grave sufrimiento, su libro El camino a Cristo fue publicado por Fleming H. Revell, en Chicago, Illinois.212 La primera edición del libro comenzaba con el capítulo “La más urgente necesidad del ser humano”. En una edición posterior, ella agregó el capítulo “El amor de Dios por el hombre”.213 El camino a Cristo, sobre la vida cristiana práctica, llegó a ser su libro más traducido y el más ampliamente publicado. Respecto de esta obra, un crítico contemporáneo no adventista comentó lo siguiente: “El tratamiento en cada caso tiene una frescura, el color vivo de la experiencia y un propósito santificado, que son sugestivos. Sus palabras y construcciones son sencillas, francas, fluidas. El tono es el de una mujer cristiana brillante, dulce, madura. En general, su teología parece correcta. Está saturada con la Biblia, y usa su conocimiento con tacto. Un buen libro para el investigador y para el hijo de Dios en cualquier parte del curso de sus altibajos”.214

			La conversión de James Edson White

			A pesar del impacto espiritual que Elena de White tenía en otras personas, aparentemente tenía poca influencia sobre su hijo Edson. En todos sus 44 años, él no había mostrado señales de una conversión completa en su vida y en sus negocios, pero su madre no había perdido la esperanza en él. En mayo de 1893, Edson le escribió a su madre que “ahora no tenía ninguna inclinación religiosa” y que estaba considerando dejar la iglesia por completo. Elena quedó conmocionada al leer que su hijo le daba la espalda a todo lo que ella había tratado de enseñarle durante años.215 En respuesta, ella le escribió que “una escena [se] presentó ante mí. Tú y otros cuatro jóvenes estaban en la playa. Todos ustedes parecían muy despreocupados, indiferentes, pero en gran peligro. [...] Las olas rompían cada vez más cerca y, después, volvían con un rugido amenazador. Algunas personas ansiosas que miraban hicieron gestos y daban advertencias pero, en respuesta a todas sus advertencias, ustedes fueron presuntuosos. Alguien me puso la mano en el hombro. ‘¿Sabías que es tu hijo Edson? No puede oír tu voz, pero puede ver tus movimientos. Dile que venga enseguida. No desobedecerá a su madre’. Extendí las manos. Hice todo lo que pude para advertirte. Grité con toda la fuerza de mi voz: ‘¡No tienes un momento que perder! ¡Las olas! ¡Las olas!’ Sabía que, una vez que estuvieras en poder de la rompiente traicionera, ningún poder humano podría ayudarte. Trajeron una soga fuerte y la aseguraron alrededor del cuerpo de un joven fuerte que arriesgó la vida para salvar la tuya. Parecía que te burlabas de toda la situación. Vi que la ola despiadada te abrazaba y tú luchabas con la corriente. Desperté justo cuando oía un alarido de temor de tu parte. Oré muy fervorosamente por ti, y me levanté y estoy escribiendo estas líneas”.

			Ella le dijo que, a veces, pasaba despierta noches enteras pensando en los errores que podría haber cometido al educarlo. Estaba preocupada de que “había traído al mundo a un hijo” que ayudaría “a engrosar las filas de los rebeldes, a desafiar a Dios” (Ct 123, 1893).216 Cuando esta carta, que Elena envió desde Australia, le llegó a Edson un mes después, la actitud de él comenzó a cambiar. El 10 de agosto, le contó a su madre que había empezado a dejar las “diversiones y los placeres” que previamente habían constituido la suma de sus “disfrutes”.217 Pocas semanas, después Edson descubrió en Battle Creek una copia del llamado de Elena a la iglesia para dedicarse a la evangelización y la educación de los negros del sur.218 Ahora, él estaba pensando en ir al sur a trabajar entre los exesclavos.219 El 11 de agosto le escribió a su hermano Willie, diciendo: “Comencé el camino de la vida eterna y encontré a mi Salvador”.220 ¿Qué había sucedido? ¿Qué provocó el cambio en su actitud? Pocas semanas después, Edson describió su experiencia: “Un sábado, mientras escuchaba un sermón muy aburrido, decidí que bien podría disfrutar [la] bendición de mi Salvador JUSTO EN ESE MOMENTO, en lugar de esperar una oportunidad más favorable. [...] Di este paso EN SEGUIDA y ‘él me tomó’. [...] Desde entonces, ÉL NUNCA ME HA DEJADO”.221 Cuando Elena leyó su carta, quedó contentísima y escribió: “Hoy recibimos tu carta y nos alegramos mucho de que te hayas entregado a Dios. Estoy más contenta de lo que puedo expresar de que, en la sencillez de la fe, aceptaste a Jesús; y no me sorprende que, inmediatamente, encontraras algo para hacer” (Ct 120, 1893).222 Aunque Edson continuó teniendo sus problemas, permaneció comprometido con Dios. Su contribución más grande fue la obra evangelizadora entre los negros del sur, que resultó ser una “bendición para las personas por las que trabajaba, para la iglesia y para su madre, que estaba encantada con su misión de fe en un campo descuidado”. Por medio de su vida cambiada, Edson fue un testimonio de “la angustia, el amor y la perseverancia” de su madre.223

			Las visiones de Anna C. Phillips

			En 1892, una joven llamada Anna Phillips, que vivía en Battle Creek, llegó a creer que sus impresiones y sueños eran revelaciones proféticas del Espíritu Santo.224 Cuando A. T. Jones leyó un testimonio inédito el último sábado de 1893, que marcaba el fin de una semana de oración, la congregación respondió de manera notable donando relojes, cadenas, anillos, pulseras, horquillas, etc. de oro. Sin embargo, sin importar los resultados de la lectura de ese testimonio, este no había salido de la pluma de Elena de White, sino de la de Anna Phillips. Phillips se sintió animada por este respaldo a su testimonio como una comunicación de inspiración divina. Sus mensajes recibieron apoyo de parte de A. T. Jones y de W. W. Prescott.225 Otros obreros importantes aconsejaron precaución, una actitud que Phillips percibió como la oposición de Satanás a su mensaje. Sin embargo, Elena de White nunca respaldó a esta nueva profetisa, ni “tenía la más mínima confianza en sus afirmaciones, o las afirmaciones que cualquiera haya hecho por ella”. Elena fue muy clara: “El Señor no puso en ella [Phillips] la obra de acusar, de juzgar, de reprobar, de condenar ni de adular a otros” (Ct 54, 1893, en MR 14:181, 182).

			Al principio, Anna Phillips estaba confundida por el rechazo de su obra por parte de Elena, pero razonó que ella probablemente no quería criticar el “don” y los “testimonios” de Phillips, sino la forma pública en que ciertas personas los habían usado e interpretado.226 Sin embargo, cuando A. T. Jones y otros recibieron desde Australia cartas de Elena, reprendiéndolos directamente por su postura al respecto, ellos reconocieron y admitieron inmediatamente su error.227 Anna Phillips, y la iglesia en general, aceptaron la desaprobación de Elena y las supuestas visiones de Phillips se detuvieron inmediatamente.228 Más adelante, Anna Phillips se convirtió en una instructora bíblica de confianza que sirvió a la denominación por muchos años.229

			Llamado a William C. White para ayudar a su madre

			Después de la muerte de James White, Elena pidió repetidas veces a su hijo W. C. White, entonces de 27 años, que se asociara con ella para ser su asistente de tiempo completo, pero él prefería el trabajo administrativo y tenía pavor de las críticas que, especialmente, parecían apuntar a los que estaban conectados de cerca con su madre.230 Elena también había instado a su otro hijo, Edson, a que se uniera a su personal (Cts 64, 79, 84, 1894; Ct 149, 1897).231 Ella escribió en 1894 que: “Se me ha dado luz de que Willie, su madre y Edson deben estar conectados en la obra como una cuerda de tres hilos, cada uno ayudando al otro” (Ct 141, 1894).232

			En julio de 1895, Elena le envió a Willie una comunicación clave. Él debía estar “libre para ayudar a su madre a publicar sus libros y a acompañarla en sus viajes de lugar en lugar”. Ella agregó: “No debes permitir que tus hermanos te den tareas” que “requieran tanto de tu tiempo y energía” que no te queden fuerzas para predicar. Como “tus hermanos han dado por sentado que otra línea de trabajo era tu talento” y “no te han animado” a predicar, le dijo, “el Señor ha visto apropiado enviarles un mensaje a ti y a ellos para que te carguen con menos detalles de la obra, a fin de que puedas asumir tu puesto en la obra del ministerio”. Ella lo instó: “Reduce tus juntas y aumenta tus talentos para presentar la Palabra de Dios”, y le advirtió: “Hay tiempos tormentosos ante ti y debes familiarizarte con la obra de alimentar la grey de Dios”. Elena enfatizó claramente que la línea de trabajo de Willie estaba en otra parte.

			“Esta obra [comunicación en la obra misionera en el extranjero] ha mejorado tu talento como orador al punto [de ser un comunicador conciso]. Has tenido un teatro de operaciones casi mundial, y Dios te guiará y te enseñará al tomar tu obra en las líneas ministeriales que has descuidado por largo tiempo. Has estado dispuesto a trabajar duro en varias áreas, independientemente de honores o ganancias, y ahora el Señor quiere que vayas más al frente, en el lugar que él señaló para ti como ministro del evangelio, preparado para llevar gran parte de mi carga mientras mis facultades son buenas, [así] yo puedo supervisar y entender las cosas que se preparan para la impresión” (Ct 131, 1895).233

			Esta carta, justo 18 meses después de que él aceptara la presidencia de la Unión Asociación Australasiana, expresaba claramente su comprensión de la voluntad divina para su hijo. Básicamente, lo llamaba a delegar a otros los detalles administrativos y financieros, y a reducir el tiempo que pasaba en juntas, para así poder desarrollar sus habilidades como predicador y también ayudar a su madre en la obra literaria. Lo llamaba a considerar como su vocación primaria la obra de ella antes que la de la asociación. Aunque él no rechazó ese llamado, aun así le llevó varios años hacer la transición.

			Campanas de boda y más nietos

			William C. White y Mary Kelsey, su primera esposa, se casaron en 1876 y tuvieron dos hijas, Ella May (nacida en 1882) y Mabel Eunice (nacida 1886). Mary falleció de tuberculosis en 1890 y las niñas vivieron la mayor parte del tiempo cerca de la casa de su abuela. Elena disfrutaba y amaba a sus nietas, pero también anhelaba nietos. En diciembre de 1894, estando en Australia, Elena necesitaba una empleada doméstica, y Willie la instó a que contratara a May Lacey, una alumna que él había conocido en Tasmania, en la casa del padre de May. Elena “pronto [supo] por qué Willie estaba tan preocupado por May Lacey”. May le recordaba a su primera esposa, Mary; ella le atraía mucho y él quería que su madre tuviese la oportunidad de conocerla mejor (Ct 117, 1895, en MI 3:258). Con el paso del tiempo, Willie le propuso matrimonio y le contó entusiasmado a su hermano que ella había aceptado. Le prometió a Edson: “Te mandaré una foto tan pronto como consiga una. No busques un cuerpo amarillo demacrado ni una ‘dama engreída’. Ella es una mujer grande y sana, de lo más llena de vida y de bondad. May es alta como yo y pesa unos pocos kilos más que yo. Yo peso 67 kilos y ella pesa 69. Sus vísceras no fueron aplastadas por corsés, ni su espíritu por ambiciones inútiles. Donde sea que está, hay luz y consuelo y paz”.234

			La boda se realizó en el hogar del padre de ella, en Tasmania, la tarde del 9 de mayo de 1895. Elena les envió a Edson y a Emma un resumen escueto de la ocasión: “El jueves pasado, Willie y May Lacey se unieron en matrimonio. Todo fue placentero. Los niños parecían muy entusiasmados de que Mamá debía orar en la ocasión y yo cumplí su pedido. La bendición del Señor estaba presente. Cada momento fue dirigido con la mayor solemnidad. [...] Todos, cada miembro de la familia de May, la adoran y se sienten altamente honrados de aceptar a Willie en su círculo familiar. Todos tienen alta estima por Willie. Él tiene 40 años y May tiene 21. No hubo sentimentalismo en su cortejo, ni en su boda. Inmediatamente después del compromiso, llamaron a Willie a Auckland, Nueva Zelanda, para un congreso campestre, y pasó tres meses visitando iglesias. [...] Willie planificó dos semanas de vacaciones, pero no tuvo ninguna. Se casaron en la tarde y Willie tuvo que asistir a una junta en la noche” (Ct 120, 1895, en Bio 4:195).235

			A las 17, siguió una recepción después de la boda. Luego, cuando terminó la junta a la que tuvo que asistir Willie, él, May y Elena tomaron el tren de las 20:30 a Launceston. Pasaron dos semanas en Melbourne con juntas de la asociación y otros negocios. Finalmente, el 29 de mayo partieron hacia su hogar en Granville, cerca de Sydney, donde Willie se reunió con sus hijas, Ella y Mabel, que habían llegado de los Estados Unidos el 5 de mayo. Al año siguiente, la familia de cuatro se convirtió en una de seis con el nacimiento de Herbert y de Henry, el 6 de abril de 1896. Y finalmente, los niños pasaron a ser cinco cuando, el 1º de junio de 1900, nació Evelyn Grace (Ct 120, 1895).236

			Escuela de Avondale para Obreros Cristianos

			La fundación de la Escuela de Avondale –precursora del Colegio de Avondale– fue un emprendimiento notable.237 Tanto Elena como Willie estuvieron involucrados en la selección y la compra del terreno, de la planificación y la construcción de los edificios, y de las etapas formativas del desarrollo del currículum y del cuerpo docente. Cuando, el 30 de agosto de 1894, invitaron a Elena a reunirse con la comisión encargada de seleccionar el lugar donde se construiría la escuela, ella les advirtió que no compararan el suelo de Cooranbong con el de Iowa. Ella comentó, en su diario, que no tenía dudas sobre la tierra, pero que A. G. Daniells y L. J. Rousseau, quienes habían cultivado la tierra negra de Iowa, eran “muy firmes y decididos” en su oposición (Ms 77, 1894, en MR 8:361). Además, en vista de la situación financiera de las colonias y de las asociaciones, Daniells y Rousseau sentían que lo mejor era comprar “16 o 20 hectáreas, reservar la mitad para el campus del colegio y sus cultivos”, y lotear el resto del terreno para venderlo a los adventistas que se ubicarían cerca del colegio; y no estaban de acuerdo en comprar un terreno de 600 hectáreas, que era lo que favorecía Elena de White (Ms 77, 1894).238 En cambio ella se oponía fuertemente a este “error”, que constituiría una concesión casi idéntica a la que se había hecho en Battle Creek veinte años antes.239 En la reunión del 30 de agosto, ella instó a la comisión a comprar el terreno de Cooranbong sin demora, prometiendo que, “si decidían que no era el lugar que debían comprar”, ella misma la compraría (Ct 3, 1898; cf. Ct 54a, 1894). Frustrada con su propia incapacidad de convencerlos para que avancen esa dirección, ella buscó apartarse del conflicto instando a los miembros de la comisión involucrados a “buscar al Señor” por sí mismos. Cuando los hermanos buscaron al Señor, fueron convencidos individualmente de que el terreno que ella había señalado era realmente la mejor opción de todos los lugares que habían visto. Todavía veían que tenía algunas deficiencias, pero concluyeron que, considerando las limitaciones financieras y otras circunstancias, era la mejor opción que tenían. Eso era todo lo que ella había afirmado desde el principio (Ct 153, 1894, en MR 20:238; Ct 126, 1895).240

			Así, para fines de 1894, el terreno había sido comprado. A principios de marzo de 1895, W. C. White inauguró un “departamento de capacitación manual” como el primer departamento de la escuela. Veintiséis alumnos aceptaron la oferta de recibir “alojamiento, comida y clases en dos ramas” de instrucción académica, a cambio de pasar seis horas por día en labor manual, limpiando la tierra, drenando pantanos y “construyendo caminos y puentes”.241 A pesar de cierta oposición, el programa fue exitoso. Elena se sintió reivindicada por los alumnos que dijeron que podían “aprender tanto en seis horas de estudio como si dedicaran todo su tiempo a los libros. Más que esto, el departamento de labor manual es un éxito en cuanto a la salud para los alumnos”, dijo con júbilo (Ct 126, 1895, en MR 8:150).

			Elena se mudó a la propiedad en Cooranbong en diciembre de 1895, y vivió en carpa mientras se construía su casa. En el vecindario de los alrededores, vivían unos 250 descendientes de tres familias de convictos. No solo eran ladrones célebres, sino tampoco les interesaba el trabajo duro. Elena de White y Sara McEnterfer, una de sus asistentes literarios, trataron de ayudarlos de cualquier manera posible.242

			El 5 de octubre de 1896, se colocó la “piedra fundamental” del primer edificio de la Escuela de Avondale. Esta debía servir como escuela “patrón”, como un segundo comienzo, para la educación adventista a nivel mundial. Ella enfatizó a su hijo Willie que “no debe entrar ninguna brisa de Battle Creek. Veo que debo vigilar por delante y por detrás y de cada lado para no permitir que entre algo que se me haya mostrado que fue perjudicial para nuestras escuelas en los Estados Unidos” (Ct 138, 1897, en MR 20:215).243 Durante los primeros años en Avondale, ella recibió visiones sobre cómo desarrollar la escuela y mucho de este conocimiento formó parte de varios libros sobre educación que ella publicó hacia el final de su vida. Special Testimonies on Education, que salió en 1897, fue el primero; y en 1899, Willie observó: “Durante los últimos dos años, pienso que mamá ha escrito más sobre los principios de educación, la importancia del estudio de la Biblia, la importancia de combinar el trabajo con el estudio y el valor de la agricultura [...] que en todos los años anteriores. Pienso que ella escribió más acerca de eso que sobre cualquier otra rama de nuestra obra”.244

			Libros sobre la vida de Cristo

			Cuando se publicaron ediciones en idiomas extranjeros de Life of Christ en la década de 1880, Elena había expresado su deseo de ampliar el manuscrito antes de publicar una nueva edición en inglés. En todo su tiempo en Australia, ella le dedicó muchas páginas a ese proyecto. Su diario personal y su correspondencia reflejan sus fuertes emociones y la profundidad de sus sentimientos hacia Jesús:245

			“¡Oh, cuán ineficiente, cuán incapaz soy de expresar las cosas que arden en mi alma en referencia a la misión de Cristo! [...] No sé cómo hablar o trazar con una pluma el gran tema del sacrificio expiatorio. No sé cómo presentar los temas con el mismo vívido poder con el que están ante mí. Tiemblo de temor, no vaya a ser que, con palabras comunes, le reste valor al gran plan de salvación” (Ct 40, 1892, en Bio 4:382).

			“Todo mi ser anhela al Señor, no me satisface conformarme con destellos ocasionales de luz. Debo tener más” (Ms 34, 1892, en MR 19:292).

			“Al escribir acerca de la vida de Cristo, me siento profundamente emocionada. Me olvido de respirar como debo. No puedo soportar la intensidad de sentimientos que me dominan al pensar en lo que Cristo sufrió en nuestro mundo” (Ms 70, 1897, en MS 3:139).

			“Desperté a las tres. Siento profundamente la necesidad de echar mi alma impotente sobre Jesucristo. Él es mi ayudador. Él es mi todo y en todo. Soy débil como el agua sin la ayuda del Espíritu Santo de Dios” (Ms 177, 1897).

			“Se me caen las lágrimas cuando pienso en lo que el Señor es para sus hijos y cuando contemplo su bondad, su misericordia [y] su compasión tierna”.246

			Al final, el manuscrito fue dividido en tres partes, que fueron publicadas como El discurso maestro de Jesucristo, en 1896; El Deseado de todas las gentes, en 1898; y Palabras de vida del gran Maestro, en 1900. El discurso maestro de Jesucristo, de 218 páginas, era una exposición del Sermón del Monte. Palabras de vida del gran Maestro, de 436 páginas, hablaba sobre las parábolas de Cristo, y Elena donó lo recaudado por este libro para ayudar a pagar las deudas de las instituciones educativas adventistas.247 El Deseado de todas las gentes, de 866 páginas, constituye su obra maestra final sobre la vida de Cristo. Ella ya había escrito acerca de este tema en el tomo 1 de Spiritual Gifts (pp. 28-87), de 1858; y lo desarrolló más en los tomos 2 y 3 de The Spirit of Prophecy, de 1877 y 1878. Y en 1892, había publicado El camino a Cristo, que explicaba cómo uno puede acercase a Cristo y permanecer en comunión con él. Sin embargo, es evidente que, en la década de 1890, Elena de White vio la necesidad particular de hacer un gran énfasis en la vida y en el carácter de Cristo, como también en los temas evangélicos. A su vez, el tema de la vida de Cristo y la salvación de la humanidad también forma el centro de sus escritos sobre la cuestión del Gran Conflicto. Su edición de 1888 de El conflicto de los siglos terminaba con las mismas palabras con las que comenzaba el libro Patriarcas y profetas en 189: “Dios es amor”. El libro El camino a Cristo comienza con el capítulo “El amor de Dios por el hombre” y este capítulo empieza con las palabras: “La naturaleza, a semejanza de la revelación, testifica del amor de Dios”. Así, mientras todos estos libros señalan a sus lectores hacia la Biblia, también enfatizan claramente que Dios ama a cada persona.

			El Deseado de todas las gentes tuvo un impacto notable en la teología adventista del séptimo día en por lo menos dos aspectos: en este libro, Elena hizo declaraciones más claras sobre la divinidad eterna de Cristo y sobre la persona del Espíritu Santo que cualquier otro escritor adventista de su época. Por ejemplo, ella declaró que Cristo “se había proclamado el Existente por sí mismo, el que había sido prometido a Israel, ‘cuya procedencia es de antiguo tiempo, desde los días de la eternidad’ ” (DTG 435). “En Cristo hay vida original, no prestada ni derivada de otra” (ibíd., p. 489). Respecto del Espíritu Santo, ella señaló que “él” era “la Tercera Persona de la Deidad” (ibíd., p. 625). Esas declaraciones, al final, influyeron en los líderes adventistas de todas las edades en todo el mundo.248

			W. C. White acepta el llamado de su madre

			En marzo de 1900, Elena de White “razonó y oró” por dos noches consecutivas hasta que decidió que era su “deber”, tan pronto como pudiera, “ajustar asuntos, ir a los Estados Unidos sin demora”. Ella quería “conseguir la mejor ayuda posible” para publicar una edición revisada de Christian Temperance y tomos adicionales de Testimonios para la iglesia. El “deseo consumidor de lanzar estas obras” era demasiado para ella, y quería avanzar con esta tarea cuanto antes y lo tan rápido posible. Entonces, le escribió a Willie: “Has hecho lo mejor que podías dadas las circunstancias, pero no se exige que debas llevar tantas responsabilidades. Por lo tanto, no impondré mi trabajo sobre ti, pero debo decir: Haz lo que sientas que es tu deber y que te parezca que no puedes evitar. Pero, mi deber ahora parece ser más claro y simple [...] y tengo que partir, como ahora parece que debo hacer” (Ct 196, 1900).

			Dos días después, ella le envió otra carta en la que, en esencia, insistió en que tomara una decisión sobre cuál camino seguiría (Ct 198, 1900). ¿Se dedicaría sin reservas a la obra de ella o no? Este “ultimátum” captó su atención. Cuando ella sugirió dejarlo en Australia para sentarse en sus juntas mientras ella regresaba a los Estados Unidos y conseguía que Daniells, Haskell y Edson White hicieran la obra que él había descuidado, William C. White finalmente vio las cosas de manera más cercana a la perspectiva de ella. Desde ese momento, él comenzó a ver el despojarse de sus responsabilidades administrativas más como un privilegio que como un sacrificio. Willie le escribió a G. A. Irwin: “Me estuve liberando de algunas responsabilidades aquí. Me siento muy bendecido por el cambio y pienso que es mejor para la obra”, porque las responsabilidades ahora serían tomadas por personas que anteriormente habían dependido de que él las llevara.249 Sin embargo, no fue hasta que partió hacia los Estados Unidos que Willie fue plenamente capaz de liberarse de sus demás responsabilidades. Nunca más se involucraría tanto en compromisos externos al punto de no estar disponible para su madre. Al llegar a los Estados Unidos, ella escribió: “Todos mis trabajadores y el propio W. C. White entienden que, al dejar Australia, W. C. W. dejó todo deber oficial para poder ayudarme en mi obra con los libros. Lo empleo como mi ayudante general en esta obra” (Ct 139, 1900, en 1888M 1.714; Ct 371, 1907, en Fl 116 10-16). Desde 1900 hasta el fallecimiento de Elena de White, en 1915, William C. White sería su vocero, su enlace y su jefe de personal. En el proceso, él se prepararía para ser el custodio primario de los escritos de Elena después de 1915.

			Obrera experimentada (1900-1915)

			Cuando Elena de White regresó a Norteamérica en 1900, ella tenía 72 años.250 Antes de 1891, ella había mantenido un alto perfil en su rol de liderazgo, caracterizado por largos y agotadores itinerarios de compromisos de predicación en congresos campestres y otras convocatorias. Durante los años que pasó en Australia, y continuando hasta principios de la década de 1900, ella redujo gradualmente la frecuencia de sus apariciones públicas y la cantidad de correspondencia personal. En sus últimos años, Elena escribió cada vez menos material nuevo de cualquier tipo y concentró sus fuerzas menguantes en revisar y arreglar la publicación de materiales que había escrito previamente.

			Establecimiento de una residencia

			Elena de White primero pensó en regresar a la casa que todavía tenía en Healdsburg, California, pero su hijo Willie se opuso a vivir “cerca de cualquier colegio”. Pensaron en ubicarse cerca de la Pacific Press, en Oakland, pero después de pocos días concluyeron que los precios eran demasiado altos y que el clima de Oakland era “demasiado frío y neblinoso” para la salud de Elena, que ya tenía casi 73 años (Ct 121, 1900, en 1888M 1.707, 1.708; Ct 146, 1900; Ct 158, 1900). Visitaron a viejos amigos en el Sanatorio de St. Helena para tomarse un descanso en la búsqueda de casa. Cuando Elena le describió a Jenny L. Ings su desilusión con la “búsqueda de casa”, la Sra. Ings respondió: “Bueno, hay un lugar bajo la colina que le vendría bien”. Al investigar, Elena descubrió una granja con huertos, viñedos, granero, establo y, lo mejor de todo, “una casa completamente amueblada”, lista para ocupar. Ella había obtenido suficiente por la venta de su casa en Australia como para comprar el lugar en St. Helena. Así, a la semana de llegar a los Estados Unidos, Elena encontró una casa lista para mudarse. En una carta a Stephen y Hetty Haskell, se la notaba exultante: “Este lugar no lo estaba buscando. Vino a mí sin una intención o pensamiento propios. El Señor es tan bondadoso y misericordioso conmigo. Puedo confiarle mis intereses a él, que es demasiado sabio para errar y es demasiado bueno para hacerme daño” (Ct 132, 1900, en MR 21:126, 127; Bio 5:30-34). Ella entro en posesión de la casa el 16 de octubre de 1900. Unos tres meses después, la llamó Elmshaven, por los grandes olmos que entonces se erguían frente a la casa (Ct 127, 1900; Bio 5:34-36, 46).251 Al poco tiempo de establecerse ahí, Elena publicó el sexto tomo de Testimonios para la iglesia, así como también el libro Testimonies on Sabbath School Work. Al final, la serie de los Testimonios se completaría en 1909, con el lanzamiento del noveno tomo. Los tomos 7 y 8 se publicaron en 1902 y en 1904, respectivamente.

			Congreso de la Asociación General de 1901

			Para varios delegados destacados, la apertura efectiva del congreso de la Asociación General de 1901 sucedió el día previo a la apertura oficial. El 1º de abril, Elena de White se dirigió a un gran grupo de líderes eclesiásticos en la biblioteca del Colegio de Battle Creek, y expuso frente a ellos los desafíos que enfrentaba la iglesia. Sin especificar exactamente cómo se debía hacer la obra, ella llamó a una profunda reorganización de la estructura de la iglesia (Ms 43, 1901).252

			El presidente en ejercicio, G. A. Irwin, dio comienzo al congreso de manera oficial el 2 de abril. Después del breve discurso de Irwin, Elena subió al púlpito y desafió a los delegados a hacer una obra que “debería haber sido hecha [...] diez años atrás”. Ella dijo que, en el congreso de 1891, “los hermanos habían estado de acuerdo con la luz que Dios había dado, pero que no se hizo ningún cambio especial a fin de generar las condiciones necesarias para que el poder de Dios se pudiera revelar entre su pueblo”. Ahora, ella renovaba el llamado a la reconversión personal y a la reestructuración denominacional. Elena declaró: “Lo que queremos es una reorganización. Queremos comenzar por los cimientos y construir sobre un principio distinto” (GCB, 3/4/1901).253

			Aunque no especificó “de qué modo” se “debía lograr” esta reorganización, ella insistió en que las pesadas responsabilidades del liderazgo debían descansar sobre un grupo más grande de hombres. “Debe haber más de uno o dos o tres hombres para abarcar el vasto campo completo. La obra es grande y no hay ni una mente humana que pueda planificar la obra que se debe hacer”. Ella instó a los delegados a tomar en serio la obra que se debía hacer en el congreso. “Que cada uno de ustedes vaya a casa, no a charlar y charlar, sino a orar. [...] Vayan a casa y rueguen a Dios que los moldee según su semejanza divina” (ibíd.). En esta línea, enfatizó la seguridad personal de la salvación de cada uno. “Cada uno de ustedes puede saber por sí mismo que tiene un Salvador vivo, que es su ayudador y su Dios. No necesitan decir: ‘No sé si soy salvo’. ¿Creen en Cristo como su Salvador personal? Si es así, alégrense. No nos alegramos ni la mitad de lo que deberíamos” (GCB, 10/4/1901).

			La primera moción que se presentó en la asamblea fue de A. G. Daniells que, el día anterior, había presidido la reunión en la biblioteca del colegio. Hablando por “muchos” que habían estado presentes en esa reunión, propuso suspender “las reglas usuales y los precedentes para la organización y transacción de negocios de la asociación”, y que se designara “una comisión general o central” ampliamente representativa para batallar con los desafíos de la reorganización y preparar propuestas para presentar a los delegados. Después de cierto debate en el que Elena y W. C. White participaron, se aprobó la moción por unanimidad. La comisión central se llamaría “Comisión de consejo” y Daniells fue elegido como presidente (GCB, 3/4/1901).254 El 12 de abril, se votó trasladar el Colegio de Battle Creek a un lugar rural cerca de Berrien Springs, Michigan.255 Elena le dijo a Percy T. Magan: “Es hora de salir, porque pronto ocurrirán cosas grandes en Battle Creek” (Bio 5:92). Durante la última semana del congreso, Elena confrontó al movimiento de la “carne santa”, que había echado raíces en la Asociación de Indiana a lo largo de los tres años previos. El miércoles 17 de abril, en la reunión de las 5:30, ella repudió la enseñanza de que los seres humanos pudieran alcanzar “carne santa” en la vida presente. Ella advirtió: “Si se deja que esta semilla de doctrina llegue un poco más lejos, conducirá a la pretensión de que sus defensores no pueden pecar; porque tienen carne santa, sus acciones son totalmente santas. ¡Qué puerta a la tentación se abriría así!” Ella expresó que esta enseñanza era un “engaño peligroso” y dijo que los que habían “sostenido este fanatismo sería mejor que estuvieran involucrados en un trabajo secular”, donde no “deshonrarían al Señor ni pondrían en peligro a su pueblo” (GCB, 23/4/1901).

			Relación con Arthur G. Daniells

			Los años de trabajo juntos en Australia habían cimentado la relación triple entre Elena, su hijo Willie y Arthur G. Daniells. Cuando este último llegó a ser el presidente de la asociación local, “comenzó a comunicarse regularmente” con Elena, no para recibir consejo de ella, sino “simplemente para mantenerla informada de las decisiones de la junta y diversos informes de noticias”. Daniells le envió informes regulares por casi dos años antes de empezar a pedirle consejo en forma específica. Entonces, para ahorrarle la carga de correspondencia adicional, formó el hábito de enviar sus comunicaciones por medio de W. C. White. Mientras Willie viajaba hacia los Estados Unidos para el Congreso de la Asociación General de 1897, Daniells comenzó a “consultar directamente” a Elena en vez de a través de su hijo. Al regreso de Willie, Daniells reanudó la comunicación con Elena por medio de él, por respeto a la pesada carga que implicaba para ella dedicarse a la escritura y a otras tareas literarias.256 Para cuando Daniells se convirtió en el presidente de facto de la Asociación General en 1901, había una triple relación bien establecida entre él y los White. Entre 1901 y 1915, escribió con mucha frecuencia y se explayaba sobre prácticamente cada cuestión de importancia con la que debía lidiar. Willie compartía estas preocupaciones con su madre y después le transmitía sus respuestas a Daniells. Así, para 1908, Daniells podía afirmar a William C. White: “Pienso que el hombre que tiene la mayor influencia sobre mí es la persona a la que me dirijo”.257

			Incendio del Sanatorio de Battle Creek

			El 18 de febrero de 1902, los White recibieron la noticia vía telégrafo de que los edificios principales del Sanatorio de Battle Creek habían quedado reducidos a cenizas. La primera respuesta de Elena fue advertir de no echar culpas apresuradamente (Ms 76, 1903; en SpTB 6:5-10). Ella temía que algunas personas “le dieran su propio sentido a este accidente” y empezaran a condenar a John H. Kellogg (Ct 29, 1902, en Bio 5:151). Elena se reservó su opinión mientras esperaba ver cómo respondería Kellogg a la emergencia. Las cuestiones inmediatas que enfrentaban los líderes médicos eran si reconstruir o no en el mismo lugar, y cuán grande y costoso debía ser el nuevo edificio. Elena, Daniells y otros estaban a favor de mudar el Sanatorio de Battle Creek lejos del ambiente urbano en el que había estado (Ct 110, 1902).258 Más allá de cualquier pensamiento fugaz que Kellogg le haya dado a la opción de mudar el sanatorio, a la semana anunció en la Review and Herald su plan para reconstruir en Battle Creek. Para fines de marzo, la junta de la Asociación General había aprobado el plan de Kellogg. El seguro del sanatorio había pagado 154.000 dólares, los habitantes de Battle Creek habían recaudado 80.000 en efectivo más algunas promesas, y la ciudad aseguró que otorgaría una exención perpetua de impuestos. Las promesas de apoyo, junto con el entusiasmo de Kellogg, convencieron a la junta de reconstruir en Battle Creek. Daniells informó la aceptación de los planes del arquitecto para un edificio “sencillo, pero señorial” y “completamente ignífugo”; cuando estuviera “terminado, amueblado y equipado completamente”, costaría “entre 250 y 300 mil dólares. Pero la junta está decidida a no endeudarse para la construcción de este edificio”.259 La determinación de Daniells de no contraer deudas adicionales sería el foco principal del conflicto entre él y Kellogg antes de que terminara el año.

			El principio de la crisis de Kellogg

			Kellogg desarrolló la “gran propuesta” de donar el manuscrito y los costos editoriales de un libro nuevo, The Living Temple, y suministrar a la Asociación General 400.000 ejemplares “gratuitos”, siempre que la Asociación General “se encargara de la venta del libro y diera todo lo recaudado a los sanatorios” para cubrir las deudas existentes y pagar el nuevo edificio (Ms 123, 1902).260 Daniells informó a Kellogg en abril que adventistas de distintos lugares estaban entusiasmados con “vender alrededor de medio millón de ejemplares” de The Living Temple. Se hicieron planes para publicar ediciones en idioma alemán y escandinavo “simultáneamente con la edición en inglés”. Sin embargo, Daniells sentía “ansiedad” por un aspecto del plan. Le confió a Kellogg: “Sabe, hay algunos que temen que su pensamiento esté rozando el panteísmo. De hecho, algunos opinan, a partir de sus charlas sobre Dios en el hombre, que usted es prácticamente un panteísta”. “Yo no lo creo”, le aseguró Daniells. “Según lo que he escuchado en sus charlas sobre este tema, yo nunca diría que usted es panteísta. Pero algunos tienen esta impresión. Ahora siento la preocupación de que sus ideas [en The Living Temple] deban ser expuestas con mucho cuidado y sabiduría, a fin de que no haya fundamentos para malas interpretaciones y críticas”.261 Razonó que, intencionalmente o no, nadie querría “diseminar error” y que sería difícil convencer a los miembros de iglesia de vender el libro si ya tenía “mala reputación desde un comienzo”.262 Cuando Kellogg puso la “piedra fundamental” del nuevo sanatorio, lo alabó como un “templo” a la verdad, comparándolo con el Templo de Jerusalén. La retórica de Kellogg era la inversión exacta del consejo que Elena le había dado por escrito diez días antes, de que el edificio de su propuesta era demasiado ostentoso y que “no [se] debía convertir a Battle Creek en una Jerusalén” (Ct 125, 1902, en Bio 5:154).263

			En el concilio de otoño de la junta de la Asociación General, que se reunió en noviembre de 1902, se debatió la cuestión de las finanzas y se decidió que todos los emprendimientos en nombre de la iglesia se debían “hacer estrictamente bajo el sistema de contabilidad de caja”.264 Además, se debatió el uso del nuevo libro de Kellogg, The Living Temple, como medio de recaudación de fondos para el nuevo edificio del sanatorio. Una comisión de tres personas, designada para evaluar The Living Temple, dio su informe. J. H. Kellogg y David Paulson recomendaron que se aceptara el libro para la campaña de recaudación de fondos. W. W. Prescott, en un informe de la minoría, evaluó que las porciones teológicas del libro “tendían al daño antes que al bien” y expresó la “esperanza” de que “nunca se publicara”. Como el debate consiguiente reveló que el concilio se inclinaba por el informe de la minoría, Kellogg retiró su libro para que no formara parte de la campaña de recaudación de fondos. Así, se rechazaron las dos preferencias de Kellogg: la política financiera y la publicación de The Living Temple.265 Pronto, fue claro que Kellogg no iba a rendirse en ninguno de estos puntos: intensificó sus esfuerzos para asegurar la aceptación de The Living Temple y comenzó una campaña para derrocar a A. G. Daniells.

			Unas seis semanas después, Kellogg se sentó a escribir una carta a Elena de White. Él explicó: “Acabo de terminar una carta de 75 páginas para enviársela, donde expongo la verdad tal como la veo en relación con los asuntos que han estado bajo controversia”. Antes de enviarla, preparó un “resumen” para adjuntarlo a la carta, para que ella pudiera “captar la esencia del asunto” sin tener que leer todo pero que, a su vez, pudiera tener “la declaración completa como referencia si fuera necesario”. El segundo párrafo de la carta de presentación de Kellogg anunciaba que “anoche [30/12/1902] el edificio principal de la Review and Herald y todo lo que había adentro quedó reducido a cenizas, una experiencia exactamente paralela a la del sanatorio”.266

			El congreso de la Asociación General de 1903

			Para enero de 1903, el plan bien preparado de Kellogg para sacar a Daniells de la presidencia parecía estar ganando impulso. Al omitir el título de “Presidente de la Asociación General”, y darle a la Junta de la Asociación General (en vez de al Congreso de la AG) la autoridad de elegir su propio presidente, la constitución de 1901 había hecho claramente posible tal destitución. Durante el congreso de la Asociación General de 1903, Kellogg trató de hacer “todo esfuerzo posible” para derrocar a Daniells y “hacer presidente a A. T. Jones”. A la vez, desde Battle Creek salía un rumor “muy persistente” de que Elena de White había condenado a Prescott y a Daniells por su actuación en el concilio de otoño.267

			El congreso se realizó en Oakland, California, y comenzó el viernes 27 de marzo de 1903. En su sermón del sábado de mañana, Elena tomó todas las cuestiones desconcertantes que enfrentaba la Asociación y las enmarcó en el contexto de la devoción personal a Dios y la culminación de la obra del evangelio en la tierra. Ella veía la construcción de “edificios enormes” como una “trampa”, una distracción que daba la gloria a los hombres y, al final, perjudicaba la obra de Dios que se suponía que ellos debían hacer avanzar (GCB, 20/3/1903). En otro discurso, el lunes de tarde, Elena declaró: “Dios está observando a su pueblo. Debemos buscar qué quiere decir él cuando arrasa con nuestro sanatorio y con nuestra casa editora. [...] [Dios] quiere que busquemos el significado de las calamidades que nos han sobrevenido para que no caminemos en los pasos de Israel y digamos: ‘Templo de Jehová, templo de Jehová, templo de Jehová es este’, cuando no lo somos para nada” (GCB, 1/4/1903).

			Ella habló de lo que “podría haber sucedido” en el congreso de la Asociación General de 1901 si los delegados no solo hubiesen aceptado nuevas estructuras organizativas, sino también hubieran “confesado sus pecados” y “roto” con el statu quo espiritual. Si lo hubiesen hecho, “el poder de Dios habría atravesado el congreso y habríamos tenido un Pentecostés” (ibíd.). De los registros de este congreso de la Asociación General, deriva una de las pocas oraciones impresas de Elena de White. Ella se dirigía a Dios no tanto como “Padre nuestro”, sino que usaba regularmente frases como “mi Padre celestial”, “Oh, mi Padre” y “mi Salvador” (GCB, 2 y 6/4/1903). Para ella, aun las oraciones públicas eran obviamente no solo ejercicios convencionales, sino también “abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo” (CC 79).

			El 2 de abril, la Comisión de Planes y Constitución recomendó que tanto la casa editora Review and Herald como la sede de la Asociación General se trasladaran de Battle Creek. Al hablar de este asunto, Elena de White hizo un elocuente llamado a ser justos al tratar con J. H. Kellogg. Ella declaró: “Se convirtieron muchas almas y se lograron muchas curas maravillosas” por la obra de Kellogg y del Sanatorio de Battle Creek. Ella condenó la oposición que él había recibido. Algunos habían tratado de “hacer la obra del Dr. Kellogg lo más difícil posible para elevarse a sí mismos”, y muchos habían rechazado y ridiculizado los principios de Reforma Prosalud que él enseñaba. Ella afirmó: “Dios dio la luz sobre la Reforma Prosalud, y los que la rechazaron también rechazaron a Dios. Algunos, aun sabiendo que no era cierto, dijeron que todo venía del Dr. Kellogg y le hicieron la guerra” (GCB, 3 y 6/4/1903). Sin embargo, mientras ella abogaba por una actitud de apoyo hacia Kellogg y hacia el sanatorio recién reconstruido, ella rehusaba respaldar sus teorías teológicas de él, y exigió que se estudiara de qué modo la Asociación General podría poseer directamente el Sanatorio de Battle Creek. Además, Elena era inequívoca en su apoyo a mudar la casa editora fuera de Battle Creek; dijo: “Nunca pongan una piedra o un ladrillo en Battle Creek para reconstruir la oficina de la Review allí. Dios tiene un lugar mejor” (GCB, 6/4/1903). Se autorizó una comisión para investigar lugares adecuados donde reubicar la oficina de la Review y la sede de la Asociación General.

			El congreso de la Asociación General de 1903 revisó la constitución para restaurar el cargo de presidente, reeligió a Daniells y apoyó su política de no endeudamiento. El congreso también aprobó la resolución de que la Asociación Internacional Médico-Misionera y de Benevolencia debía “arreglar su cuerpo constituyente y su constitución” para convertirse en “un departamento de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día”. También se votó trasladar la sede denominacional y la casa editora Review and Herald fuera de Battle Creek a un lugar todavía no determinado (GCB, 14/4/1903).

			Traslado de la Asociación General y de la casa editora a Washington D. C.

			Desde el 24 de abril de 1903, W. C. White había transmitido a Daniells la convicción de Elena de que Daniells debía “avanzar directamente” con “el traslado de la sede de la Asociación General fuera de Battle Creek. Muchas cosas que no se pueden hacer a las apuradas seguirán naturalmente esta mudanza. Que no haya demora en esto”. Para mediados de junio, llegaron a Elmshaven noticias sobre sitios posibles cerca de Fishkill, Nueva York, y de Washington D. C. El 19 de junio, Willie le comunicó a Daniells que su “mamá es cada vez más insistente sobre nuestro deber de dar a Washington consideración favorable en este momento”.268 A diferencia de Kellogg, que arremetió con sus planes esperando que Elena de White no interfiriera, Daniells se ponía en contacto frecuentemente con ella, rogando su guía.269 Ella recomendó “arreglar lo más rápido posible que la sede de la Asociación General se ubicara en Washington D. C.” y mudar la Review and Herald al mismo lugar.270 Poco después de esto, Willie fue a Battle Creek para reunirse con Daniells y juntos viajaron a Washington para negociar la compra de la propiedad clave.271 Mientras Daniells y Willie compraban la propiedad en la costa este, Prescott preparaba, en Battle Creek, la mudanza de la Review and Herald. El 6 de agosto, informó que todos los “muebles, las máquinas y el equipo de imprenta que podemos llevar de aquí” habían sido cargados en cuatro furgones. El últimos de estos salió de Battle Creek el 6 de agosto. A los pocos días, Prescott y su personal comenzaron a publicar la Review and Herald desde un lugar alquilado en el centro de Washington D. C.272

			El clímax de la crisis de Kellogg

			El concilio de otoño de la Asociación General se reunió del 7 al 21 de octubre de 1903, en Washington D. C.; y la cuestión de la situación de Battle Creek y del libro The Living Temple no estaban en el programa. A pesar de que el concilio de otoño de 1902 rechazó utilizar el libro a fin de recaudar fondos, Kellogg había avanzado con los planes para su publicación. Cuando las primera planchas fueron destruidas en el incendio de la Review and Herald del 30 de diciembre de 1902, Kellogg dio el manuscrito a otro impresor en Battle Creek, que produjo el libro a principios de 1903. Para el otoño, ya había sido leído ampliamente entre los adventistas; por lo tanto, la llegada de varios médicos de Battle Creek al concilio en Washington hizo que se tratase nuevamente el asunto. Uno de los líderes de este grupo de médicos era David Paulson, quien junto a su esposa, Mary Paulson, fundaría el Sanatorio Hinsdale en el área periférica de Chicago, en 1904.273 El 13 de octubre, se discutió en el concilio la cuestión de The Living Temple, pero no se llegó a ninguna conclusión. Cuando más tarde, esa noche, Paulson acompañó a Daniells desde la reunión, buscó defender la corrección de las opiniones expuestas en The Living Temple.274 En cuanto a Daniells, al llegar a su casa esa noche, encontró que lo esperaban dos cartas de Elena de White. A la mañana siguiente, las leyó al concilio. En las cartas, Elena advertía contra las enseñanzas del libro.275 Inseguro de qué creer, Paulson pasó varias horas hablando y orando con el Dr. Kellogg, y esta conversación convenció a Kellogg de darle crédito al testimonio de Elena de White. Cuatro días después, Kellogg le dijo al concilio que “revisaría el libro” y que deseaba “trabajar en armonía con la Asociación General”; pero este cambio de actitud fue fugaz.276

			Poco después, Daniells recibió otra carta de Elena, titulada “Se debe actuar resueltamente ahora”, donde ella explicaba la historia detrás del momento oportuno en el que los testimonios habían sido enviados al concilio de otoño. Esta carta sería un gran punto de referencia para Daniells y Prescott durante los siguientes cuatro años. Elena escribió a Daniells: “Poco antes de enviar los testimonios que usted dijo que llegaron justo a tiempo, yo había leído un incidente sobre un barco en la niebla que se encuentra con un témpano. Durante varias noches dormí poco. Parecía estar aplastada como un carro bajo las gavillas. Una noche, se me presentó claramente una escena ante mí. Un navío estaba en las aguas en una densa niebla. De repente, el vigía gritó: ‘¡Témpano justo enfrente!’ Ahí, irguiéndose por encima del barco, había un témpano gigantesco. Una voz con autoridad gritó: ‘¡Enfréntalo!’ No hubo ni un momento de vacilación. Era un momento de acción instantánea. El maquinista puso el vapor al máximo y el timonel condujo la nave directo al témpano. Chocó el hielo con un estruendo. Hubo una conmoción terrible y el témpano se rompió en muchos pedazos, que cayeron sobre la cubierta con un ruido atronador. Los pasajeros fueron sacudidos violentamente por la fuerza de la colisión, pero no se perdió ninguna vida. El navío estaba dañado, pero nada irreparable. Rebotó del contacto, temblando de proa a popa, como si fuera una criatura viva. Después, siguió adelante en su camino. Bien sabía yo el significado de esta representación. Tenía mis órdenes. Había oído las palabras como una voz viva de nuestro Capitán: ‘¡Enfréntalo!’ Supe cuál era mi deber y que no había que perder ni un momento. Había llegado la hora de actuar resueltamente. Debo obedecer, sin demora, la orden ‘¡Enfréntalo!’ Por esto usted recibió los testimonios cuando los recibió. Esa noche estaba despierta a la una, escribiendo tan rápido como mi mano pudiera pasar por el papel. Todos permanecimos en nuestros puestos como centinelas fieles, trabajando desde temprano hasta tarde para enviar al concilio la instrucción que pensamos que podría ayudarle” (Ct 238, 1903, en Bio 5:301).

			Daniells estaba profundamente agradecido por ese mensaje. La tormenta no había terminado, pero se sintió muy fortalecido.277

			Seis meses después, se realizó el congreso de la Asociación del Lago Unión en Berrien Springs, Michigan. El miércoles de noche, el primer discurso de Elena de White trató sobre el panteísmo y The Living Temple. Se había programado que Prescott hablara el viernes de noche y, evidentemente con el espíritu de “enfrentar el témpano”, él tenía la intención de seguir con ese tema y predicar otro sermón contra el panteísmo. El viernes de mañana, Elena le dijo a Prescott que “avanzara” con el tema deseado. Sin embargo, después de esta conversación, ella le envió a Prescott una nota diciendo que había cambiado de idea. Ella ya había abordado la cuestión del panteísmo y sentía una “fuerte impresión” de que, si Prescott hablaba del mismo asunto, provocaría a algunos “a pensar que le estaban dando una paliza al Dr. Kellogg”. Le aconsejó que, en cambio, hablara de un tema que “tocara y ablandara los corazones”, y “trajera fe y amor y unidad”. Elena le pidió a su hijo W. C. White que le alcanzara a Prescott la nota de una página, pero Willie le pidió no entregarla, a lo que Elena accedió. Por lo tanto, el viernes de noche, Prescott predicó contra el panteísmo de Kellogg. Como Elena había temido, el ataque de Prescott produjo un contraataque. En la reunión de las 5:45 del lunes, A. T. Jones lanzó una diatriba de seis horas contra Prescott, tratando de demostrar que este había enseñado el panteísmo antes que Kellogg (Ct 165, 1904, en SpTB 2:30-35).278

			Toda esta crisis tuvo varias dimensiones importantes. La dimensión teológica quedó reflejada perfectamente en el debate sobre The Living Temple, obra que perdió influencia dentro de la denominación después de que Elena la condenara en el otoño de 1903. El conflicto organizativo entre la Asociación General y la Asociación Internacional Médico-Misionera y de Benevolencia resultó en que, prácticamente, esta quedara disuelta (proceso legal que comenzó en 1904 y se completó en 1905).279 Y el traslado, fuera de Battle Creek, de las oficinas de la Casa Editora Review and Herald y de la Asociación General sirvió para reforzar la separación que había ocurrido y para disminuir la influencia continua de Kellogg en los asuntos de la iglesia.

			El establecimiento de nuevas instituciones

			En la primavera de 1904, Elena de White, la Sra. J. Gotzian y E. S. Ballenger compraron un centro de salud que había cerrado, cerca de National City, California, que llegaría a ser el Sanatorio de Paradise Valley.280 Varios meses más tarde, después del congreso de la Asociación del Lago Unión, Elena fue a Tennessee, y se unió a sus hijos en el Morning Star, el barco de vapor de Edson. Los tres White, con E. A. Sutherland y P. T. Magan, pasaron unos días descansando y navegando por el río Cumberland, buscando tierra en la que fundar lo que, finalmente, sería el Colegio de Madison.281

			De vuelta en California, Elena impulsó fuertemente la compra del Hotel Glendale, cerca de Los Ángeles, que volvió a abrir en 1905 como el Sanatorio de Glendale (ahora Centro Médico Adventista de Glendale). Y por medio su hijo Willie, ella se mantuvo en contacto con los sanatorios de Paradise Valley y de Glendale (California).282

			A principios de 1905, Willie hizo cuatro visitas a la nueva planta de la Casa Editora Pacific Press en Mountain View, California, donde estaba arreglando los detalles de la publicación de El ministerio de curación, el nuevo libro de Elena sobre los principios de salud. Ella donó lo recaudado por esa obra para amortizar la deuda de instituciones adventistas de atención sanitaria.

			Fue alrededor de este tiempo que Elena, sobre la base de algunas visiones, encargó a John A. Burden que, con diligencia, buscara en la vecindad de Redlands, California, una propiedad adecuada para un tercer sanatorio en el sur de California. Burden encontró un complejo hotelero llamado Loma Linda de 30 hectáreas, pero el precio era demasiado alto. Sin embargo, cuando repetidos descuentos redujeron el monto a un 27 % del precio original, Burden les escribió a Elena y a G. W. Reaser, presidente de la Asociación Sur de California. Ambos se encontraban en el congreso de la Asociación General en Washington D. C., y Willie describió vívidamente el ambiente de las reuniones cuando llegaron las cartas de Burden. Era una atmósfera de alta tensión financiera y de preocupación por el endeudamiento. El hijo de Elena contó: “Recuerdo bien el día en que mamá recibió y leyó la carta del pastor Burden. Ella me la leyó en voz alta y, después, dijo que creía que este lugar era el que se le había mostrado en visión varios años antes. La descripción respondía con mayor cercanía a lo que se le había mostrado que cualquier cosa que hubiera visto. Y como el Señor había estado moviéndose en su mente para que apelara a nuestro pueblo a fin de hacer algo de inmediato para establecer un sanatorio en Redlands y en Riverside, y como este lugar descrito por el pastor Burden parecía concordar tan perfectamente con nuestras necesidades, [...] ella dijo que debíamos actuar en seguida”.283

			Aunque, al principio, Reaser estaba en contra de la compra, Elena instó fuertemente a que se comprara la propiedad. Poco después, el cuerpo constituyente y la junta directiva de la asociación votaron aceptar la responsabilidad de comprar y operar el Sanatorio de Loma Linda. Tentativamente, se estableció que abriera en septiembre de 1905; y se le pidió a John Burden, gerente del Sanatorio de Glendale, que asumiera similares responsabilidades en Loma Linda.284 El 15 de abril de 1906, sin deudas, se dedicó el Sanatorio de Loma Linda, que luego llegaría a ser el Centro Médico de la Universidad de Loma Linda. Así, en un año, se establecieron tres nuevos sanatorios adventistas en el sur de California por consejo directo de Elena de White; y los tres se compraron por pequeñas fracciones de lo que fue costo de su construcción.285 Pronto, se hizo evidente que estos eran pasos importantes para compensar la pérdida del Sanatorio de Battle Creek, que fue desvinculado de la denominación por la expulsión de J. H. Kellogg de la iglesia, en 1907.286

			Los concilios de Elmshaven

			Un patrón que se volvió común en los años finales de Elena fue que, en lugar de que ella hiciera el arduo viaje al este, los líderes de la Asociación General iban a su casa en Elmshaven. En uno de estos concilios, el domingo 26 de enero de 1908, se consideró el conflicto teológico sobre “el continuo” de Daniel 8:12 y 13, y pasajes paralelos. A. G. Daniells y W. W. Prescott representaban a los que favorecían la “nueva opinión”, mientras que J. N. Loughborough, S. N. Haskell y Hetty Haskell estaban presentes para dar voz a los defensores de la “opinión antigua”. W. C. White, C. C. Crisler y D. E. Robinson también se encontraban allí. Estaban abiertos a la nueva opinión, pero tenían la esperanza de mediar para alcanzar un acuerdo entre los dos grupos y así impedir un conflicto divisorio.287 En otra reunión en Elmshaven, poco después, Prescott, Crisler, Robinson y W. C. White pasaron parte del 27 y 28 de enero, y del 2 de febrero estudiando posibles respuestas a una publicación adventista contemporánea crítica de la obra de Elena de White.288

			El congreso de la Asociación General de 1909 y el debate por Loma Linda

			El congreso de la Asociación General de 1909, el último al que asistió Elena de White, se desarrolló del 13 de mayo al 6 de junio. Las reuniones principales se realizaron en una gran carpa montada en el campus del Seminario de las Misiones Extranjeras de Washington D. C. (ahora, Universidad Adventista de Washington). Elena de White habló once veces, incluyendo tres de los sermones de los sábados de mañana (Bio 6:194).289 Después, ella pasó alrededor de una semana en el hogar de su niñez, Portland, Maine, donde habló varias veces en un congreso campestre.

			En 1909, una gran preocupación para los líderes eran las cuestiones de si el Colegio de Evangelistas de Loma Linda debía buscar aprobación estatal, y si debía ofrecer un curso médico de cuatro años, o de solo los dos primeros y que los alumnos terminaran en otros colegios. Estas cuestiones estaban en el programa del concilio de otoño de 1909 que se realizó en College View, Nebraska, del 5 al 15 de octubre. Cuando se acercó la fecha del concilio, John Burden, director de la institución de Loma Linda, le escribió a Elena para pedirle consejo.290 Ella respondió que se oponía a la idea de un programa de dos años, pues eso obligaría a los graduados de Loma Linda a “completar su educación médica en colegios mundanos” (Ct 132, 1909, en PC 301). Respecto de la cuestión de cumplir los requisitos del estado, Elena expuso tres principios. En primer lugar, dijo: “No podemos someternos a regulaciones que sacrifiquen principios; esto pondría en peligro la salvación de las personas”. En segundo lugar, ella advirtió que, por otra parte, los adventistas no debían buscar la exención de reglamentos legítimos, pero aconsejó que “debemos acatarlas siempre que podamos cumplir con las leyes del país sin colocarnos en una falsa posición”. En tercer lugar, observó que algunos requisitos podrían caer entre los dos extremos y se podrían resolver con negociación. “Debemos considerar cuidadosamente las implicaciones de estos asuntos. Si hay condiciones con las que no podemos estar de acuerdo, debemos tratar de hacer ajustes, de tal forma que no se suscite una oposición fuerte contra nuestros médicos. El Salvador nos ordena que seamos sabios como serpientes e inocentes como palomas” (Ct 140, 1909, en MM 134).

			La carta que Elena le escribió a Burden el 11 de octubre le llegó cuando él estaba en College View, donde la comisión recomendó al “consejo de administración del Colegio de Evangelistas de Loma Linda que obtenga la autorización para el colegio, a fin de que pueda desarrollarse según las oportunidades provistas por el Espíritu de Dios y sus instrucciones”.291 Cumpliendo con esta decisión, el Colegio de Loma Linda solicitó al Estado de California la autorización legal para otorgar títulos en Medicina. El colegio fue autorizado el 9 de diciembre de 1909, bajo el nuevo nombre de Colegio de Médicos Evangelistas.292

			La edición de 1911 de El conflicto de los siglos

			En enero de 1910, los White recibieron la noticia de que las planchas usadas para imprimir El conflicto de los siglos desde 1888 estaban muy gastadas y se debía recomponer la tipografía. Elena vio esto como una oportunidad para mejorar el libro, y le escribió a F. M. Wilcox: “Decidí que examinaríamos muy detenidamente todas las cosas, a fin de verificar que las verdades contenidas estaban presentadas de la mejor manera para convencer, a aquellos que no son de nuestra fe, de que el Señor me ha guiado y sostenido en la tarea de escribir sus páginas” (Ct 56, 1911, en MS 3:145). En consecuencia, se invitó a un amplio círculo de personas a “llamarnos la atención a cualquier pasaje que necesitara ser considerado en conexión con la recomposición del libro”.293 Una de estas personas fue W. W. Prescott quien, en abril, envió un registro que contenía 39 páginas de sugerencias. La primera de ellas era que todas las citas de autoridades históricas fueran identificadas con comillas y se les diera el crédito apropiado. El 23 de mayo de 1910, A. G. Daniells y Homer Salisbury, presidente del Colegio Misionero de Washington, se unieron a W. C. White y otros en Elmshaven para considerar todas las sugerencias que se habían recibido de diferentes personas. Cuando se le preguntó a Elena qué se debía hacer sobre las referencias históricas, “ella fue rápida y clara en su opinión” de que se diera “crédito apropiado” donde fuera posible. El asunto de verificar las citas históricas se convertiría en un gran proyecto de investigación, en cuyo curso Clarence Crisler reuniría “varios cientos de páginas de datos históricos”. Gran parte de 1910 y la primera mitad de 1911 sería consumida en esta obra (Bio 6:302-337).294 El 17 de julio de 1911, se recibieron en Elmshaven las primeras copias de la nueva edición. El 30 de octubre, en el concilio de otoño en Washington D. C., W. C. White hizo algunos comentarios significativos sobre la preparación.295 Ese mismo año, Elena también publicó el cuarto tomo de su serie del Gran Conflicto: Los hechos de los apóstoles.

			Se acaba el tiempo (1912-1915)

			El 9 de febrero de 1912, Elena de White firmó la edición final de su testamento. También se apuraba a publicar cuanto pudiera de sus escritos mientras todavía fuera capaz de supervisar el proceso. Durante ese verano, Elena trabajó con gran urgencia en un nuevo libro sobre historia del Antiguo Testamento, todavía sin título. Esperaba terminarlo para distribuirlo en el congreso de la Asociación General de 1913, pero el proceso llevó más tiempo de lo esperado.296 Para 1914, Clarence Crisler estaba dedicando “casi todo su tiempo” al manuscrito sobre historia del Antiguo Testamento, entonces titulado The Captivity and Restoration of Israel: The Conflict of the Ages Illustrated in the Lives of Prophets and Kings.297

			A mediados de mayo de 1914, Elena aparentemente sufrió un derrame que paralizó su “lado derecho por un día o dos”. Ella tuvo unos “problemas” con “el pie derecho por una semana” y con “la mano derecha por dos semanas”.298 El 6 de octubre de 1914, su hijo Willie partió de California hacia Washington D. C. para asistir al concilio de otoño. De camino, iba escribiendo a máquina en el tren para dar directivas al personal de la casa en Elmshaven: Clarence Crisler debía “seguir adelante” en los últimos capítulos de Captivity and Restoration, mientras que D. E. Robinson, Maggie Hare Bree, Mary Steward y Minnie Hawkins Crisler debían “concentrar sus labores en perfeccionar para el impresor” el manuscrito de Obreros evangélicos.

			Mientras Willie no estaba, Crisler le informó desde Elmshaven que Elena había sufrido “una de las peores recaídas desde tu partida: la incapacidad, a veces, de captar las circunstancias circundantes y de darse cuenta de que ella se encuentra en donde está. Pero, aun cuando está así confundida con respecto a cuestiones menores y locales, ella parece estar muy lúcida sobre temas espirituales”, agregó. “La mano continúa un poco hinchada y no nos gusta esta condición anormal porque tememos que presagie una repetición de lo que le ocurrió hace un par de meses atrás” (evidentemente una referencia al derrame).299 Dos semanas después, Crisler escribió: “La hermana White parecía bastante lúcida el viernes y pude leerle unas pocas páginas del trabajo adelantado de los artículos sobre el Antiguo Testamento. [...] Hoy leí media docena de páginas con ella de los próximos capítulos y ella parece capaz de captar bastante bien las diferentes líneas de pensamiento. Hace muchos comentarios, pero no podemos conseguir mucho más aparte de lo que ya está en el archivo. En general, hoy ella está como siempre. Todavía está más o menos confundida sobre su paradero. La Srta. Walling me dice que tu madre pasa buena parte de la noche en oración; evidentemente, la mayor parte de las horas de sueño. A veces, parece estar celebrando reuniones de oración. La otra noche, predicó por una hora y estaba usando su voz plenamente; al final, la Srta. Walling pensó en sugerirle que había predicado suficiente tiempo y que ahora debía descansar y dormir, lo cual hizo. [...] Te escribo con libertad para que sepas cómo está a veces tu madre en estas cuestiones menores. Este tipo de situaciones va en aumento. [...] Por otra parte, cuando tocamos temas espirituales, parece que su mente se eleva sobre la confusión. Cuando se cita parcialmente un versículo, a menudo ella lo termina. Lo probé una y otra vez, en especial repitiendo las promesas. Y [...] Jeremías y otros versículos del Antiguo Testamento parecen muy familiares para ella, y ella los capta y hace comentarios y sigue con los versículos, como antes. Considero que, justo ahora, esto es una providencia especial a nuestro favor”.300

			La carta citada arriba es un ejemplo típico de los informes casi diarios que Crisler le enviaba a Willie con respecto al estado de su madre. Dos semanas más tarde, Crisler escribió: “Ella dice que no quiere llamar la atención sobre el ser continuamente valiente, aunque ella lo es; y agrega que el mismo hecho de que, a veces, los miembros del hogar sean despertados por ella repitiendo las promesas de Dios y reclamándolas como suyas es prueba de que ella todavía tiene batallas propias que pelear contra Satanás. El enemigo todavía está en la tierra de los vivos y debemos implorar las promesas; pero podemos tener fe firme en el poder de Dios para librar, y nuestro corazón puede estar lleno de valentía”.301

			Mientras tanto, Crisler le informó a Willie que estaba “en medio de la obra final de los primeros cuatro de los seis capítulos faltantes” de The Captivity and Restoration of Israel: The Conflict of the Ages Illustrated in the Lives of Prophets and Kings. Cuando se publicó el libro, en 1917, al principio se llamaba así, pero luego sería conocido por las últimas palabras de ese título: Profetas y reyes. El 17 de diciembre, Crisler informó que le había leído a ella dos de los capítulos sobre Daniel. El 23 de diciembre, observó que su “fragilidad [...] se vuelve cada vez más manifiesta y no sabemos cómo podría terminar. Nos alegra, nos alegra profundamente [que] ella parece mantener su lucidez en los temas espirituales, aun cuando está agotada mentalmente y que, al parecer, disfruta de revisar sus libros, las páginas de la Review y los capítulos presentados para consideración”. Sin embargo, Crisler instó a Willie, que estaba en Nashville, a acortar su viaje. “Si tienes asuntos de suma importancia en los que sientes que debes tener el consejo de ella, cada día ganado en el viaje de regreso puede sumar mucho. Estoy seguro de que estás decidido en tu mente a no presumir de la bondad de Dios en mantener de manera tan notable a tu madre”. Willia todavía planificaba visitar Chicago, Nueva York, Filadelfia, Washington D. C., Nashville y College View durante su viaje de vuelta.302 Cuando White llegó a casa el 27 de enero, “lo llamaron inmediatamente a Loma Linda por una semana”. Después, asistió a otras reuniones en Oakland y en Mountain View, California. El viernes 12 de febrero, volvió otra vez a casa y, a la tarde, pasó unos minutos con su madre afuera, en el patio, “caminando al sol brillante y hablando del progreso del mensaje en todo el mundo”.303

			Los últimos meses de Elena de White

			Al día siguiente, la mañana del sábado 13 de febrero de 1915, Elena de White “entraba a su estudio desde el pasillo” cuando se tropezó y cayó, y sufrió una fractura del fémur izquierdo.304 Se hizo claro que, evidentemente, Elena no podría vivir mucho más. El personal editorial en Elmshaven aceleró su trabajo en la edición final de Notas biográficas de Elena G. de White; y en la información biográfica, las fotografías y los materiales para las notas necrológicas que se entregarían a los medios cuando ocurriese su fallecimiento.305 Ella estuvo confinada a su cama y a una silla de ruedas durante los siguientes cinco meses, aunque sufría poco o nada de dolor. Al acercarse el final, Elena a menudo se encontraba inconsciente. Cuando estaba despierta, sus conversaciones con amigos y familiares durante las semanas finales denotaban una actitud de alegría, un sentido de haber realizado fielmente la obra que Dios le había confiado setenta años antes y una certeza segura de que la causa de Dios “triunfaría gloriosamente”. La noche del viernes 9 de julio, ella tuvo un período de vómitos, después de lo que el médico que la atendía “detuvo los tratamientos”. El viernes 16 de julio de 1915, ella se “quedó dormida sin una lucha” a las 15:40. Tenía 87 años.306 Rodeada por su familia cercana y sus colegas, sus últimas palabras fueron: “Yo sé en quién he creído” (NB 432). “Fue como cuando una vela se consume, tan silenciosa”, dijo su hijo Willie a David Lacey, cuando le escribió a cuatro días después.307

			Hubo funerales en tres lugares. El primero se realizó “bajo los olmos frente a su casa”, el domingo 18 de julio por la tarde. Sus vecinos la recordaron como “la pequeña dama anciana de cabello blanco que siempre habla con tanto cariño de Jesús”.308 A la mañana siguiente, se llevó a cabo un segundo funeral en el congreso campestre de la Asociación de California, que se estaba desarrollando en Richmond, una zona residencial periférica de Oakland. El tercer funeral se realizó en el Tabernáculo de Battle Creek, el sábado 24 de julio de 1915. Su tumba está en el Cementerio Oak Hill de Battle Creek (Bio 6:441).

			Conclusión

			La vida de Elena G. de White está conectada inseparablemente al origen y el desarrollo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Sin la visión, el liderazgo y el sacrificio personal de Elena de White –además de los esfuerzos de su esposo James White y de Joseph Bates– “hoy no existiría la Iglesia Adventista del Séptimo Día”.309 Aunque las doctrinas de la denominación fueron descubiertas en la Biblia, la guía de Elena ayudó a que los adventistas sabatarios fueran preservados de numerosas trampas doctrinales. Su énfasis en la obra de las publicaciones y en la organización de los grupos adventistas sabatarios esparcidos condujo al establecimiento de una iglesia concentrada en la misión. Después, Elena de White procedió a hacer hincapié en la necesidad de una educación sobre la salud, de instituciones de salud y de instituciones educativas; esto moldeó profundamente el desarrollo de la denominación en una pujante iglesia mundial.

			Aunque sus contemporáneos la describieron como una persona “constantemente agradable, alegre y valiente”, que “nunca era descuidada, frívola o de ninguna manera de mal gusto en la conversación o en la forma de vida”, ella siempre dirigía a la gente a imitar al ejemplo supremo: Jesucristo. Elena de White enfatizaba que Dios era la fuente de la guía y de los consejos que ella daba. Estaba convencida de que Dios la había llamado a un ministerio especial. En el Congreso de la Asociación General de 1909 –el último al que asistió–, ella levantó su Biblia frente a los delegados reunidos y dijo: “Hermanos y hermanas, les encomiendo este libro”.310 Elena era una apasionada por la Biblia y, a lo largo de su vida, refirió a las personas a las Escrituras como la única regla de fe y de práctica. La Palabra escrita revela a Jesucristo como la Palabra viva. Es difícil que el lector de los escritos de Elena de White no vea que ella también estaba apasionada por Jesús. Ella no dejó dudas de que “Dios es amor”, y de que su amor es vertido incondicionalmente sobre la humanidad. Como persona que disfrutaba de una relación personal cercana y amorosa con Jesús, ella consideraba que su misión era llamar a la gente a aceptar a Jesús como su Salvador personal y como Señor de su vida. Así, la pasión que Elena sentía por Jesús y por la Escritura la condujo a trabajar incansablemente por la gente en la comunidad adventista y fuera de ella.

			A lo largo de su vida, Elena de White influyó en muchas personas y, por medio de ellas, en el desarrollo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día y del mundo; esto se puede ver, por ejemplo, en los hospitales, los centros médicos, las instituciones educativas, y la promoción de un estilo de vida distintivo. Sin embargo, su influencia no cesó con su muerte. A la vista de su propia mortalidad, Elena escribió: “Mis escritos hablarán constantemente, y su obra irá adelante mientras dure el tiempo. Mis escritos son guardados en los archivos en la oficina, y aunque yo no viviera, esas palabras que me han sido dadas por el Señor todavía tendrán vida y hablarán a la gente”. Ella encargó a los fideicomisarios de su herencia que publicaran sus escritos “primero, en idioma inglés; y después, que aseguren su traducción y publicación en muchos idiomas más” (Ct 371, 1907, en Fl 116 13, 14). Esta tarea se llevó a cabo desde su muerte y millones fueron bendecidos por medio de sus escritos.

			En una encuesta de 1980 sobre crecimiento de la iglesia entre los adventistas de Norteamérica, se descubrió que, independientemente del trasfondo étnico de los encuestados, había una correlación directa entre las actitudes y las prácticas espirituales y el estudio de las obras de Elena de White. Los investigadores descubrieron que los que leen sus escritos regularmente “tienen una relación más cercana con Cristo, tienen más certeza de su posición frente a Dios y es más probable que hayan identificado sus dones espirituales. Están más dispuestos a contribuir con dinero para la evangelización pública y a los proyectos misioneros locales. Se sienten más preparados para testificar y, en realidad, se involucran más en programas de testificación y extensión. Es más probable que estudien la Biblia diariamente, que oren por personas específicas, que se reúnan en grupos de confraternización y que tengan un culto familiar diario. Ven a su iglesia de manera más positiva. De hecho, traen más gente a la iglesia”. Aunque eso no prueba que leer los escritos de Elena de White cause directamente “todos estos beneficios espirituales”, indica que la lectura regular de sus escritos “sí marca una diferencia positiva en la vida y el testimonio cristiano”.311

			Otro ejemplo del impacto de sus libros es una encuesta nacional realizada por el Grupo Barna, que pidió a pastores de iglesia “identificar los tres libros que habían sido más útiles para ellos como líderes ministeriales durante los últimos tres años”. Los pastores protestantes menores de cuarenta años identificaron al “ícono adventista del siglo XIX, Elena de White” como uno de los autores que consideraban más influyentes en su ministerio.312

			Tal impacto en la vida cristiana, y en el testimonio de adventistas y no adventistas por igual es consistente con la convicción de muchos de que los escritos de Elena de White son profundamente espirituales, y están saturados con su amor por Jesús y por la Escritura. Sus libros, verdaderamente, eran y son “una luz más pequeña para conducir a hombres y a mujeres a la luz mayor”: Jesús y la Escritura (RH, 20/1/1903). Así, las palabras del educador protestante Irmgard Simon son tanto una valoración como un llamamiento: “Los adventistas del séptimo día todavía viven en el espíritu de Elena G. de White, y solo mientras transmitan esta herencia de acuerdo con este espíritu tendrán un futuro”.313
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			Elena G. de White: Cronología

			Robert W. Olson y Roger W. Coon

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							1786

						
							
							28 de feb.

						
							
							Nacimiento de Robert Harmon (p.).

						
					

					
							
							1787

						
							
							
							Nacimiento de Eunice Gould.

							Se escribe la Constitución de los Estados Unidos de Norteamérica.

						
					

					
							
							1791

						
							
							
							Fallecimiento de John Wesley en Inglaterra.

							La Carta de Derechos de los Estados Unidos se agrega a la Constitución estadounidense.

						
					

					
							
							1810

						
							
							11 de jul.

						
							
							Matrimonio de Robert Harmon y Eunice Gould.

						
					

					
							
							1827

						
							
							26 de nov.

						
							
							Nacimiento de las mellizas Elena y Elizabeth cerca de Gorham, Maine. Son las últimas de los ocho hijos de Robert y Eunice Harmon.

						
					

					
							
							1836

						
							
							26 de nov.

						
							
							Noveno cumpleaños de Elena Harmon.

						
					

					
							
							
							Dic.

						
							
							Las lesiones de Elena, nariz rota y conmoción cerebral, ocurridas en Portland, Maine, finalizan de hecho su educación formal.

							Por medio de una conversión en medio de lo que parecía ser su lecho de muerte, ella encuentra perdón, amor y paz.

						
					

					
							
							1837

						
							
							25 de ene.

						
							
							Elena recobra el conocimiento después de tres semanas de delirio, pero todavía se encuentra postrada, en cama, lo que confirma diciembre de 1836 como la fecha del accidente.

							Aplaude de alegría mientras mira una aurora boreal espectacular porque piensa que es la segunda venida de Cristo.

						
					

					
							
							1840

						
							
							11-23 de mar.

						
							
							Elena oye, por primera vez, a William Miller, en Portland, Maine.

						
					

					
							
							1841

						
							
							Sept.

						
							
							Congreso campestre metodista en Buxton, Maine.

						
					

					
							
							1842

						
							
							22 de mar.

						
							
							La Iglesia Metodista admite a prueba a Elizabeth Harmon.

						
					

					
							
							
							23 de mayo

						
							
							Elena es recomendada para el bautismo.

						
					

					
							
							
							2-12 de jun.

						
							
							Segundo ciclo de conferencias de Miller en Portland.

						
					

					
							
							
							26 de jun.

						
							
							Elena se bautiza en la Bahía de Casco, Portland, Maine, como miembro de la Iglesia Metodista de la Calle Chestnut. Oficia el pastor John N. Hobart.

						
					

					
							
							
							Jun.-jul.

						
							
							Se siguen realizando reuniones milleritas en la Iglesia Cristiana de la Calle Casco. Elena continúa sintiéndose angustiada.

						
					

					
							
							
							30 de jun.

						
							
							Finaliza el período de servicio de John N. Hobart como pastor de la iglesia de la Calle Chestnut.

						
					

					
							
							
							20 de jul.

						
							
							Congreso anual de la Asociación Metodista de Maine, en Gardiner.

							Gershom F. Cox, anciano promillerita encargado del distrito de Portland desde 1839, es transferido a Orrington, Maine. Charles Baker reemplaza a Cox como anciano.

							William F. Farrington reemplaza a John N. Hobart como pastor de la iglesia de la Calle Chestnut.

						
					

					
							
							
							31 de oct.

						
							
							Se aprueba el bautismo de Elizabeth Harmon siendo pastor William Farrington, pero nunca se lleva a cabo.

						
					

					
							
							Fines de 1842- principios de 1843

						
							
							Elena siente la convicción del deber de orar en público y la resiste por “tres largas semanas” (LS80 154). Después, tiene dos sueños; conversa con Levi Stockman; recibe finalmente la “bendición”; y, públicamente, da testimonio de ello por todo Portland.

						
					

					
							
							1843

						
							
							6 de feb.

						
							
							La iglesia de la Calle Chestnut forma una comisión para que discipline a los Harmon.

						
					

					
							
							
							27 de mar.

						
							
							Se designa una segunda comisión con el fin de tratar el tema de la familia Harmon.

						
					

					
							
							
							23 de abr.

						
							
							Se forma una tercera comisión para lidiar con los Harmon.

						
					

					
							
							
							1º de mayo

						
							
							Se toman medidas para “inducir [...], a los miembros que faltan, a asistir a las clases de instrucción”, que pueden haber motivado a Elena y a Robert Harmon (h.) a que testificaran en una clase. Esto fue tiempo después de la “bendición” de Elena, pero “poco” antes de su “último testimonio” a los metodistas (TI 1:39-41).

						
					

					
							
							
							29 de mayo

						
							
							Cuarta comisión designada para lidiar con los Harmon.

						
					

					
							
							
							5 de jun.

						
							
							Se forma una comisión para “mantener el orden” en las reuniones y “procesar a todos los culpables si fuera necesario”. El “último testimonio” de Elena como metodista ocurre, probablemente, alrededor de este tiempo (LS80 168; SG 2:22, 23).

						
					

					
							
							
							19 de jun.

						
							
							El Congreso anual de la Asociación Metodista de Maine, realizado en Bath, Maine, vota suspender a todos los miembros que persistan en defender el millerismo.

						
					

					
							
							
							14 de ago.

						
							
							Quinta y última comisión designada para lidiar con los Harmon.

						
					

					
							
							
							21 de ago.

						
							
							Se anuncia la expulsión de los Harmon de la iglesia de la Calle Chestnut.

						
					

					
							
							
							2 de sept.

						
							
							Se apela la decisión a la reunión trimestral, pero la “expulsión se mantiene”. La familia Harmon es expulsada de la Iglesia Metodista por sus creencias adventistas.

						
					

					
							
							Sept. 1843-mar. 1844

						
							
							Los Harmon descubren la no inmortalidad del alma después de su expulsión de la Iglesia Metodista y antes del fin del año judío en 1843 (LS80 169, 170).

						
					

					
							
							1844

						
							
							21 de mar.-21 de abr.

						
							
							Chasco de primavera; fin del año judío en 1843.

						
					

					
							
							
							22 de oct.

						
							
							El Gran Chasco cuando, en una fecha específica, no ocurre la segunda venida de Cristo.

						
					

					
							
							
							Dic.

						
							
							Primera visión de Elena Harmon, en Portland, Maine.

						
					

					
							
							Dic. 1844/ene. 1845

						
							
							Una segunda visión le indica a Elena que cuente a otros lo que  ella había visto.

						
					

					
							
							1845

						
							
							Ene./feb.

						
							
							Elena describe sus visiones a los adventistas reunidos en la casa de su hermana, Mary Harmon Foss, en Megquier Hill, Poland, Maine.

							Esta es su primera presentación pública fuera de Portland.

						
					

					
							
							
							Primavera

						
							
							Elena viaja al este de Maine para visitar creyentes. Conoció a su futuro esposo, James White.

						
					

					
							
							1846

						
							
							6 de abr.

						
							
							Primera publicación de Elena Harmon: “To the Little Remnant Scattered Abroad” (circular, 250 copias).

						
					

					
							
							
							30 de ago.

						
							
							Casamiento de James White (25) y Elena Harmon (18).

							Cuando no están viajando, viven con los padres de ella.

						
					

					
							
							
							Otoño

						
							
							Poco después de su casamiento, James y Elena comienzan a observar el sábado como día de reposo sobre la base de las pruebas bíblicas presentadas en el folleto de Joseph Bates.

						
					

					
							
							
							Nov.

						
							
							Serie de conferencias con Joseph Bates en Topsham, Maine. La visión de los “cielos que se abren”, que tiene Elena en ese momento, convence a Bates de que sus visiones eran de origen más que humano. De allí en adelantes, Bates y los White unen sus labores. Ver *Conferencias Bíblicas Sabatarias.

						
					

					
							
							
							Nov.-dic.

						
							
							Reunión en casa de Hiram Edson, Port Gibson, Nueva York, a la que Joseph Bates y James White son invitados. White no puede asistir, pero Bates convence a Edson y a otros del sábado, mientras que ellos lo convencen de la nueva luz sobre el ministerio de Cristo en el Santuario celestial (Knight, Joseph Bates [RHPA, 2004], p. 100).

						
					

					
							
							1847

						
							
							Ene.

						
							
							Bates publica la segunda edición de The Seventh Day Sabbath: A Perpetual Sign. Para este entonces, los White, Joseph Bates, Hiram Edson y unos pocos más ya se habían decidido sobre cuatro doctrinas bíblicas que llegarían a ser los “pilares” del adventismo sabatario (OP 25-27). Incluían: (1) el Segundo Advenimiento previo al milenio, (2) el ministerio de Cristo en dos fases en el Santuario celestial, (3) el sábado como día de reposo y (4) la no inmortalidad de los impíos; todo esto en el contexto del mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14:6 al 12 (Knight, Joseph Bates, pp. 102, 103, 110-117).

						
					

					
							
							
							6 de mar.

						
							
							Reuniones de estudio con los White y con Joseph Bates en Fairhaven, Massachusetts.

						
					

					
							
							
							3 de abr.

						
							
							Reunión de estudio en Topsham, Maine. Elena recibe la visión de la Ley de Dios en el Santuario celestial, con un halo de luz alrededor del cuarto Mandamiento. Esta fue la primera visión que confirmó la doctrina de la observancia del sábado, siete meses después de que los White comenzaran a observarlo con base en las Escrituras (WLF 18, 19; PE 32, 33).

						
					

					
							
							
							Mayo

						
							
							Publicación de A Word to the “Little Flock”. Folleto con artículos de James White, de Joseph Bates y de Elena de White, que resumía las doctrinas fundamentales de los adventistas sabatarios.

						
					

					
							
							
							Verano-otoño

						
							
							La publicación de The Seventh Day Sabbath: A Perpetual Sign y A Word to the “Little Flock” desata una guerra editorial de seis meses por la doctrina del sábado, que culmina con el completo cisma entre los adventistas que guardaban el sábado y los que guardaban el domingo. La respuesta de los guardadores del sábado a este rechazo general fue lanzar una serie de conferencias de evangelización diseñadas para reunir a cuantos fuera posible de los que todavía estaban indecisos sobre el tema. Ver *Conferencias Bíblicas Sabatarias.

						
					

					
							
							
							26 de ago.

						
							
							Nacimiento de Henry Nichols, el primer hijo de James y Elena de White, en la casa de los padres de ella, en Gorham, Maine (TI 1:82).

						
					

					
							
							
							Oct.

						
							
							James y Elena establecen su vida de hogar con la familia Howland en Topsham, Maine (ibíd.).

						
					

					
							
							1848

						
							
							20-24 de abr.

						
							
							Se realiza “la primera reunión general de los adventistas del séptimo día” (JW, Life Incidents, p. 271), en Rocky Hill, Connecticut. Esta fue la primera de unas 23 series de conferencias bíblicas sabatarias, abiertamente evangelizadoras, realizadas entre 1848 y 1850.

						
					

					
							
							
							18, 19 de ago.

						
							
							Reuniones en Volney, Nueva York, con unos 35 asistentes. Las dirigen James White y Joseph Bates; Elena tiene dos visiones.

						
					

					
							
							
							27, 28 de ago.

						
							
							Reuniones en Port Gibson, Nueva York, en el granero de Hiram Edson.

						
					

					
							
							
							8, 9 de sept.

						
							
							Reuniones en Rocky Hill, Connecticut.

						
					

					
							
							
							20-22 de oct.

						
							
							Reuniones en Topsham, Maine.

						
					

					
							
							
							17-19 de nov.

						
							
							Reuniones en Dorchester, Massachusetts (ahora parte de Boston). La visión del “sello de Dios” aclara la escatología, y la visión de “raudales de luz” provoca el comienzo de la obra de publicaciones de los adventistas sabatarios.

						
					

					
							
							1849

						
							
							Jul.

						
							
							Se publica el primero de los once números de The Present Truth.

						
					

					
							
							
							28 de jul.

						
							
							Nacimiento de James Edson, segundo hijo del matrimonio White.

						
					

					
							
							1850

						
							
							Verano

						
							
							Se publican los primeros cuatro números de The Advent Review,  en Auburn, Nueva York.

						
					

					
							
							
							17 de nov.

						
							
							Se fusionan The Present Truth y The Advent Review en Second Advent Review and Sabbath Herald, en Paris, Maine.

						
					

					
							
							
							24 de dic.

						
							
							Primera visión llamando a la organización formal de la iglesia, en Paris, Maine.

						
					

					
							
							1851

						
							
							Abr.

						
							
							Los White alquilan su primera casa en la avenida Mount Hope, 124, Rochester, Nueva York. Allí también funciona la primera prensa propiedad de los adventistas del séptimo día, que imprimió Review and Herald y Youth’s Instructor.

						
					

					
							
							
							Jul.

						
							
							Publicación del primer libro de Elena de White: A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. White (64 pp.).

						
					

					
							
							1854

						
							
							29 de ago.

						
							
							Nacimiento de William Clarence, tercer hijo de los White.

						
					

					
							
							1855

						
							
							Nov.

						
							
							Los White se mudan, con la imprenta, a Battle Creek, Michigan.

						
					

					
							
							
							Dic.

						
							
							Publicación del primer Testimony for the Church, un folleto de 16 páginas que da comienzo a lo que, para 1909, llegaría a ser una serie de nueve tomos.

						
					

					
							
							1856

						
							
							Primavera

						
							
							La familia White se muda a una casa en la Calle Wood, en Battle Creek, Michigan; es su primera casa propia.

						
					

					
							
							1858

						
							
							14 de mar.

						
							
							La “visión del Gran Conflicto”, que dura dos horas, interrumpe un funeral en Lovett’s Grove, Ohio (ahora parte de Bowling Green, Ohio).

						
					

					
							
							
							16 de mar.

						
							
							De regreso desde Ohio, Elena sufre un ataque de parálisis en la casa de Daniel y Abigail Palmer, en Jackson, Michigan. Su siguiente visión, tres meses después, le informa que Satanás había intentado matarla con el fin de impedirle publicar los contenidos de la visión  que había tenido sobre el Gran Conflicto.

						
					

					
							
							
							Sept.

						
							
							La visión del Gran Conflicto es publicada en el tomo 1 de Spiritual Gifts (219 pp.), el precursor de su serie del Gran Conflicto (cinco tomos, 3.772 pp.).

						
					

					
							
							1860

						
							
							
							Se publica Spiritual Gifts, tomo 2; su primera autobiografía.

						
					

					
							
							
							13 de mayo

						
							
							Se establece en Parksville, Michigan, la primera Iglesia Adventista del Séptimo Día organizada legalmente.

						
					

					
							
							
							20 de sept.

						
							
							Nacimiento de John Herbert, cuarto hijo de los White.

						
					

					
							
							
							14 de dic.

						
							
							Fallecimiento de John Herbert White (de 4 meses).

						
					

					
							
							1860

						
							
							1º de oct.

						
							
							En el congreso en Battle Creek, se adopta oficialmente “Adventista del Séptimo Día” como nombre denominacional para dar un nombre legal a la casa editora.

						
					

					
							
							1861

						
							
							12 de ene.

						
							
							Mientras se dedica el edificio de una iglesia en Parkville, Michigan, Elena recibe una visión de veinte minutos, que predice una larga y costosa guerra civil estadounidense, declaración contraria a las expectativas populares de que la guerra sería corta y decisiva.

						
					

					
							
							
							5, 6 de oct.

						
							
							Primera asociación estatal organizada en Michigan.

						
					

					
							
							1863

						
							
							20-23 de mayo

						
							
							Se organiza la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, con ocho asociaciones estatales.

						
					

					
							
							
							6 de jun.

						
							
							Visión sobre la Reforma Prosalud integral, en Otsego, Michigan.

						
					

					
							
							
							8 de dic.

						
							
							Fallecimiento de Henry Nichols White (quien tenía 16 años), en Topsham, Maine.

						
					

					
							
							1864

						
							
							Verano

						
							
							Se publica el tomo 4 de Spiritual Gifts, con un artículo de treinta páginas sobre salud.

						
					

					
							
							1865

						
							
							25 de dic.

						
							
							En Rochester, Nueva York, Elena recibe la visión sobre el instituto de salud. Esto conduce a los adventistas a establecer una institución de atención sanitaria (TI 1:426, 429, 433).

						
					

					
							
							1866

						
							
							Ago.

						
							
							Se lanza el periódico Health Reformer.

						
					

					
							
							
							Sept.

						
							
							Se inaugura el Instituto Occidental de Reforma Prosalud. En 1877, se le cambia el nombre a Sanatorio Médico y Quirúrgico pero, comúnmente, es llamado Sanatorio de Battle Creek.

						
					

					
							
							1872

						
							
							
							Los White viajan a California, el primero de muchos viajes al oeste.

						
					

					
							
							1874

						
							
							1º de abr.

						
							
							La visión recibida en Oakland, California, dirigió a los adventistas a expandir su obra en el oeste de los EE.UU. y en el extranjero; también llevó a la fundación de la Casa Editora Pacific Press y del periódico Signs of the Times, en Oakland.

						
					

					
							
							
							24 de ago.

						
							
							Se abre del Colegio de Battle Creek.

						
					

					
							
							1875

						
							
							3 de ene.

						
							
							En una visión en Battle Creek, se le muestran a Elena casas editoras por todo el mundo.

						
					

					
							
							1876

						
							
							27 de ago.

						
							
							Elena habla sobre temperancia frente al público más numeroso de su vida (unas 20.000 personas) en un congreso campestre en Groveland, Massachusetts.

						
					

					
							
							1878-1879

						
							
							Los White pasan el invierno en Texas con el joven pastor A. G. Daniells y con su esposa.

						
					

					
							
							1879

						
							
							20 de abr.

						
							
							Se dedica el Tabernáculo Dime (moneda de diez centavos) de Battle Creek, con asientos para unas 4.000 personas; es el último gran proyecto emprendido por James White antes de su muerte.

						
					

					
							
							1881

						
							
							6 de ago.

						
							
							Fallecimiento de James White. Es un punto de inflexión en la vida de su esposa: Elena estuvo 35 años casada y fue viuda durante 34.

						
					

					
							
							1884

						
							
							Verano

						
							
							Elena recibe una visión en Portland, Oregon, en un congreso campestre. Se piensa que fue su última visión en público; durante sus últimos años, la mayoría de sus visiones llegaron de noche por medio de sueños proféticos.

						
					

					
							
							
							Sept.

						
							
							Se publica The Spirit of Prophecy, tomo 4 (versión aumentada del registro de El conflicto de los siglos); se venden 50.000 copias a lo largo de tres años.

						
					

					
							
							1885-1887

						
							
							Ministerio de Elena en Europa, con sede en Basilea, Suiza. Ver  *Europa, *Alemania, *Dinamarca, *Francia, *Inglaterra, *Italia, *Noruega, *Suecia y *Suiza.

						
					

					
							
							1888

						
							
							Otoño

						
							
							Se publica El conflicto de los siglos, revisado y aumentado a esencialmente su forma actual; Elena lo actualizaría una vez más en 1911.

						
					

					
							
							
							Oct.-nov.

						
							
							Congreso de la Asociación General en Minneapolis, Minnesota. Se debate fuertemente la doctrina de la justificación por la fe. Esta es la primera vez que el clero de su propia iglesia se opone públicamente a Elena de White.

						
					

					
							
							1889-1891

						
							
							Reavivamientos por todos los Estados Unidos, dirigidos por E. J. Waggoner y A. T. Jones.

						
					

					
							
							1891-1900

						
							
							Ministerio de Elena en Australia, en Nueva Zelanda y en el Pacífico Sur. Aconseja a W. C. White y a A. G. Daniells en el desarrollo del sistema organizativo de las uniones asociaciones.

						
					

					
							
							1892

						
							
							
							El camino a Cristo es publicado por Fleming H. Revell, Chicago.

						
					

					
							
							
							24 de ago.

						
							
							En Melbourne, Australia, comienza a funcionar la Escuela Bíblica de Australasia en un lugar alquilado. Luego, sería trasladada a Cooranbong, bajo el nombre de Escuela de Avondale para Obreros Cristianos.

						
					

					
							
							1895

						
							
							
							Elena se muda a Cooranbong, Nueva Gales del Sur, Australia, para supervisar la construcción y el desarrollo de la Escuela de Avondale. Vive en una tienda mientras se construye su casa.

						
					

					
							
							1896

						
							
							
							Se publica El discurso maestro de Jesucristo, una exposición del Sermón del Monte.

						
					

					
							
							
							Oct.

						
							
							Se coloca la “piedra fundamental” del primer edificio de la Escuela de Avondale.

						
					

					
							
							1897

						
							
							28 de abr.

						
							
							Se abre en Cooranbong la Escuela de Avondale, precursora del Colegio de Avondale. Debía servir como escuela “patrón” para la educación adventista a nivel mundial.

						
					

					
							
							1898

						
							
							
							Se publica El Deseado de todas las gentes, una obra de 866 páginas sobre la vida de Cristo.

						
					

					
							
							1900

						
							
							
							Se publica Palabras de vida del gran Maestreo, 436 páginas sobre las parábolas de Cristo. Lo recaudado se dona para amortizar la deuda de escuelas adventistas.

						
					

					
							
							1901

						
							
							2-21 de abr.

						
							
							Gran reorganización denominacional en la Asociación General,  en Battle Creek.

						
					

					
							
							
							Verano

						
							
							Se traslada el Colegio de Battle Creek a Berrien Springs, Michigan, y se le cambia el nombre a Colegio Misionero Emanuel (en 1959, se convertiría en la Universidad Andrews).

						
					

					
							
							1902

						
							
							18 de feb.

						
							
							El Sanatorio de Battle Creek es destruido por un incendio.

						
					

					
							
							
							19 de oct.

						
							
							Una visión en Santa Helena, California, salva a la Casa Editora Southern del cierre prematuro durante una época de crisis financiera.

						
					

					
							
							
							30 de dic.

						
							
							La Casa Editora Review and Herald es destruida por un incendio.

						
					

					
							
							1903

						
							
							
							Se publica La educación.

						
					

					
							
							
							Oct.

						
							
							Se traslada la Asociación General desde Battle Creek hasta Takoma Park, Maryland, en la periferia residencial de Washington, D. C.

						
					

					
							
							1905

						
							
							
							Se publica El ministerio de curación; lo recaudado se dona para amortizar la deuda de instituciones adventistas de atención sanitaria.

						
					

					
							
							
							26 de mayo

						
							
							Elena le indica a John Burden que compre una propiedad para una institución médica en Loma Linda, California.

						
					

					
							
							1906

						
							
							15 de abr.

						
							
							Se dedica el Sanatorio de Loma Linda, precursor del Centro Médico de la Universidad de Loma Linda.

						
					

					
							
							1909

						
							
							15 de mayo-16 de jun.

						
							
							Elena da once discursos en lo que sería su último Congreso de la Asociación General, en Takoma Park, Maryland.

						
					

					
							
							1914

						
							
							14 de jun.

						
							
							Fecha del último escrito de Elena. 

						
					

					
							
							1915

						
							
							13 de feb.

						
							
							Elena se cae en Elmshaven y se fractura la cadera; esto precipita su declinación final.

						
					

					
							
							
							16 de jul.

						
							
							Fallecimiento de Elena (de 87 años), en Elmshaven.

						
					

					
							
							
							18 de jul.

						
							
							Funeral en Elmshaven, cerca de Santa Helena, California.

						
					

					
							
							
							19 de jul.

						
							
							Funeral en Richmond, California, en un congreso campestre.

						
					

					
							
							
							24 de jul.

						
							
							Funeral en el Tabernáculo de Battle Creek. Entierro en el Cementerio de Oak Hill, Battle Creek.

						
					

				
			

		


		
			Escritos de Elena G. de White

			George R. Knight

			EN 1907, ELENA DE WHITE PREDIJO: “Mis escritos hablarán constantemente, y su obra irá adelante mientras dure el tiempo. [...] aunque yo no viviera, esas palabras que me han sido dadas por el Señor todavía tendrán vida y hablarán a la gente” (MS 3:88).

			Más de cien años después, parece que estas palabras fueron acertadas. De hecho, la cantidad de material de la pluma de Elena de White que se publica aumenta constantemente. Desde la apertura de centros de investigación Elena G. de White y filiales de su patrimonio alrededor del mundo, aun sus cartas y manuscritos inéditos se están dando a conocer y estudiando cada vez más.

			Es probable que el gran volumen de los escritos de Elena de White intimide al principiante. Este artículo describirá las categorías básicas de sus escritos para que los interesados tengan un entendimiento de los distintos tipos de escritos y el contenido de cada uno. Tal comprensión es valiosa por varias razones. En primer lugar, ayudará a los lectores a tener una idea de cómo las diferentes partes del corpus de escritos se relacionan con el total. En segundo lugar, servirá como guía general para saber dónde buscar algún tipo de material en particular. Y por último proveerá, a quienes son lectores de Elena de White principiantes, algunas prioridades sobre dónde comenzar la lectura de sus escritos.

			Los escritos de Elena de White, de manera básica, se dividen en las obras que, al momento de su muerte, ya estaban publicadas, y aquellas que eran mayormente inéditas, como sus cartas y manuscritos. Dedicaremos la mayor parte de este artículo a la descripción de sus obras publicadas, ya que son las que presentan más adecuadamente sus ideas fundamentales. En las últimas secciones, trataremos sus cartas, sus manuscritos y la publicación electrónica.

			El contenido de su corpus de escritos se puede dividir de la siguiente manera:

		
			I. Escritos publicados.

			A. Libros y compilaciones.

			
					Diferencia entre libros y compilaciones temáticas.

					Libros relacionados con el tema del Conflicto de los Siglos.

					El formato “testimonio”.

					Libros sobre Cristo, la salvación y asuntos relacionados.

					Libros dedicados específicamente a eventos del tiempo del fin.

					Obras autobiográficas.

					Libros de consejos sobre:
	El ministerio.

	La educación.

	La vida familiar.

	La salud.

	Las publicaciones.

	Las relaciones raciales.





					Libros de lecturas devocionales.

			

		

		
			B. Artículos en periódicos.

			II. Escritos inéditos.

			
					Archivo de Cartas y de Manuscritos.

					Publicaciones del Archivo de Cartas y de Manuscritos.

			

			III. Publicación electrónica de los escritos de Elena de White.

		


			I. Escritos publicados

			A. LIBROS Y COMPILACIONES

			Las publicaciones más importantes de Elena de White son sus muchos libros. Al momento de su muerte, ella tenía más de veinte libros impresos. Desde entonces, el número es más del cuádruple; casi todos los tomos póstumos son compilaciones temáticas de sus manuscritos, cartas y obras publicadas.

			1. Diferencia entre libros y compilaciones temáticas

			En este punto es importante examinar la diferencia entre un libro publicado por Elena de White durante su vida y las diferentes compilaciones temáticas elaboradas a partir de sus escritos. Aunque la mayoría de las compilaciones las elaboró el Patrimonio Elena G. de White después de su muerte (según la autorización y las orientaciones en su testamento), algunas se publicaron con anterioridad. En cierto sentido, ambas categorías son libros, pero también hay diferencias que debemos reconocer.

			Las compilaciones temáticas, por lo general, están formadas por grandes números de citas cortas sobre un tema dado, tomadas de obras existentes de Elena de White, como cartas, manuscritos inéditos, diarios, y libros y artículos publicados. El compilador (por lo general, el personal del Patrimonio White para las compilaciones “oficiales”) ubica las citas cortas en orden lógico, les otorga títulos y las agrupa en capítulos. De este modo, las citas en una compilación temática están necesariamente fuera de su contexto literario e histórico. Esta es una desventaja potencial dado que, en general, el contexto ayuda al lector a entender más plenamente la intención de la autora y el significado completo. Para moderar la desventaja y dar acceso al contexto, se provee, en todas las compilaciones oficiales publicadas desde la muerte de Elena de White, la fuente original de cada declaración.

			Las compilaciones temáticas son valiosas porque buscan reunir en un solo lugar todos los consejos importantes sobre una materia. Sin embargo, a pesar de los mejores esfuerzos del compilador, las compilaciones igualmente corren el riesgo de no ser tan equilibradas como podrían haber sido si la propia Elena de White hubiera podido completar el material, o modificar declaraciones que fueron escritas para tratar situaciones extremas y que, por lo tanto, son susceptibles de malinterpretación. Los compiladores, por su parte, están restringidos en su obra a citas existentes y no pueden generar nuevo material que pueda responder a aspectos de un tema que Elena de White nunca trató.

			Por otro lado, Elena de White participó en la preparación de muchos de los libros publicados durante su vida; entonces, en contraste, estas obras tienden a cubrir los temas con más equilibrio, en términos de tratamiento bien proporcionado, basado en principios. También exponen el material en su contexto literario (y a menudo, en el histórico).

			A su vez, muchos de los libros producidos por la misma Elena de White estaban compuestos, en gran parte, por material selecto de sus escritos anteriores; sin embargo, por lo general, las obras presentan un enfoque de los temas más satisfactorio y equilibrado que las compilaciones temáticas de su material. Eso se debe a que ella supervisaba directamente el proceso de manera personal y podía proveer material adicional si era necesario. Así que los lectores, antes de ir a una compilación temática sobre algún asunto, deben leer un libro de ella que presente el tema de manera cuidadosa y pensada (en los campos donde hay uno disponible). Por ejemplo, es aconsejable que la persona interesada en la vida sana lea *El minis­terio de curación antes de ahondar en *Consejos sobre el régimen alimenticio. Asimismo, cuando el lector usa citas de compilaciones temáticas, debe recordar que, por lo general, el consejo estaba destinado a personas específicas o a grupos con problemas muy precisos. Ningún lector tiene todos esos problemas, y puede ser que ella o él esté enfrentando, o no, exactamente la misma dificultad que el destinatario original del consejo. Por lo tanto, buscar los principios generales que son los pilares del consejo sobre un tema determinado es mejor que “salir corriendo” con esta o aquella cita.

			Además de las compilaciones “oficiales” publicadas por el Patrimonio Elena G. de White, existe gran cantidad de compilaciones temáticas preparadas por personas o por grupos con intereses especiales, que sienten la responsabilidad de enfatizar un punto u otro y creen que tendrán más éxito si dan a entender que Elena de White sentía la misma responsabilidad o había hecho la misma interpretación. Esas compilaciones no solo se producen sin las salvaguardias establecidas por el Patrimonio White, que aseguran la representación más exacta del significado original, sino también, a menudo, presentan un punto de vista sesgado o distorsionado del tema.

			No hace falta decir que, aunque todas las compilaciones temáticas se deben leer con la conciencia de su propósito y de sus limitaciones, las preparadas por estos grupos con intereses específicos exigen una gran precaución. Durante todo su ministerio, Elena de White tuvo que confrontar, según sus propias palabras, “a personas que seleccionan de los testimonios las declaraciones más fuertes, sin explicar o prestar atención a las circunstancias en las cuales las palabras de alerta y amonestación fueron dadas, y las aplican en todos los casos. Así, producen impresiones desfavorables en la mente de la gente. Siempre hay personas que están listas para tomar cualquier cosa de un carácter tal que ellos puedan usar para imponer a la gente una prueba estricta y severa, e introducirán elementos de su propio carácter en las reformas”. Ella señaló que estos individuos “disgustan a las personas en vez de ganarlas” para Cristo (MS 3:336, 337).

			A medio camino entre los libros de Elena de White y las compilaciones temáticas de su material, se encuentran libros como los nueve tomos de *Testimonios para la iglesia y los tres tomos de *Mensajes selectos. Estas obras, por lo general, consisten en selecciones con un “formato de capítulo”, por lo que tienen la ventaja de proveer más contexto que las compilaciones temáticas. En realidad, muy pocas obras de Elena de White encajan en esta categoría intermedia. Libros como *Fundamentos de la educación cristiana, *The Sanctified Life y *Fe y obras son representativos de esta categoría. Los capítulos de estas obras están compuestos, en la mayoría de los casos, por artículos o sermones completos en vez de por partes de consejos de aquí y de allá.

			2. Libros relacionados con el tema del Conflicto de los Siglos

			Quizá los libros más importantes de Elena de White son los que desarrollan el tema del Conflicto de los Siglos: los que tratan la gran controversia, a lo largo de la historia, entre Dios y Satanás, y entre el bien y el mal. En su forma madura, la serie del Gran Conflicto consiste en cinco libros que describen la lucha entre Dios y Satanás desde la rebelión en el cielo, antes de la creación de Adán y Eva, hasta el fin del milenio.

			Estos cinco tomos proveen el marco teológico para todo lo demás que Elena de White tiene para decir. La comprensión de los grandes temas que resalta es fundamental para entender sus otros escritos. Por lo tanto, cualquiera con interés en el pensamiento de Elena de White debe leer estos libros al principio del estudio de sus obras.

			El desarrollo del tema del Gran Conflicto en los escritos de Elena de White pasó por tres etapas progresivas. La primera se refleja en los cuatro tomos titulados *Spiritual Gifts.

			El tomo 1 de Spiritual Gifts (1858) llevaba el subtítulo de The Great Controversy Between Christ and His Angels and Satan and His Angels y fijó el tono de su desarrollo del tema del Gran Conflicto a lo largo de su vida. El tomo 1 trataba la caída de Satanás en el cielo, la caída de Adán y de Eva, la obra de Cristo, la iglesia apostólica, la gran apostasía, la Reforma, y el período que transcurre desde el surgimiento del millerismo hasta el fin del milenio. La primera parte del tomo 1 de Spiritual Gifts fue publicada como la segunda mitad de *Primeros escritos en 1882.

			Los temas desarrollados en los tomos 3 (1864) y 4 (1864) de Spiritual Gifts eran mucho más restringidos. El tomo 3 relataba la historia bíblica desde la Creación hasta la entrega de la ley mosaica. La primera parte del tomo 4 continúa esa historia desde la construcción del Tabernáculo del desierto hasta la época de Cristo. Así, en esencia, los tomos 1, 3 y 4 cubren la duración total del conflicto. Sin embargo, esta exposición no es uniforme en su tratamiento del tema del Gran Conflicto, ni tiene la profundidad que le otorgan sus aportes posteriores.

			La segunda etapa en el desarrollo de la cuestión del Conflicto de los Siglos se centra en los cuatro tomos titulados *The Spirit of Prophecy. El tomo 1 (1870) comienza con la caída de Lucifer y se centra en la historia bíblica hasta la época de Salomón. Es mayormente una ampliación del material presentado en Spiritual Gifts, tomos 3 y 4. Más tarde, sería amplificado para llegar a ser el libro *Patriarcas y profetas (1890).

			El segundo tomo de The Spirit of Prophecy (1877) cubre la vida de Cristo desde su nacimiento hasta la entrada triunfal en Jerusalén. En su mayoría, es una versión expandida del material que se encuentra en la primera mitad de Spiritual Gifts, tomo 1. Más tarde el material sería ampliado para llegar a ser parte de *El Deseado de todas las gentes (1898).

			El tercer tomo de The Spirit of Prophecy (1878) consta de 20 capítulos que tratan los últimos días del ministerio de Cristo, y de 11 capítulos que cubren la vida y la obra de los apóstoles. Al igual que con el tomo 2, este también es una ampliación del material que se encuentra en el primer tomo de Spiritual Gifts. Más tarde, sería expandido para formar la porción final de El Deseado de todas las gentes y el libro *Los hechos de los apóstoles (1911).

			El tomo 4 de The Spirit of Prophecy (1884) cubría el período desde la destrucción de Jerusalén hasta el fin del milenio, y es una expansión del material que se encuentra en la segunda mitad del primer tomo de Spiritual Gifts. En 1885, se le dio un formato especial para ser vendido por los colportores al público no adventista, y su subtítulo se convirtió en el título: The Great Controversy Between Christ and Satan During the Christian Dispensation. El libro sería revisado bajo ese título en 1888 y de nuevo en 1911, y pasó a ser el tomo 5 de la serie del Gran Conflicto.

			En simultáneo con la publicación de los tomos 2 y 3 de The Spirit of Prophecy, la casa editora de la denominación en Battle Creek lanzó mucho del mismo asunto ordenado temáticamente y organizado en una serie de ocho pequeños libros llamada Redemption. Los títulos de cada tomo eran:

			Redemption, or The First Advent of Christ With His Life and Ministry (1877).

			Redemption, or The Temptation of Christ in the Wilderness (publicado primero como tomo único en 1874).

			Redemption, or The Miracles of Christ the Mighty One (1877).

			Redemption, or The Teachings of Christ the Anointed One (1877).

			Redemption, or The Sufferings of Christ, His Trial and Crucifixion (1877).

			Redemption, or The Resurrection of Christ and His Ascension (1877).

			Redemption, or The Ministry of Peter and the Conversion of Saul (1878).

			Redemption, or The Teachings of Paul and His Mission to the Gentiles (1878).

			La tercera y última etapa del desarrollo de la serie del Gran Conflicto consta de cinco tomos, preparados a partir los materiales desarrollados previamente en los tomos de Spiritual Gifts y de The Spirit of Prophecy, pero ampliándolos grandemente.

			El primer tomo de la serie del Gran Conflicto es Patriarcas y profetas (1890). Presenta la historia de la lucha entre Dios y Satanás desde la rebelión en el cielo hasta el reino de David. *Profetas y reyes (1917), el segundo tomo, retoma la historia con Salomón y continúa hasta el fin del período del Antiguo Testamento.

			Mucha gente considera que el tercer tomo, El Deseado de todas las gentes (1898) es la obra más extraordinaria de Elena de White. Detalla la vida, la muerte y la resurrección de Jesús. La preparación de El Deseado de todas las gentes fue un trabajo de amor que llevó la mayor parte de una década. Elena de White escribió que “A Dios le agradaría ver El Deseado de todas las gentes en todo hogar” (CE 145).

			Su hijo Edson, en 1896, desarrolló una versión simplificada de El Deseado de todas las gentes para niños y la tituló *Christ Our Savior. En 1949, se le cambió el título a Story of Jesus [Historia de Jesús]. Jerry D. Thomas produjo, en 2002, una adaptación contemporánea de El Deseado de todas las gentes, que fue titulada *Messiah [Mesías].

			Los hechos de los apóstoles (1911) es el cuarto tomo de la serie del Gran Conflicto. Presenta la lucha entre el bien y el mal desde el libro de Hechos hasta el libro de Apocalipsis. Entre los años de la publicación del tomo 3 de The Spirit of Prophecy, en 1878, y la publicación de Los hechos de los apóstoles, Elena de White publicó Sketches From the Life of Paul (1883). Esa obra de 32 capítulos proveyó la base para el desarrollo posterior de Los hechos de los apóstoles.

			El quinto tomo de la serie del Gran Conflicto es El conflicto de los siglos. Ese libro, como se indicó arriba, fue publicado primero como el tomo 4 de The Spirit of Prophecy, en 1884. Sin embargo, como en 1885 se volvió un libro vendido al público general no adventista, Elena de White y los editores pensaron, en 1888, que sería mejor modificarlo a fin de que sea adecuado para esa mayor audiencia. En 1911, se publicó otra revisión a pedido de Elena de White. Esa edición final corregía ciertos materiales fácticos de naturaleza histórica y daba créditos a las autoridades citadas. El siglo XX vería a El conflicto de los siglos recibir amplia circulación bajo varios títulos diferentes, de los cuales el más conocido sea, quizá, The Triumph of God’s Love (1950). El conflicto de los siglos desarrolla la lucha entre Cristo y Satanás durante el período posbíblico. Empieza con la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C.; sigue el curso de la historia de la iglesia; y su clímax son los eventos que, en la Escritura, se predicen como conectados con la segunda venida de Cristo. Los capítulos finales de El conflicto de los siglos también ubican el millerismo y el adven­tismo del séptimo día en el momento indicado dentro de la historia profética.

			El conflicto de los siglos rivaliza con El Deseado de todas las gentes como la obra más importante de Elena de White. Ella dijo que lo apreciaba “más que la plata y el oro” (CE 147). Elena de White también escribió: “[Estoy] más ansiosa de ver una amplia circulación de este libro que de cualquier otro que yo haya escrito porque, en El conflicto de los siglos, el últi­mo mensaje de amonestación al mundo es dado más distintamente que en cualquier otro de mis libros” (ibíd., p. 146).

			Elena de White desarrolló la serie del Gran Conflicto de cinco tomos teniendo en mente a los lectores adventistas y a los no adventistas. Ella deseaba que se vendieran estos libros tan ampliamente a fin de que se pudiera llevar su mensaje al público. El uso de estos tomos, en conjunción con el estudio de la Biblia, condujo a muchos a acercarse más a Dios y a una mejor comprensión de su Palabra. Para conocer los escritos de Elena de White, no hay nada mejor que la lectura de la serie del Gran Conflicto.

			Los tres conjuntos de libros sobre el tema del Gran Conflicto todavía están disponibles (en inglés). Todos exponen un tema que Elena de White afirma que le fue revelado por primera vez en visión alrededor de 1848, y fue reforzado en una visión expandida en Lovett’s Grove, Ohio, en la primavera de 1858. Más allá de las visiones, Elena de White estudió la Biblia y la historia eclesiástica para completar el bosquejo de la historia del conflicto entre el bien y el mal provisto por las visiones (ver CS 11-13).

			La escritura de la historia del gran conflicto entre el bien y el mal se extendió a lo largo de todo ministerio de Elena de White. Algunos conceptos aparecen en sus cartas privadas, en artículos, en sermones y en manuscritos inéditos. La recolección por parte de Elena de White y sus ayudantes literarios del material escrito previamente proveyó un punto de partida para mucho de lo que ella tenía que decir en la serie del Gran Conflicto. El archivo en expansión del material con el que contaba también fue muy importante para que cada una de las tres etapas del desarrollo de la historia del Gran Conflicto fuera progresivamente más reveladora y completa.

			Un libro final para tener en cuenta, que trata específicamente la historia del Gran Conflic­to, es *La historia de la redención (1947). Esta obra presenta el desarrollo temprano que hizo Elena de White del tema del Conflicto de los Siglos. Todo el material contenido en La historia de la redención había aparecido previamente en *Primeros escritos, en *The Spirit of Prohechy o en Signs of the Times. El aporte principal del libro es que provee un registro conciso del pensamiento temprano de Elena de White sobre el tema, que es suficientemente compacto como para ser traducido a una gran cantidad de idiomas.

			3. El formato “testimonio”

			Un segundo conjunto de libros influyentes de la pluma de Elena de White son los nueve tomos de *Testimonios para la iglesia. Esta serie, compuesta por casi 5.000 páginas, tiene un propósito significativamente diferente que los libros de la serie del Gran Conflicto. Mientras que esta serie de cinco tomos traza la lucha entre el bien y el mal a lo largo de la historia, la serie de Testimonios para la iglesia está formada por cartas, artículos, sermones, registros de visiones e instrucciones respecto de los asuntos cotidianos de la vida. A su vez, mientras los cinco libros sobre el Gran Conflicto están preparados para ser leídos tanto por adventistas como por un público general no adventista, los nueve tomos de Testimonios para la iglesia tienen como destinatarios específicos a los miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

			El génesis de Testimonios se ubica en 1855, cuando surgió, entre los líderes adventistas, la cuestión de cómo hacer circular mejor una de las visiones de Elena de White. Después de cierto debate, votaron que se debía publicar en forma de folleto y distribuir al cuerpo completo de los creyentes.

			Así nació el primer Testimonio para la iglesia de Elena de White; un documento de 16 páginas. Este método de dar a conocer las visiones y el consejo de Elena de White fue tan exitoso que, en 1856, apareció un segundo Testimonio de 16 páginas. Para 1864, ella había producido diez folletos numerados consecutivamente. Estos no solo contenían consejos generales para la iglesia en su conjunto, sino también consejos precisos para personas específicas, ya que Elena de White se dio cuenta de que la instrucción dada a una persona podía ayudar a otros que se encontraran en circunstancias similares.

			Como lo expresó Elena de White: “Al reprender los males de uno, [Dios] quiere corregir a muchos. [...] Presenta claramente los errores de algunos, para que otros sean amonestados y rehuyan esos errores” (TI 5:619). “Me fue ordenado que presentara principios generales [...] y, al mismo tiempo, especificara los peligros, los errores y los pecados de algunas perso­nas, a fin de que todos pudiesen ser amonestados, reprendidos y aconsejados. Vi que todos deben escudriñar detenidamente su corazón y su vida, para ver si no han cometido los mismos errores por los cuales otros fueron corregidos [...]. Si así sucede, deben sentir que las reprensiones y el consejo fueron dados especialmente para ellos, y deben darles una aplicación tan práctica como si estuviese dirigidos específicamente a ellos” (ibíd., 620).

			Elena de White desarrolló la práctica de borrar los nombres personales de sus testimonios publicados para proteger la privacidad de las personas a quienes habían estado destinados. Así, un estudiante de los Testimonios publicados lee acerca del Hermano A o de la Hermana C.

			Con el paso del tiempo, los primeros folletos de Testimonios se agotaron. Pero, como todavía había demanda, ella hizo imprimir, en 1864, los diez primeros como la última sección del tomo 4 de Spiritual Gifts. En 1871 y 1879, se volvieron a editar en tomos encuadernados otras colecciones actualizadas de los primeros Testimonios. Finalmente, en el Congreso de la Asociación General de 1883, se votó publicar todos los Testimonios impresos hasta ese momento (treinta en total) en cuatro tomos de 700 u 800 páginas cada uno. Como resultado, los tomos 1 al 4 de Testimonios para la iglesia salieron de la imprenta en 1885. Estas 2.619 páginas, una nueva publicación (con cierta edición) del contenido completo de los Testimonios 1 al 30, proveyeron a la iglesia la colección completa de testimonios publicados hasta 1881, más cien páginas de una nota autobiográfica de Elena de White, ubicadas al principio del tomo 1.

			Estos cuatros libros han sido la norma desde ese momento. La paginación se mantuvo igual, y la tabla de contenidos de cada tomo todavía tiene los números originales de cada Testimonio y la fecha inicial de publicación de cada uno.

			Sin embargo, la obra de Elena de White estaba lejos de haber concluido: en 1889, apareció el quinto tomo de Testimonios para la iglesia. Incluía los Testimonios 31 al 33. Después en 1900, ella publicó el Testimonio Nº 34, de casi 500 páginas, como el tomo 6. Para entonces, las cosas habían cambiado mucho en el adventismo. El movimiento tambaleante de la década de 1850 había alcanzado la adultez temprana y tenía no solo más miembros, sino también una cantidad siempre en aumento de instituciones. Asimismo, ya existía un gran número de consejos de Elena de White sobre distintos temas, publicados en los cinco primeros tomos de Testimonios y en otros formatos.

			Ese cambio de circunstancias generó, a su vez, un gran cambio en la forma que adoptaron los tomos 6 al 9. Por un lado, Elena de White no sentía la necesidad de reproducir consejos que ya aparecían en tomos anteriores. Además, dado el gran volumen de sus escritos durante estos años, se debía tener mucho más cuidado al seleccionar el material apropiado. Y por último, los tomos eran editados con más detenimiento y se los ordenaba de tal manera que la tabla de contenidos de cada uno de los tomo 6 al 9 reflejara una conformación más temática que cronológica. La serie Testimonios para la iglesia se cerró en 1909 con la publicación del tomo 9.

			Los nueve tomos de Testimonios han sido invaluables para la iglesia. Mientras la mayoría de las personas tiende a usarlos como obras de referencia, leerlo cronológicamente, de principio a fin, también resulta beneficioso. Tales lectores podrán no solo entrever el flujo del consejo de Elena de White a través del tiempo, sino también captar el sabor de la historia adventista tal como se fue desarrollando a lo largo de sus primeras seis décadas. Al estudiar los Testimonios, a esos lectores les puede resultar valioso tener a mano, para referencia y contextualización, un libro de historia de la Iglesia Adventista y los seis tomos de la biografía de Elena de White por Arthur White. Otras fuentes útiles de información sobre datos históricos son la Seventh-day Adventist Encyclopedia y esta Enciclopedia de Elena G. de White.

			Con el tiempo, los adventistas alrededor del mundo también desearon tener los Testimonios para la iglesia en su propio idioma, pero el costo de traducir y publicar todo el material era prohibitivo. Como resultado, se hicieron varios intentos de resumir los nueve tomos sin perder ninguna de las líneas esenciales del contenido.

			Uno de los primeros resúmenes fue *Selections From the Testimonies, de tres tomos, publicado en 1936 en formato económico para satisfacer, en gran medida, las necesidades de los adventistas norteamericanos durante los años de la Gran Depresión. Un resumen con propósito más amplio resultó en los tres tomos de *Joyas de los testimonios, publicados en 1949. Se esperaba que Joyas de los testimonios se convirtiera en la base para las traducciones a idiomas extranjeros de los Testimonios, como también que proveería una colección más abreviada para los que querían leerlos en inglés.

			Los tres tomos de Joyas de los testimonios contienen, aproximadamente, un tercio del contenido de los nueve tomos de Testimonios para la iglesia, presentando los consejos esenciales para la iglesia mundial sin la repetición de asuntos que es inevitable en una colección publicada en un período de 55 años. Los artículos están organizados según su orden cronológico natural. Además de las selecciones de Testimonios para la iglesia, “También se han incluido algunos artículos importantes que tienen carácter de testimonio y tratan temas vitales que no están tratados en los Testimonios, pero aparecen en algunos otros lugares de las ediciones en inglés de los libros de la Sra. E. G. de White que no existen en otros idiomas” (JT 1:10).

			Un proyecto de resumen similar resultó en *Consejos para la iglesia (1991). A diferencia de Joyas de los testimonios, este tomo no se limita mayormente a un resumen de los Testimonios. Más bien, Consejos para la iglesia busca presentar, en un tomo, un resumen del corpus completo de consejos de Elena de White, que pueda ser traducido de manera económica a los idiomas hablados en lugares donde los creyentes son pocos y los fondos son escasos. Este libro apunta a presentar el núcleo esencial de los escritos de Elena de White.

			Otra línea de desarrollo en la tradición de los Testimonios es la serie *Mensajes selectos, compuesta de tres tomos. Los dos primeros libros se publicaron en 1958 y contienen enseñanzas generales sobre muchos temas que son de interés e importancia eternos. El material se extrajo de manuscritos inéditos como también así de artículos de periódicos y folletos descatalogados. Los tomos 1 y 2 de Mensajes selectos fueron las primeras obras de testimonios de la pluma de Elena de White que se publicaron desde 1909, cuando salió el tomo 9 de Testimonios para la iglesia.

			En 1980, se publicó un tercer libro de Mensajes selectos. Habían surgido, en la iglesia, ciertas necesidades que llevaron a la preparación del nuevo tomo, que tiene el mismo formato que los dos primeros.

			Al igual que los Testimonios, y en contraste con el formato de compilación temática, los tomos de Mensajes selectos presentan la mayoría de las selecciones, en general, con casi todo su contexto literario intacto para que el lector tenga acceso a cada documento en forma completa, o su mayor parte, en vez de a una colección de citas cortas de distintas fuentes. Los tres libros de Mensajes selectos han demostrado ser algunas de las obras más útiles y valiosas de Elena de White que se hayan publicado desde su muerte.

			Además de los nueve tomos de Testimonios para la iglesia, se publicaron, a lo largo del extenso ministerio de Elena de White, muchas otras obras con la palabra “testimonio” en el título. Muchas eran folletos, como Testimony for the Battle Creek Church (1882). Algunos de estos folletos independientes al final llegaron a alguna de las colecciones de sus escritos. Dos colecciones de folletos independientes, tipo testimonio, escritos por Elena de White, merecen mención especial. Uno es *Special Testimonies, Series B, que consiste en 19 folletos (con un total de 750 páginas) publicados entre 1903 y 1913 para satisfacer situaciones especiales de carácter local o circunstancial. Gran parte del material en Series B que tiene interés y valor permanente fue incorporado en tomos como Testimonios para la iglesia, *Consejos sobre la salud, *Consejos sobre mayordomía cristiana y Mensajes selectos.

			Series B había sido precedida por Special Testimonies to Ministers and Workers, que llegó a ser conocida como Series A después de la publicación de Series B. Compuesta originalmente por once folletos publicados entre 1892 y 1897, en 1905 se le agregó un doceavo. Gran parte del material de Series A se publicó nuevamente en 1923, en Testimonios para los ministros (ver “Libros de consejos: El ministerio” [I.A.7.a]).

			4. Libros sobre Cristo, la salvación y asuntos relacionados

			Un tercer grupo de libros de Elena de White es el que presenta, como temática exclusiva, las enseñanzas de Cristo y temas relacionados con la salvación por él. En el centro mismo de este grupo está El Deseado de todas las gentes (1898), el tercer tomo de la serie del Gran Conflicto. El Deseado de todas las gentes, una biografía de Cristo que se extiende desde la Encarnación hasta la Resurrección, es el libro que proporciona el marco y el contexto para todas las demás obras de Elena de White que hablan sobre la vida y las enseñanzas de Jesús. (Para un análisis de los libros relacionados con El Deseado de todas las gentes, ver “Libros relacionados con el tema del Conflicto de los Siglos” [I.A.2].)

			Dos derivaciones del estudio que Elena de White realizó para escribir El Deseado de todas las gentes son *El discurso maestro de Jesucristo (1896) y Palabras de vida del gran Maestro (1900). El primero de esos libros, compuesto por seis capítulos, es un análisis, versículo por versículo, de las lecciones que se enseñan en la versión de San Mateo del Sermón del Monte. Palabras de vida del gran Maestro cubre las parábolas de Jesús y sus lecciones, las cuales, por razones de espacio, no se pudieron incluir en El Deseado de todas las gentes. ­Palabras de vida del gran Maestro también ha sido distribuido ampliamente bajo el título Highways to Heaven (1952) y He Taught Love (abreviado, 1997), mientras El discurso maestro de Jesucristo conforma la segunda mitad de la publicación titulada Love Unlimited (1958), cuya primera parte es *El camino a Cristo.

			Un cuarto clásico en este segmento de los libros de Elena de White es El camino a Cristo (1892). Ese tomo delgado, primero publicado por la editorial no adventista de Fleming H. Revell (cuñado de Dwight L. Moody), es quizás el mejor libro de Elena de White sobre la salvación en Cristo. Junto con El discurso maestro de Jesucristo y Palabras de vida del gran Maestro, los Testimonios y la serie del Gran Conflicto, El camino a Cristo se yergue en el centro del corpus de escritos de Elena de White. Su contenido refleja todos los elementos esenciales en la salvación personal, como la necesidad del pecador, el arrepentimiento, la confesión, la consagración, la fe y la aceptación, el crecimiento en Cristo, el conocimiento de Dios, la oración, y el regocijo en el Señor.

			Otras dos obras de Elena de White que se centran en la salvación son *La edificación del carácter y la formación de la personalidad (1937) y *Fe y obras (1979). Esos dos libros son colecciones de artículos y/o sermones sobre sus respectivos temas. De este modo, a diferencia de las compilaciones temáticas, presentan su materia en su contexto.

			La edificación del carácter y la formación de la personalidad es una reimpresión de una serie de once artículos que apareció primero en la Review and Herald en 1881. En 1889, se los reunió y publicó en un folleto titulado *Bible Sanctification, que apareció como el número uno de la Biblioteca de Estudiantes de la Biblia. The Sanctified Life es una reimpresión del libro Bible Sanctification completo, con un párrafo agregado de Profetas y reyes. Esta obra se enfoca, básicamente, en los elementos de la verdadera santificación, y el contraste entre las ideas verdaderas y falsas sobre el tema.

			Fe y obras está compuesto por 18 presentaciones elegidas de manuscritos inéditos de sermones, y de artículos de la Review and Herald y de Signs of the Times fechados de 1881 a 1902. Así abarca los años que rodean el crucial Congreso de la Asociación General de 1888. Los capítulos están presentados “en orden cronológico” (FO 7). Tratan acerca de la justicia de Cristo, y sobre varios aspectos de la justificación y la santificación.

			Las otras dos obras relacionadas con la salvación son las compilaciones temáticas tituladas *La verdad acerca de los ángeles (1996) y *La oración (2002). El libro sobre los ángeles es, mayormente, una presentación cronológica del ministerio de los ángeles a lo largo de la historia, desde antes de la entrada del pecado hasta la Tierra Nueva. Como podría esperarse, muchas de las lecturas reflejan el papel de los ángeles en la jornada del cristiano hacia el Reino de Dios. La oración es un estudio concentrado del tema en la experiencia personal del cristiano.

			5. Libros dedicados específicamente a eventos del tiempo del fin

			El primer libro en el que la mayoría de las personas piensa cuando se trata de esta categoría es El conflicto de los siglos (para un análisis más extenso, ver “Libros relacionados con el tema del Conflicto de los Siglos” [I.A.2]). Ese tomo provee el contexto más amplio para sus otras obras que tratan específicamente los eventos del tiempo del fin.

			Una contribución importante a este sector del corpus de Elena de White es *Eventos de los últimos días, una compilación temática publicada en 1992. Este libro presenta un enfoque temático de los distintos eventos relacionados con el tiempo del fin. Así, uno encuentra capítulos sobre las leyes dominicales, el zarandeo, la lluvia tardía, el fin del tiempo de gracia y demás. En estrecha relación con los temas presentados en Eventos de los últimos días está la corta compilación temática titulada *La iglesia remanente (1950), que trata sobre la iglesia de Dios en los días previos a la segunda venida de Cristo. Muchos de los capítulos de ­Primeros escritos (1882) también contienen material relacionado específicamente con eventos que ocurrirán justo antes de la Segunda Venida.

			6. Obras autobiográficas

			Los primeros libros de Elena de White fueron autobiográficos. En julio de 1851, se publicó *A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. White. Este libro contiene un breve bosquejo autobiográfico junto con descripciones de muchas de sus primeras visiones y de las circunstancias en que ocurrieron. Algunos de los informes de las visiones se habían publicado previamente como circulares y otra parte del material se había publicado en *Present Truth y en Review and Herald.

			Tres años después, Elena de White publicó *Supplement to the “Christian Experience and Views of Ellen G. White” (1854). Ese tomo delgado presentaba algunas explicaciones sobre el material de A Sketch de 1851 y proveía algo de material fresco que se había expuesto previamente en la Review and Herald. Tanto A Sketch como Supplement se reeditaron en 1882 en Primeros escritos. Luego, hubo algunos añadidos y cambios editoriales que se hicieron en la impresión de 1882.

			Estos primeros análisis de su vida no solo relatan los contenidos de las primeras visiones de Elena de White, sino también proveen una gran cantidad de información sobre su experiencia y su pensamiento tempranos. Además, nos permiten entrever la teología del adventismo sabatario del período post-1844 y la contribución de Elena de White a esa teología.

			El segundo paso de la escritura autobiográfica de Elena de White se dio en 1860 con la publicación del segundo tomo de Spiritual Gifts, que fue subtitulado My Christian Experience, Views and Labors in Connection With the Rise and Progress of the Third Angel’s Message. El material autobiográfico en Spiritual Gifts comienza con su niñez y llega hasta 1860. Es mucho más detallado que el que se encuentra en sus primeros escritos sobre el tema. Ella escribió en el prefacio: “He sentido que es mi deber dar a mis amigos y al mundo un esbozo de mi experiencia cristiana, visiones y obra en conexión con el surgimiento y el progreso” del adventismo (SG 2:iii). Ella señala que se encontraba “en grandes desventajas” al desarrollar el manuscrito, “ya que tuve que depender en muchos casos de la memoria, al no haber llevado un diario hasta hace unos pocos años” (ibíd.). Sin embargo, el modo en que llevó a cabo la tarea es invaluable para entender a Elena de White como persona y para comprender el desarrollo del adventismo temprano. Spiritual Gifts sería el punto de partida para sus notas autobiográficas posteriores. Sin embargo, tiene detalles que no se encuentran en otro lugar.

			La tercera fase de escritos autobiográficos de Elena de White tuvo lugar en la década de 1880. Ella y su esposo publicaron, en 1880, *Life Sketches: Ancestry, Early Life, Christian Experience, and Extensive Labors of Elder James White, and His Wife Mrs. Ellen G. White. Ese tomo contiene la autobiografía de James White, que había sido publicada por primera vez en su Life Incidents (1868) y ahora actualizada hasta 1880, junto con la actualización autobiográfica más reciente de Elena. Life Sketches, de ambos White, salió en una nueva edición en 1888. Esta versión era mayormente la misma que la de 1880, excepto que tenía un registro de la última enfermedad y la muerte de James White. Aunque la sección autobiográfica de Elena de White en Life Sketches de 1880 y de 1888 recurría fuertemente al tomo 2 de Spiritual Gifts, se reescribió el material existente y se añadió mucho material nuevo.

			Otra gran nota autobiográfica de la década de 1880 se publicó en el tomo 1 de Testimonios para la iglesia, en 1885. Mucho del material se asemejaba al de las versiones de la década de 1880 de Life Sketches pero, otra vez, había sido reformateado y se proveía algo de información adicional.

			El paso final en los escritos autobiográficos de Elena de White llegó en 1915, con la publicación de *Life Sketches of Ellen G. White: Being a Narrative of Her Experience to 1881 as Written by Herself; With a Sketch of Her Subsequent Labors and of Her Last Sickness Compiled From Original Sources, publicado en castellano como Notas biográficas de Elena G. de White. Así, el libro cubre todo el período de su vida, desde su niñez hasta su funeral.

			Como se indica en el subtítulo, las Notas biográficas de 1915 (el tomo en el que la mayoría de las personas piensa cuando escuchan el título) está dividido nítidamente en dos partes, y solo los años hasta 1881 provienen directamente de la pluma de Elena de White. Esos 41 capítulos fueron escritos en primera persona y se relacionan grandemente con los registros autobiográficos de Spiritual Gifts, tomo 2 (1860); de Life Sketches of James and Ellen White (1880, 1888); y de Testimonios para la iglesia, tomo 1 (1885).

			La segunda mitad del libro se la puede caracterizar más como biografía que como autobiografía. Los últimos veinte capítulos fueron desarrollados por Clarence C. Crisler, con la ayuda de William C. White y Dores E. Robinson, todos del personal de oficina de Elena de White. Sin embargo, esos capítulos también dependen mucho de los escritos de ella.

			Finalmente, antes de dejar los escritos autobiográficos de Elena de White, se deben presentar otros dos libros. El primero es *Christian Experience and Teachings of Ellen G. White (1922). Este tomo fue diseñado para presentar la vida y las enseñanzas de Elena de White a nuevos conversos al adventismo. Su contenido es extraído principalmente de Notas biográficas (1915), Primeros escritos y Testimonios para la iglesia. Los dos apéndices informativos sobre el don de profecía fueron escritos por Ralph W. Munson y Dores E. Robinson en 1914. Íntimamente relacionado con Christian Experience se encuentra *Life and Teachings of Ellen G. White (1933), una obra desarrollada para ser usada por evangelistas, pero no necesariamente de uso extendido, ya que todo su contenido está disponible en otros lugares.

			*Historical Sketches of the Foreign Missions of the Seventh-day Adventists: With Reports of the European Missionary Councils of 1883, 1884, and 1885, and a Narrative by Mrs. E. G. White of Her Visit and Labors in These Missions (1886) también contiene material autobiográfico significativo. En Historical Sketches, la sección dedicada a escritos de Elena de White consiste en tres tipos de material. En primer lugar, encontramos “Notes of Travel” [Notas de viaje], que relata sus viajes desde California hasta Europa, y contiene algunos de sus registros de sus visitas a países europeos, extraídos mayormente de sus informes publicados en la Review and Herald. En segundo lugar, figuran trece “Practical Addresses” [Discursos prácticos] dados en el concilio europeo al que ella asistió en 1885. Y tercero, los cuatro capítulos finales presentan “Appeals for Our Missions” [Solicitudes para nuestras misiones]. No hace falta decir que gran parte del material que se encuentra en las secciones de Historical Sketches sobre Elena de White (junto con muchos otros informes de sus viajes publicados en distintos momentos en la Review and Herald) no se lo encuentra en ninguna otra de sus obras autobiográficas estándar.

			7. Libros de consejos

			Ahora pasamos a un área de las obras de Elena de White que es extensa y, a menudo, muy específica en cuanto al tema. Estos tomos componen el grueso de las compilaciones temáticas de los escritos de Elena de White. Los libros de consejos caen en seis categorías básicas: (1) ministerio, (2) educación, (3) vida familiar, (4) salud, (5) publicaciones y (6) relaciones raciales. Se debe notar que estas seis categorías incluyen las cuatro ramas principales de la obra organizada adventista, junto con familia y relaciones raciales, dos categorías que fortalecen la solidez de todos los demás aspectos del adventismo. En estos libros, uno encuentra gran cantidad de consejos que se pueden aplicar tanto a las instituciones denominacionales como también al estilo de vida y a la vida cristiana diaria.

			El lector notará dos clases de tomos en varias de las categorías de consejos: (1) libros de amplio espectro sobre el tema bajo consideración, desarrollados durante la vida de Elena de White; y (2) compilaciones temáticas que son muy específicas respecto de su tema. Los títulos de las compilaciones, por lo general, ilustran su temática. Cuando se exploran estas áreas del pensamiento de Elena de White es mejor leer el libro de amplio espectro sobre el asunto (si hay uno disponible) antes de leer las compilaciones temáticas más acotadas.

			a. El ministerio. El primer libro de Elena de White sobre ministerio fue una compilación temática publicada en 1892 bajo el título Gospel Workers (en 1915 se publicó en español como *Obreros evangélicos). Esa versión temprana del libro incluía consejos sobre el tema dados hasta  1890, y seleccionados, mayormente, de los cinco primeros tomos de Testimonios para la iglesia y de otras fuentes disponibles. Una sección final de 61 páginas contiene 13 alocuciones matutinas de Elena de White presentadas a los pastores en el Congreso de la Asociación General de 1883.

			Una segunda obra publicada cerca de finales del siglo XIX fue *Special Testimonies to Ministers and Workers (libro al que después se le agregaría Series A como subtítulo). Esta publicación era una colección de once folletos publicados por la Asociación General entre 1892 y 1897. Ponía a disposición de los pastores muchos mensajes especiales de consejo enviados desde *Australia durante los años en que Elena de White estuvo allí.

			Esos dos primeros libros serían reformulados a comienzos del siglo XX. La edición de 1915 de Obreros evangélicos (que es la que se usa actualmente) fue una gran revisión y ampliación de la edición de 1892. Incluye mucho del material de la edición anterior, pero también se incorpora material importante escrito durante los 25 años finales de ministerio de Elena de White. La reorganización completa del libro hizo posible borrar material general y puntos dirigidos especialmente a los colportores, lo que dejó más espacio para la inclusión de consejos destinado específicamente a los involucrados en el ministerio pastoral.

			*Testimonios para los ministros apareció en 1923. Está compuesto mayormente del material publicado como Special Testimonies, Series A, pero también incluye contenido de Series B como también de otros materiales relacionados. La mayor parte del cuerpo de este tomo fue escrita entre 1890 y 1898.

			Aunque no hay un libro de Elena de White escrito específicamente para dar una introducción completa al campo del ministerio y del servicio cristiano, el material presentado en Obreros evangélicos (1915) y en Testimonios para los ministros es muy útil, pues provee un contexto general base a partir del cual leer las compilaciones más específicas.

			*El evangelismo (1946) y *El ministerio pastoral (1995) son compilaciones temáticas cuyos títulos describen adecuadamente sus contenidos. El material de ambos proviene de manuscritos inéditos, de artículos de periódicos, de libros descatalogados, y de folletos rela­cionados con la evangelización y la función pastoral. Aunque cada compilación pone el foco en su área específica, presenta un amplio rango de material dentro de ese tema.

			Otra obra aún más concentrada en su área específica es *Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática (1938). Esa compilación temática fue precedida por Selections From the Testimonies Bearing on Sabbath School Work en 1900; y esta obra había sido, mayormente, un arreglo cronológico de artículos del Sabbath School Worker que fueron complementados por selecciones de los Testimonios. El tomo de 1938 contiene la mayor parte de la obra anterior, pero el material está ordenado temáticamente en vez de cronológicamente y ha sido enriquecido por escritos de Elena de White provenientes de otras fuentes.

			De naturaleza más general son las compilaciones temáticas tituladas Instruction for Effective Christian Service (1947), generalmente conocida como *Servicio cristiano, y *El minis­terio de la bondad (1952). El primero de esos libros está diseñado como manual para exten­sión comunitaria, mientras que el segundo presenta el consejo de Elena de White sobre “la delicada labor de alcanzar los corazones y salvar a las almas por medio de la bondad para con nuestros prójimos” (MB 11). Ambos dan consejos ordenados temáticamente respecto de la obra en la comunidad local, y ambos están dirigidos a laicos y a clérigos, al contrario de Obreros evangélicos y de Testimonios para los ministros, que están más orientados a los aspectos “profesionales” de la obra de evangelistas y de pastores. Servicio cristiano está compues­to completamente por material que ya había sido publicado previamente, mientras que El ministerio de la bondad no solo usa fuentes ya publicadas, sino también inéditas.

			El libro *Hijas de Dios (1998) es único en el corpus de Elena de White porque está dirigido específicamente a las mujeres. Es una compilación temática que presenta tanto una visión general del ministerio de las mujeres en la Biblia como también capítulos sobre las distintas oportunidades para el ministerio de las mujeres en el mundo moderno. De interés especial son los tres apéndices que tratan acerca del ministerio público de Elena de White, de asuntos relacionados con la ordenación de la mujer y de la relación de Elena de White con su esposo.

			*Consejos sobre mayordomía cristiana (1940) y *La voz: Su educación y uso correcto (1988) están menos relacionados con el ministerio y con el servicio cristiano que algunos de los libros de esta sección. Pero ambos son compilaciones temáticas con implicaciones directas para el desempeño del ministerio en sus distintas manifestaciones.

			b. La educación. La obra central en esta categoría, *La educación (1903), es la esclarecedora respecto de este tema. Este tomo es uno de los mejores en la categoría de libros de consejos. Presenta un tratamiento bien equilibrado de la educación, desarrollado en el marco del gran conflicto entre el bien y el mal; y expone la naturaleza humana y la necesidad humana como punto focal de la educación. Iguala la verdadera educación con la redención; y la presenta desde un punto de vista más amplio: como algo para toda la vida, y mucho más que una enseñanza escolar. Los distintos aspectos de la experiencia educativa (como la recreación y la disciplina) están relacionados integralmente con la filosofía general del libro, que es la del Gran Conflicto. Por su marco filosófico completo, todos los demás libros de Elena de White sobre educación se deben leer a partir de los conceptos fundamentales expresados en La educación.

			Las primeras colecciones de escritos de Elena de White sobre educación se publicaron en la década de 1890. Christian Education salió en 1893; y en 1897, le seguió Special Testimonies on Education, que es mayormente un compilado de instrucciones escritas después de la publicación de Christian Education. Más adelante, el material en esas dos obras fue reimpreso en Fundamentos de la educación cristiana (1923) y Consejos para los maestros, padres y alumnos acerca de la educación cristiana (1913). El título del último fue reformulado como Counsels to Parents, Teachers, and Students (1943), pero la forma corta Consejos para los maestros ha persistido en el uso popular.

			Consejos para los maestros es una colección de escritos de Elena de White, ordenada por temas, que complementa el libro La educación. Basado en los mismos principios, ayuda a completar el pensamiento de Elena de White sobre el tema. Un segundo complemento para La educación, que se publicó diez años después de Consejos para los maestros, es el ya mencionado Fundamentos de la educación cristiana. Este libro es una colección de artículos sobre educación, publicados e inéditos, ordenados cronológicamente. Su publicación, mayormente, completó y puso a disposición los escritos principales de Elena de White sobre la educación. Se debe tener en cuenta que, aunque Consejos... y Fundamentos... están compuestos por selecciones de escritos de Elena de White, difieren de la mayoría de las otras compilaciones temáticas en que casi todo el material está expuesto en citas más largas, en el “formato capítulo” del que ya hablamos.

			Existen otros dos libros que completan el corpus de Elena de White acerca de la educación. En primer lugar, Counsels on Education (1968), que reimprime en orden cronológico las secciones principales sobre educación que se encuentran en los nueve tomos de Testimonios para la iglesia. Y finalmente, True Education (2000), que es una versión de La educación adaptada para los lectores del siglo XXI.

			c. La vida familiar. A diferencia de las primeras dos categorías, esta no tiene un libro insignia. Todos los libros actualmente en catálogo en el área de vida familiar son compilaciones temáticas de citas cortas. Aunque Elena de White nunca escribió un libro de amplio espectro acerca de este asunto, sí escribió abundantes consejos sobre el tema.

			Sus primeros libros acerca de la vida familiar se publicaron en 1864. *An Appeal to the Youth contiene el sermón de Uriah Smith en el sepelio de Henry White (hijo mayor de los White); una narración de la vida de Henry, por Adelia Patton; y 40 páginas de cartas de Elena de White a su hijo. Ese mismo año vio la publicación de *Appeal to Mothers Relative to the Great Cause of the Physical, Mental, and Moral Ruin of Many of the Children of Our Time, un pequeño tomo que trata la cuestión del “vicio secreto” (la masturbación). Fue reimpreso por James White en 1870, en A Solemn Appeal Relative to Solitary Vice and the Abuses and Excesses of the Marriage Relation. Gran parte de contenido de Appeal to Mothers también aparece en la sección “Preservación de la integridad moral” de *Conducción del niño.

			En A Solemn Appeal (1870), editado por James White, 111 de sus 272 páginas son de la pluma de Elena de White. El material escrito por Elena de White incluye: una reimpresión de Appeal to Mothers; tres capítulos titulados “La relación matrimonial”, “El cuidado de los niños” y “Errores en la educación”, extraídos de *Health, or How to Live (1865); y tres capítulos extraídos de Testimonios para la iglesia, tomo 2. En 1890 se extrajeron de la edición de 1870 los materiales de Elena de White, y se publicaron solos bajo el título abreviado de A Solemn Appeal.

			De los libros de Elena de White en catálogo, los tres tomos centrales en el área de la vida familiar son El hogar cristiano (1952), Conducción del niño (1954) y *Mensajes para los jóvenes (1930). Estas obras, combinadas, expresan el pensamiento básico de Elena de White sobre sus respectivos temas. Cada uno es una compilación temática y cada uno tiene una cobertura amplia de los distintos aspectos de su tema general. En 2002, se publicó *Un llamado a destacarse, un libro que habla a los jóvenes actuales en un lenguaje adaptado al siglo XXI.

			*Testimonios acerca de conducta sexual, adulterio y divorcio (1989) y *La edad dorada (1990) tienen sus propios nichos específicos en el ámbito de los consejos de Elena de White sobre la vida familiar. Ambos tomos presentan un amplio abanico de los consejos de Elena de White acerca de sus respectivos temas. De interés especial en La edad dorada, aparte del consejo de Elena de White sobre los años posteriores a la jubilación, es un amplio resumen, año por año, de las vastas actividades que Elena de White realizó después de sus 65, demostrando que los aportes de la vida no terminan a la edad típica de la jubilación.

			d. La salud. El libro insignia de esta categoría es *El ministerio de curación (1905). Está en un puesto análogo al de La educación en su área de interés. El ministerio de curación es el único tratado de salud de amplio espectro por parte de Elena de White. Así provee el contexto esencial para leer las compilaciones acerca del tema. Un valor agregado de El ministerio de curación es que expone su material en relación con el ministerio de curación de Jesús.

			El ministerio de curación presenta de manera general la filosofía de salud de Elena de White. Empieza con un estudio extendido del ministerio de curación de Cristo, y después pasa a la obra de los médicos cristianos y de los misioneros médicos. También contiene grandes secciones sobre el cuidado de los enfermos, los principios de salud, el papel del hogar en la salud, el conocimiento esencial sobre el tema y las necesidades características de los obreros de la salud. A lo largo de los años, se publicó El ministerio de curación bajo más de un título; uno de los más populares es Your Home and Health (1943), que fue preparado para ser vendido por los colportores y tiene unos tres quintos del libro original.

			Elena de White comenzó a escribir sobre temas relacionados con la salud en la década de 1860. Como ya vimos antes en libros sobre la vida familiar, el año 1864 vio la publicación de Appeal to Mothers, con su análisis de los resultados físicos, mentales y morales de la masturbación. Más central en su continua argumentación sobre cuestiones de salud fue su exposición de 32 páginas acerca del tema, que se encuentra en el cuarto tomo de Spiritual Gifts (1864). Ese capítulo es la primera presentación completa del mensaje de salud tal como se le dio a Elena de White el 6 de junio de 1863, en su visión acerca del tema. Ese material fue amplificado en 1865 y conformó los seis capítulos que Elena de White publicó en una serie de folletos encuadernados juntos como Health, or How to Live.

			El libro Health, or How to Live (1865) es una composición preparada por James White, y contiene tanto los escritos de Elena de White como los de otros reformadores prosalud de la época. El material de Elena de White ocupa 86 de las 296 páginas del libro. Los seis artículos de Elena de White hablan de: (1) la dieta, (2) el matrimonio y el cuidado de los niños, (3) las drogas, (4) el aire fresco y la higiene general, (5) la vestimenta apropiada para los niños, y (6) el vestido apropiado para las mujeres. Ese material fue vuelto a publicar en 1958 en Mensajes selectos, tomo 2, páginas 512 a 606.

			La década de 1890 vio la siguiente generación de libros sobre salud. *Christian Temperance and Bible Hygiene, escrito por Elena y James White, fue publicado en 1890. La parte de Elena corresponde con los capítulos sobre temperancia cristiana (155 de las 268 pp. de la obra). El prefacio declara que “este libro no es una presentación nueva [...] sino que es, simplemente, una compilación y, en cierto sentido, un resumen de los distintos escritos de la Sra. White sobre este tema [salud], al que se le han agregado varios artículos escritos por el pastor James White, que aclaran los mismos principios” (CTBH iv).

			Instruction Relating to the Principles of Healthful Living (generalmente conocido como Healthful Living) salió de la prensa en 1897. Esta obra, compilada por el Dr. David Paulson, expone “de la forma más concisa y condensada posible las distintas enseñanzas sobre el tema de la salud, la Reforma Prosalud y asuntos relacionados, que se encuentran en los escritos de la Sra. E. G. de White” (HL 3).

			El principio del siglo XX fue testigo de la publicación de El ministerio de curación (1905), un libro que sustituyó a todas las obras anteriores sobre el tema. El siglo XX también vería el desarrollo de cuatro compilaciones temáticas sobre temas relacionados con la salud.

			Consejos sobre el régimen alimenticio (1938) es un libro de referencia ordenado temáticamente, que representa la gama completa de consejos sobre el tema, extraídos de fuentes tanto publicadas como inéditas. *La temperancia (1949) expone no solo la filosofía de la temperancia, sino también los consejos de Elena de White sobre el alcohol, el tabaco, y otros estimulantes y narcóticos. Además trata cuestiones relacionadas con la rehabilitación y la prevención, y la obra de la temperancia delegada a la iglesia.

			*Consejos sobre la salud (1923) aborda el tema de manera general, mientras que ­Consejos sobre el régimen alimenticio y La temperancia son más específicos en su tratamiento de la dieta y del abuso de sustancias. Consejos sobre la salud también se diferencia de los otros dos libros en que tiene secciones que se refieren específicamente a la obra de los profesionales de la salud. Esta cuestión también se trata en *El ministerio médico (1932), que además contiene material dirigido a las instituciones de salud adventistas. Este tomo tiene la distinción de ser el primer libro póstumo de Elena de White compuesto, en su mayoría, de materiales previamente inéditos.

			Estrechamente relacionada con la preocupación de Elena de White por la salud física está la compilación temática de dos tomos titulada *Mente, carácter y personalidad (1977). El propósito de esa extensa compilación de 882 páginas es “reunir, para la comodidad de los estudiosos, las declaraciones de Elena de White sobre este tema amplio, importante y a veces controvertido” (MCP 1:v). Se buscó que esta colección fuera completa en el sentido de que procura reunir todas las declaraciones relevantes sobre los temas cubiertos.

			e. Las publicaciones. Otra área de los libros de consejo de Elena de White tiene que ver con las publicaciones adventistas. Como la categoría de la familia, esta no tiene ningún libro escrito por Elena de White específicamente sobre el tema. Todos los libros en esta categoría son compilaciones temáticas.

			La primera de estas compilaciones salió en 1902 y se tituló *Manual for Canvassers; era un tomo tamaño bolsillo de 73 páginas, que proveía a los colportores de consejos de Elena de White sobre la distribución de libros. En 1920, se amplió el Manual y se lo publi­có como The Colporteur Evangelist. Después, en 1953, se amplió el libro una vez más y se lo publicó como *El colportor evangélico.

			Un segundo aspecto de esta área, representado en una compilación temática, es el consejo relevante para los que emplean la palabra escrita y hablada para proclamar el mensaje adventista a través de la prensa pública, la radio y los medios visuales. En 1946, salió *El otro poder, aunque había sido publicado en una edición limitada en 1939.

			Sin embargo, el material presentado en El colportor evangélico y en El otro poder no incluyó grandes segmentos de consejos de Elena de White sobre las publicaciones. Como resultado, se desarrolló El ministerio de las publicaciones (1983), enfocado en los distintos aspectos de las publicaciones; y en el establecimiento, la operación y la administración de las casas editoras. Así, El ministerio de las publicaciones es la más completa de las declaraciones de Elena de White sobre el tema y, en un sentido, proporciona el contexto en el cual se deben leer sus obras más acotadas sobre el tema.

			f. Las relaciones raciales. Aunque este segmento de los escritos de Elena de White no ha sido desarrollado tan plenamente con compilaciones temáticas como los otros cinco aspectos, sí existe un pequeño pero significativo libro: The Southern Work (1898, 1966), que publicó James Edson White, hijo de Elena, para promover la actividad misionera en el sur de los Estados Unidos.

			The Southern Work es una compilación de materiales de Elena de White que describen las condiciones de la época y el llamado a actividad misionera entre las personas negras de los Estados del sur. Está compuesto por cuatro secciones. El libro comienza con un llamado que Elena de White hizo a los líderes de la Iglesia Adventista en 1891, titulado “Nuestro deber para con la gente de color”. La segunda sección presenta nueve artículos de Elena de White publicados en la Review and Herald entre noviembre de 1895 y febrero de 1896. La edición de 1966 incluye un décimo artículo que salió en la Review and Herald del 2 de abril de 1895 y que, evidentemente, había sido pasado por alto en la compilación inicial. Las dos últimas secciones presentan algunas advertencias y consejos selectos de Elena de White respecto del tema.

			8. Libros de lecturas devocionales

			Cada año, desde la década de 1940, la Iglesia Adventista del Séptimo Día ha publicado un libro de 365 lecturas devocionales diarias. La primera obra de Elena de White que se publicó como libro de lecturas devocionales fue *Radiant Religion en 1946, y sus compiladores lo prepararon íntegramente tomando material de obras ya publicadas; sin embargo, los subsiguientes libros de Elena de White con lecturas devocionales contienen tanto materiales publicados como selecciones de los archivos de cartas y de manuscritos. Cada año, las obras se enfocan en un tema determinado. Hasta 2020, se habían publicado 21 de estos libros en inglés [19 en español], de los cuales la mayoría todavía sigue en catálogo:

			*Radiant Religion (1946)

			*With God at Dawn (1949)

			*Meditaciones matinales (1952)

			*Hijos e hijas de Dios (1955)

			*La fe por la cual vivo (1958)

			*Nuestra elevada vocación (1961, 2000)

			*A fin de conocerle (1964)

			*En los lugares celestiales (1967)

			*Conflicto y valor (1970)

			*La maravillosa gracia de Dios (1973)

			*¡Maranata: El Señor viene! (1976)

			*Cada día con Dios (1979)

			*Alza tus ojos (1982)

			*Reflejemos a Jesús (1985)

			*Exaltad a Jesús (1988)

			*Dios nos cuida (1992)

			*Recibiréis poder (1995)

			*Cristo triunfante (1999)

			*Ser semejante a Jesús (2004)

			*Desde el corazón (2011)

			*De vuelta al hogar (2015)

			B. ARTÍCULOS EN PERIÓDICOS

			Durante sus muchos años de ministerio, Elena de White escribió más de 5.000 artículos para publicaciones periódicas adventistas. El mayor número de estos apareció en Review and Herald y en Signs of the Times. Generalmente, durante el último cuarto de siglo de su vida, cada uno incluía un artículo de su pluma cada semana.

			Elena de White también publicó en docenas de otros periódicos, como Youth’s Instructor, Health Reformer y General Conference Bulletin. Por muchos años, uno podía leer esos artículos solo en algunas pocas instituciones que tenían colecciones de los distintos periódicos. Pero, eso cambió.

			En 1962, el Patrimonio Elena G. de White reimprimió, en seis tomos grandes en formato facsímil, todos los artículos de Elena de White publicados en Present Truth y Review and Herald. Desde entonces, el Patrimonio White puso a disposición sus artículos en Signs of the Times (cuatro tomos, 1974) y en Youth’s Instructor (1986). Más recientemente (1990), sus artículos de periódicos donde se la publicaba con menor frecuencia también comenzaron a ser puestos a disposición del público en una serie titulada Ellen White Periodical Resource Collection.

			Sus artículos cubren una amplia gama de temas, desde notas acerca de sus viajes y comentarios sobre temas de actualidad hasta las necesidades de la . Sin embargo, la mayoría trata cuestiones devocionales o teológicas que, a menudo, eran pertinentes para la iglesia en el momento en el que fueron publicados. Como se podría esperar, los artículos han proporcionado mucho del material que se utilizó para las compilaciones y los libros de devociones.

			II. Escritos inéditos

			A. ARCHIVO DE CARTAS Y DE MANUSCRITOS

			La cantidad de la producción literaria de Elena de White es asombrosa. Además de sus obras publicadas, hay unos 8.000 manuscritos y cartas. Estas fueron dirigidas, generalmente, a líderes de la Iglesia Adventista, a familiares o a amigos personales. Aunque muchas hablan sobre cuestiones cotidianas, casi todas también incluyen asuntos espirituales. Muchas eran “testimonios” o mensajes de Dios para la iglesia o para distintas personas.

			Los manuscritos, a menudo, son sermones, testimonios para distintos grupos o materiales de diarios. El número total de páginas escritas a máquina en esta categoría es de unas 60.000. Por lo general, se hacían varias copias de cada documento en papel carbón.

			Aunque todo el material conocido de Elena de White se ha puesto en formato mecanografiado, también se han conservado muchos manuscritos escritos a mano. Los manuscritos y las cartas se guardan en un archivo integrado. La colección maestra está ubicada en la sede de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, pero las filiales del Patrimonio Elena G. de White y los Centros de Investigación Elena G. de White alrededor del mundo también tienen juegos completos de sus escritos inéditos.

			B. PUBLICACIONES DEL ARCHIVO DE CARTAS Y DE MANUSCRITOS

			Hasta hace poco, uno tenía que viajar a una oficina o a centro de investigación para leer los escritos inéditos de Elena G. de White. Sin embargo, esto ha comenzado a cambiar.

			El Patrimonio White dio un gran paso adelante al poner a disposición material previamente inédito cuando empezó a publicar todas esas secciones que, desde la muerte de Elena de White, ya se habían liberado al público para distintos usos. El primer tomo de *Manuscript Releases salió de la imprenta en 1981. Desde entonces, se publicaron 21 tomos. *Ellen G. White 1888 Mate­rials (cuatro tomos, 1987) y la serie *Sermons and Talks (comenzó en 1990) representan otros dos esfuerzos para llevar al público las cartas y los manuscritos de Elena de White.

			III. Publicación electrónica de los escritos de Elena de White

			En 1990, el Patrimonio Elena G. de White publicó un *CD-ROM que contenía todas las obras publicadas de Elena de White. Lo llamó The Published Ellen G. White Writings on Compact Disc, e incluía cada libro, artículo y folleto conocido escrito por Elena de White durante su ministerio de setenta años, como también las miles de páginas que se habían impreso de manuscritos inéditos entre 1915 y 1990. Además, se agregaron Ellen G. White, la biografía de seis tomos por Arthur L. White; Ellen G. White in Europe, [la versión original de Elena de White en Europa], por D. A. Delafield; y un resumen del alcance del ministerio de Elena de White y del desarrollo de sus principales escritos.

			En 1998, el Patrimonio White sacó una nueva edición del CD-ROM, titulada The Complete Published Writings of Ellen G. White on CD-ROM. Al mismo tiempo, publicó Legacy of Light, una colección de dos CD que no solo incluía el disco The Complete Published Writings of Ellen G. White, sino también un segundo disco con características tales como líneas de tiempo interactivas, una galería de fotos, videos cortos de anécdotas de la vida y del ministerio de Elena de White, y un centro de aprendizaje para ayudar a los niños a aprender sobre la historia adventista y el ministerio de Elena de White.

			Para 2003, también se habían preparado los escritos inéditos para la publicación electrónica. Al momento de la escritura de este artículo, ese proyecto todavía no había sido lanzado al público en formato digital, ya que se creía que el material tendría un mayor valor para el usuario promedio si estaba acompañado por algún comentario histórico sobre las personas y los eventos conectados con los diferentes manuscritos y cartas. Se están haciendo esfuerzos para compilar los antecedentes. Con la publicación de ese material inédito, todos los escritos de Elena de White estarían disponibles para el público en formato electrónico.
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ELENA G. DE WHITE CON EL PERSONAL DE SU OFICINA ¥ DE SU HOGAR (1913). Di:
IZQUIERDA A DERECHA, SENTADOS: DORES E. RoBINSON, RALPH W. MuNsoN, ELENA G.
DB WHITE, WiLLIAM C. WHITE, CLARENCE C. CRISLER; DE PIE: HAROLD BREE, MAGGIE

'HARE-BREE, MARY STEWARD, PAUL MASON, ARTHUR W. SPALDING, HELEN GRAAM, TESSIE

‘WOODBURY, ALFRED CARTER, MAY WALLING, EFFIE JAMES.

ELENA G. DE WHITE CON UN GRUPO DEL PERSONAL DE ELMSHAVEN (1913). DE IZQUIERDA A DERECHA,
DE PIE: MaY WALLING, Tesste WoODBURY, EFFIE JaMES, DoRes E. RoBINSON, SarA MCENTERFER, MARY
‘STEWARD, MAGG1E HARE-BREE, MINNIE HAWKINS CRISLER, CLARENCE C. CRISLER; SENTADOS: M. S.
ReppE, O. A. OLSEN, ELENA G, DE WHITE, WiLLiaM C. WHITE, A. BOETTCHER.
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ELENA G. DE WHITE (c. 1875).
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ELENA DE WHITE SE DIRIGE A LOS NINOS DE LA ESCUELA

DE LA IGLESIA LOCAL (15 DE JUNIO DE 1913, SANATORIO,

CALIFORNIA); UNA DE LAS ULTIMAS FOTOS DE ELENA DE
Wiite.
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LA PRIMERA FOTOGRAFIA CONOCIDA
DE JAMES Y ELENA DE WHITE (c. 1857).

UNA DE LAS PRIMERAS FOTOGRAFIAS DE JAMES ¥
ELENA DE WHITE, CON U 10, WILLIE, (C. 1857).
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LA FAMILIA WHITE (. 1905). DE IZQUIERDA A DERECHA, DE PIE: ELLA WHITE-ROBINSON,

Dores ROBINSON, WILFRED WORKMAN, MABEL WHITE-WORKMAN; SENTADOS: ETHEL May

LACEY-WHITE, ELENA G. DE WHITE, WILLIAM C. WHITE; SENTADOS SOBRE LA ALFOMBRA: |
HeNRy WiiTe, EVELYN GRace WiiTe, HERBERT C. WHITE.

ELENA DE WHITE EN MADISON, TENNESSEE, CON LOS FUNDADORES DEL
COLEGIO DE MADISON (1909). DE IZQUIERDA A DERECHA, SENTADOS: W. C.
‘WHITE, ELENA G. DE WHITE, EMMA WHITE, J. E. WHITE; DE PiE: C. C. CRISLER,
P.T. MAGAN, MixntE HAWKINS, NELLIE DRUILLARD, E. A. SUTHERLAND, SARA
MCENTERFER.
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ELENA G. DE WHITE (1878).

ELENA G. DE WHITE (c. 1878).

ELENA G. DE WHITE (c. 1899).
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ELENA G. DE WHITE CON FAMILIARES, Y PERSONAL
DE OFICINA Y DEL HOGAR, EN ELMSHAVEN (1913).

LA FAMILIA WHITE EN ELMSHAVEN (1913). DE IZQUIERDA A DERECHA, DE PIE: MABEL
WHITE-WORKMAN, WILFRED WORKMAN, HENRY WHITE, HERBERT WHITE; SENTADOS: DORES
ROBINSON, ELLA WHITE-ROBINSON, ELENA G. DE WHITE, MAY WHITE, WILLIAM WHITE; SENTADOS
EN EL PISO: VIRGIL ROBINSON, MABEL ROBINSON, ARTHUR WHITE, GRACE WHITE.





